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    Capítulo I


    Marcus


     


    — No me mates, por favor — grita Enzo, con sus ojos color chocolate muy abiertos por el miedo. — No te he robado, por favor.


    Está temblando, mordiéndose el labio con tanta fuerza que empieza a sangrar, el líquido escarlata gotea hasta el suelo y ensucia el mármol blanco.


    Mierda. Odio que tiemblen así cuando lo único que hago es aspirar mi puro y hacer preguntas. No debería ser difícil responder a preguntas sencillas como por ejemplo de qué manera desaparecieron miles de dólares del casino. 


    Me reclino en mi asiento; con el humo saliendo lentamente de mi puro a medio terminar, mientras hojeo el libro de contabilidad que está sobre el escritorio de caoba pulida que tengo delante. 


    Son exactamente las nueve de la noche de un viernes y, aunque preferiría estar metiéndole el miembro en la boca a una puta en uno de los clubes familiares que regento en el centro de Manhattan, estoy en una oficina poco iluminada de Hell's Kitchen, hojeando un libro de contabilidad grueso y totalmente enfurecido. Cortesía de mi hermano mayor, Dominic, jefe de la Cosa Nostra, y de este cabrón que tengo delante, que de alguna manera pensó que era inteligente robarle cien mil dólares.


    — Vayamos al grano, ¿de acuerdo? — Cierro el libro de contabilidad, es difícil entender algo de lo que estoy viendo cuando sus gemidos siguen filtrándose por el aire fétido. — Tienes dos días para reponer el dinero o eres hombre muerto.


    — Por favor, jefe — grita Enzo, arrodillándose frente a mí, con unos ojos marrones lúgubres y patéticos que se encuentran con los míos. — Ya no tengo el dinero. Yo...


    — Me importa una mierda. Es el dinero o tu vida. — Inhalo lo último que queda de mi puro y lo tiro al suelo. — No lo olvides — añado, mientras me pongo en pie y apago las brasas.


    A diferencia de Dominic, me considero una persona muy consecuente y paciente. No tengo sed de derramar sangre a menos que sea necesario y esa es la única razón por la que le estoy dando a Enzo una segunda oportunidad para arreglar el desastre que ha provocado.


    No quiere admitirlo, pero le ha robado a mi hermano para invertir en un negocio inmobiliario. Él esperaba que su robo pasara desapercibido, pues pensaba que cien mil dólares no le importarían a Dominic, y no es que le importen.


    Desgraciadamente para él, soy muy meticuloso cuando hago mis rondas y mantener a salvo el dinero de la familia es la razón por la que Dominic me confió la tarea desde el principio. La forma en que mi familia ha podido acumular tanta riqueza; es no malgastando el dinero.


    Además, un hombre que puede robarte; también puede traicionarte por más dinero. Por simple lógica, el dinero gobierna el mundo. Tanto hombres como mujeres son esclavos de él. 


    Enzo intenta arrastrarse hacia mí, pero Antonio, mi mejor hombre, lo detiene. 


    — ¿Qué tal si le doy una buena paliza, jefe? 


    Asiento con la cabeza. — Haz lo que quieras.


    Sé que dije que soy bastante consecuente y paciente. Y lo soy. Pero Antonio no. Él es un demente con un puño adicto a romper huesos.


    Los gritos de Enzo me siguen hasta que salgo de la habitación, junto con los otros cuatro guardaespaldas. Me muevo entre la multitud de gente de la discoteca, cabeceando al ritmo de la música y observando a las bellas mujeres vestidas con minifaldas brillantes y vestidos reveladores. Un gemido retumba en lo más profundo de mi garganta cuando una de las chicas empuja su trasero hacia mí y hace que me detenga justo cuando estoy a punto de sentarme en un sofá.


    Es preciosa. Lleva tacones de unos veinte centímetros, un vestido rojo transparente que se parece a los que solía llevar Caterina, mi ex, la puta muerta, y agita su larga melena oscura mientras se contonea al ritmo del afro-pop que suena en los altavoces ocultos.


    Me relamo los labios, clavo mis dedos en su cintura y golpeo mis caderas contra su trasero. El choque es demasiado fuerte y ella se tambalea, entonces la sujeto del cabello y la atraigo hacia mi cuerpo. 


    — Fanculo, ragazza, me gusta lo que haces con ese trasero.


    Gira la cabeza y me dedica una sonrisa sensual. 


    — Llévame contigo, papito. Puedo complacerte esta noche. — Se relame los labios rojos y aprieta su cuerpo contra el mío. — Déjame enseñarte todo lo que puedo hacer.


    Gimo y la aparto con cuidado. Aunque mi hombría está deseando llegar al clímax, estoy aquí por negocios y no puedo distraerme. No importa que la distracción sea una morena guapa con un buen trasero. 


    — Esta noche no, ragazza — digo con un gruñido desganado, y me dirijo a grandes zancadas hacia uno de los sofás de terciopelo escarlata y me dejo caer en él. 


    La morena permanece un minuto más en el sitio donde la dejé, visiblemente molesta y esforzándose por fingir que no lo está. Esboza una sonrisa falsa cuando se encuentra con mi mirada, y luego se muerde el labio antes de pasar al siguiente imbécil cachondo del club.


    Saco un paquete de puros de la chaqueta de mi traje de Armani y me lo deslizo entre los labios antes de volver a guardar el paquete y buscar mi encendedor. Una nube de humo estalla cuando prendo la llama.


    Antonio entra en el club y se sienta en el sofá frente a mí. Se está limpiando la sangre de los nudillos con una toalla blanca. 


    — Ya me encargué de él, jefe — dice con una voz ronca que me hace levantar las cejas.


    — ¿Te encargaste de él? — Saco una bocanada de humo y lo expulso a la atmósfera. — No me digas que lo mataste.


    Deja de limpiarse, me lanza su habitual mirada asesina y asiente. — ¿No debía hacerlo? 


    — ¿Qué mierda? No, no tenías que hacerlo, idiota. — Me siento tentado a arrojarle el puro. — ¿Cómo diablos se supone que vamos a recuperar nuestro dinero? 


    Por más que se lo pregunte, la posibilidad de que recupere ese dinero es más escasa que mis posibilidades de echar un polvo esta noche. Ya puedo imaginarme la irritación de Dominic cuando se entere y me estremezco. Mi hermano tiene un temperamento desagradable y peligroso, la única persona que puede domarlo es mi cuñada, Elena.


    Sin embargo, debo admitir que mi otro hermano, Vincent, sabe presionar los botones adecuados para alterar a Dominic. Ambos pelean como perro y gato todo el día, juraría que Vincent tiene algo en contra de Dominic, porque Dominic siempre lo deja salirse con la suya. 


    Estoy seguro de que a Vincent no le importaría la reacción de Dominic si fuera yo.


    Pero yo no soy él. Dominic me rompería los dientes antes de escuchar cualquier explicación que pudiera darle. 


    Vuelvo a aspirar mi puro. Maldición. Debería haber dejado que Dante viniera en su lugar. 


    — Son solo cien mil dólares, el jefe no los echará de menos — dice Antonio, con sus ojos castaños claros parpadeando entre el morado y el rojo mientras las luces se encienden a nuestro alrededor. 


    Su risa vibra en el club cuando nota el ceño fruncido en mi cara. 


    — No lo maté. Solo lo golpeé un poco más de lo que pretendía. Ese maldito no podrá caminar en los próximos dos meses... o tres. Me pregunto cómo conseguirá el dinero.


    Antonio es un tipo grande, musculoso, con un marcado acento italiano, cabello rojo rizado que le gusta recoger en la nuca y vello facial del mismo color que oculta sus finos labios.


     Y una barriga más grande que su capacidad cerebral. Pero su falta de sentido común es compensada con el buen uso de sus grandes puños y su sed de sangre: la única razón por la que no me he inclinado a quitarle algunos miembros, teniendo en cuenta lo molesto que puede llegar a ser.


    — Hay una alternativa mejor — digo, cruzando las piernas y reclinándome hacia atrás.


    Se encoge bajo mi mirada, y sus ojos se agrandan como cacahuetes. Una camarera viene con una bandeja, me pone delante una botella de whisky y un vaso de chupito. Pone un vaso gigante de cerveza delante de Antonio y sus ojos siguen el movimiento de su trasero mientras se aleja.


    Me sirvo una raya de whisky y me aclaro la garganta.


    — Maldición — murmura Antonio, agarrando su cerveza y bebiéndosela de un trago. 


    Deja el vaso vacío sobre la mesa y resopla. 


    — Juro que un día de estos moriré dentro del coño de una puta.


    — Lo tendré en cuenta cuando venda algunas partes de ti para recuperar el dinero. — Me bebo el whisky y frunzo el ceño cuando me entra la amargura. — ¿Qué parte de ti debería cortar primero?


    — Cualquier parte menos mi hombría. — Suelta una carcajada y juro que veo cómo sus ojos desaparecen al entrecerrarse. 


    No tiene sentido que un hombre tan grande tenga los ojos tan pequeños. 


    Mi ceño se frunce y él se tranquiliza, frotándose las manos. 


    — Lo siento, jefe.


    — Sentirlo no servirá de nada cuando Dominic apunte a nuestras cabezas.


    Vuelvo a llenar el vaso y me lo acerco a la nariz, agitando el líquido e inhalando el aroma especiado a madera. Justo cuando bebo un sorbo, veo a dos tipos que entran en el club con las manos metidas en los bolsillos y con los ojos escrutando el local.


    No tardo más de un segundo en darme cuenta de que son policías. Por mucho que me gustaría presumir de mi extraordinario sentido común, me doy cuenta por sus cortes de cabello horteras y sus chaquetas de cuero de que no son de aquí.


    Devil's Rome es uno de los once clubes que tenemos en Nueva York y, al igual que los demás, es un lugar para que los niños ricos y mimados gasten el dinero mal habido de sus padres. Hay una sección VIP en el pasillo rojo para que los políticos puedan engañar a sus esposas y hablar de negocios ilegales. 


    Luego están los sicarios y los exconvictos ricos como el que está sentado en el bar con el cuero cabelludo calvo y tatuado. Y luego estoy yo, subjefe de la Cosa Nostra y un demonio disfrazado.


    Al igual que puedo reconocer a los policías que siguen mirando a su alrededor, me pregunto si alguno de los invitados aquí podría leerme como un libro abierto. Aunque dudo que puedan, en realidad, la mayoría de las personas tiemblan cuando se enteran de quién soy.


    — ¿Quiere que me ocupe de ellos, jefe? — pregunta Antonio, haciendo crujir sus nudillos.


    Niego con la cabeza, me trago la bebida del vaso y me pongo en pie. — No. Me encargaré de ellos personalmente. — Me aliso la chaqueta del traje de Armani. — Ya causaste suficiente lío esta noche.


    Ambos voltean la cabeza hacia mí cuando me dirijo hacia ellos, me miran como si me salieran cuernos del cuero cabelludo. 


    — Caballeros, ¿en qué puedo ayudarlos? 


    Uno de ellos me escruta de pies a cabeza. Mido casi el doble que él, pero no parece inmutarse. 


    — ¿Y tú quién eres? 


    Suelto una carcajada. Es muy atrevido de su parte entrar a mi club como si fuera el dueño, tener el descaro de preguntarme quién soy y con un tono tan brusco. Mis dedos se cierran en puños y estoy a punto de demostrarle quién soy cuando el otro policía habla.


    — Somos detectives de la policía de Nueva York — dice. 


    Este parece tener algo de sentido común. Mide al menos un metro ochenta, tiene los ojos y el cabello castaños. 


    Extiende la mano para darme un apretón. — Soy el detective Taylor Cooper y... —voltea hacia el maleducado— este es el detective Josh Brown, mi compañero.


    Los apretones de manos no son lo mío, pero prefiero no ser grosero con un hombre que tiene algo de amor propio. 


    — Marcus Romano. Soy el encargado de este negocio familiar.


    — Oh. — La boca de Taylor forma una gran O. — Encantado de conocerlo. He oído hablar mucho de su familia y, de hecho, soy un gran fan de su hermano.


    No estoy seguro si debería sonreír o no, así que mantengo una expresión indiferente. 


    — ¿Qué los trae por aquí? 


    — Estamos investigando un asesinato que ocurrió anoche — dice una voz suave desde la puerta de entrada, llamando mi atención. — Seguro ha oído hablar de ello.


    Giro la cabeza hacia el sonido y el estómago me da un vuelco cuando descubro a la dueña de la dulce y suave voz que se ha colado en mi cabeza como una armonía. Una pequeña hermosura está parada a pocos metros de mí. Hay un matiz verde en sus grandes ojos y son absolutamente impresionantes.


    De hecho, todo en ella es impresionante.


    El cabello negro azabache le cae sobre los pechos y luego en cascada hasta sus caderas. Lleva una chaqueta y unos pantalones de cuero negro, pero no se parecen en nada a los que llevan los otros dos.


    Los de ella perfilan cada curva de su cuerpo. Maldición, está buenísima.


    Levanta una mano para pasar esa increíble cabellera por encima de su hombro y se acerca a mí lamiéndose los labios carnosos y rosados. Cada movimiento de esta hermosa mujer me provoca un cosquilleo en la nuca que se dirige directamente a mi hombría.


    Es aún peor cuando se detiene frente a mí y aspiro el aroma de su fresco perfume cítrico. Quiero enterrar mi cara en el pliegue de su cuello y olerla antes de abalanzarme sobre ella como un monstruo hambriento.


    — ¿Y usted es? — pregunto, fingiendo que no estoy pensando en todas las formas en que podría quitarle la ropa.


    — Detective Jane Sullivan — dice, mostrándome su identificación.


    — Marcus Romano. — Le tiendo la mano para estrechársela y parece dudar, pero me la estrecha de todos modos. 


    Sus manos son pequeñas entre las mías, muy suaves. Cuesta creer que sea detective cuando su aspecto y su tacto son tan delicados. 


    — ¿De qué asesinato estamos hablando, detective Sullivan?


    — ¿Podríamos hablar en un lugar más privado? 


    Sonrío. Nada me gustaría más que estar en privado con ella. 


    — Por aquí. — La conduzco a mi despacho. 


    Es un lugar muy sencillo, sobre todo porque paso poco tiempo en Hell's Kitchen.


    Hay un gran escritorio de caoba en una esquina de la habitación y una silla de malla detrás. Hay dos sillas giratorias colocadas frente al escritorio y Jane se sienta en una de ellas mientras yo me apoyo en el escritorio. Intento estar lo más cerca posible de ella.


    A pesar de su actitud fría y feroz, se sujeta del dobladillo de su chaqueta y traga saliva con nerviosismo. Creo que está nerviosa ante mi presencia, como si supiera que no soy el tipo de hombre con el que debería sentirse cómoda.


    Mejor así, porque no me lo pensaría dos veces antes de... Mierda, hombre. Mantén la calma. 


    — ¿Quiere tomar algo? 


    Su garganta se mueve mientras traga de nuevo. 


    — No. Pero gracias por ofrecérmelo. — Saca una foto del bolsillo. — Este hombre, Flavio Ricci, apareció muerto anoche en un edificio de apartamentos a diez manzanas de aquí. Le dispararon en la cabeza. Lo sorprendente es que se encontró una M9 sin registro junto a su cadáver.


    Levanto la cabeza, interesado. — Siento no poder serle de ayuda. No estoy al tanto de ningún tiroteo por aquí de anoche.


    Vuelve a guardarse la foto en el bolsillo, se cruza de brazos y me mira fijamente. 


    — Hemos recibido información por parte de un desconocido de que usted se dedica al tráfico ilegal de armas, introduciendo municiones y estupefacientes en el país, valiéndose de sus negocios legales para encubrirlo.


    Me paso una mano por el cabello y se me dibuja una sonrisa en los labios. Tengo que reconocerlo, es atrevida, intrépida. Pero no puedo negar que esto me irrita. Quiero darle un par de lecciones sobre meter las narices donde no le llaman, pero no de la forma tradicional.


    Lastimar a las mujeres no es lo mío. ¿Pero hacerla gemir en una almohada? Eso es algo a lo que podría llegar. 


    — ¿Tiene alguna prueba? 


    — Aún no, pero... 


    — Entonces está todo dicho. Búsqueme cuando tenga algo tangible para acusarme. También tengo curiosidad por saber quién es ese informante anónimo.


    Suspira y pone los ojos en blanco. — No parece entender lo serio que es esto.


    — Créame, detective, lo entiendo. Simplemente no me guío por meros rumores como para reaccionar.


    Estrecha los ojos. — ¿Y de qué manera reaccionaría? 


    Me inclino hacia ella, proyectando una sombra sobre su pálida piel. — Podría reaccionar de formas que dejarían su bonita cabeza hecha un lío durante bastante tiempo. Le conviene no saberlo, detective.


    — Le conviene a usted no subestimarme, Sr. Romano. — Sus ojos están clavados en mí, y hay fuego en ellos. 


    Una ferocidad que no he visto en ninguna otra mujer que haya estado cerca. Ella me está desafiando, y sin ningún tipo de reparos. 


    — Si mira más allá de mi frágil exterior, encontrará a una mujer que ha presenciado y resuelto crímenes más allá de su imaginación. No me quedaré sentada viendo cómo un hombre como usted me menosprecia.


    — ¿Un hombre como yo? — Mis cejas se fruncen y siento aún más curiosidad que hace unos minutos. — ¿Y qué tipo de hombre soy? 


    Su respiración se entrecorta, pero no se echa atrás. — Nació rico y se cree el dueño del mundo.


    Resoplo. Es divertidísima. 


    — Ese sería mi hermano, y no se cree el dueño del mundo. Es el dueño.


    — ¿Y usted? 


    — Yo le ayudo a dirigir el mundo, signorina.


    Ella frunce los labios y sacude la cabeza como si acabara de oír la cosa más absurda del mundo. 


    — ¿A qué demonios se dedican? Cuesta creer que su familia gane tanto dinero regentando clubes nocturnos.


    Me contengo la risa y entrecierro los ojos para mirarla. Es una gata muy curiosa. Sé que está intentando hacerme hablar, tiene curiosidad por saber alguna cosa y de algún modo cree que puede hacerme hablar. Lástima, sus juegos mentales no funcionarán conmigo. 


    — No solamente somos dueños de clubes nocturnos. Somos dueños del 60% de los negocios en Nueva York.


    — De acuerdo. — Guarda silencio un momento antes de formular su siguiente pregunta. — Se rumorea que usted es un hombre peligroso. ¿Qué piensa de eso? 


    Poniendo una mano en su pierna, la aprieto lo suficiente para que se ponga tensa. 


    — Esos rumores puede que sean ciertos, signorina.


    

  


  
    Capítulo II


    Jane


     


    Mis músculos se ponen rígidos, el calor de su contacto me abrasa a través de mis pantalones de cuero. Huele a whisky y a sándalo, sus ojos azules brillan con picardía y misterio.


    No parece mucho mayor que yo. A lo sumo aparenta unos treinta años, pero eso lo convierte en casi una década mayor que yo. Los hombres mayores nunca me han gustado, pero, para ser sincera, este hombre me parece cautivador. Quizá porque siempre me han atraído los chicos malos. Pero Marcus no es solo un chico malo, sino que es aún más siniestro y tiene un aura de maldad.


    Me siento atraída por esa aura. Es como una necesidad irresistible de beber de una copa envenenada. 


    ¡Mierda! Me estoy volviendo loca.


    No logro entenderlo, pero siento que Marcus Romano tiene muchas capas. Es misterioso y me muero por descubrir su capa más íntima. Quiero desmenuzarlo hasta que pueda ver sus asperezas.


    La policía de Nueva York lleva tiempo investigando al Imperio Romano. Hemos tratado de analizar sus negocios desde que nos dieron el chivatazo de los tejemanejes ilegales.


    Pero son más listos de lo que esperábamos, y de algún modo han conseguido mantener una fachada completamente limpia para los que miran. Un escudo que parece imposible de atravesar.


    — Quíteme las manos de encima — le ordeno. 


    Mis pulmones se niegan a tomar aire y mi corazón se acelera. Quiero más de su tacto, más del calor que me abrasa.


    Deja de presionarme y me roza ligeramente el muslo con el pulgar. Su tacto me produce una corriente eléctrica que me llega directamente al corazón.


    Marcus Romano es alto y musculoso. Sus hombros son tan anchos que hacen sombra sobre mi pequeño cuerpo, y su afilada mandíbula contribuye a su apariencia atractiva. Su mano es el doble de grande que la mía y me cubre gran parte del muslo.


    Imagino esos largos dedos dentro de mí.


    — ¿O qué? 


    — Lo arrestaré por... — Me detengo cuando desliza la palma de su mano por mi pierna, creando un latido entre mis piernas. — ¿Qué está haciendo? 


    Odio que mi voz se vuelva áspera. Es casi como si estuviera disfrutando de su tacto. Casi.


    Debería apartarle la mano de un manotazo, esposarlo y llevarlo a comisaría por tocar indebidamente a una agente de policía, pero no me atrevo a hacerlo cuando mi propia mente está enredada en pensamientos sucios y mis dedos ansían tocar su cálida piel.


    — ¿Qué le parece que estoy haciendo? — Una sonrisa arrogante se dibuja en sus labios. 


    Es hermoso y se me contrae el pecho. 


    — ¿Le apetece tomar una copa mientras hablamos del asesinato ocurrido a diez manzanas de aquí?


    Me quedo pensativa un momento. ¿De verdad me está invitando a tomar una copa con él?


    El aire se espesa y respirar se hace mucho más difícil mientras pienso en todas las cosas que podría permitir que me hiciera. Si utilizo el alcohol como excusa, no pensará mal de mí. ¿Cierto?


    Pero no puedo.


    — ¡No! — Me pongo en pie, mi cerebro finalmente vuelve a funcionar. 


    No puedo tomar una copa con un hombre como él, y menos cuando mis colegas me están esperando afuera. 


    — No he venido hasta aquí a divertirme, Marcus.


    Él se encoge de hombros, levantando las cejas. — Lo siento. Pensé que sí.


    No sé si está bromeando, porque la expresión inexpresiva de su rostro sugiere lo contrario, pero decido no entablar conversación con él. 


    Metiendo la mano en el bolsillo de mi pantalón de cuero, saco una tarjeta personal y se la doy. 


    — Llámeme si hay algo que cree que debería saber.


    Se queda mirando mi tarjeta, pasándose los dientes por los labios antes de sonreírme. Mi corazón da un vuelco, no puedo habituarme a lo guapo que es. 


    — Estaremos en contacto.


    Algo en su forma de decirlo me hace creerle. Aunque sospecho que no se mantendrá en contacto solo por las razones que yo quiero. 


    — Entonces me retiro. 


    Siento su mirada en mi trasero mientras salgo de la oficina, me abro paso entre la multitud de gente de la discoteca y me reúno con mis colegas en el bar de enfrente.


    — ¿Conseguiste algo de él? — pregunta Josh, mientras me apoyo en la barra, su expresión es una mezcla perfecta de malhumor y curiosidad. 


    Josh tiene cuarenta años, trece más que yo, y juraría que me guarda rencor por haberle superado con solo veintisiete.


    Lo oí decirle a Taylor que cree que me acosté con alguien para llegar a donde estoy. No me importa demostrarle que está equivocado, a menos que tenga un par de pelotas y me lo diga a la cara, pero me gané la placa arriesgando mi vida para atrapar criminales, trasnochando y revisando perfiles criminales para resolver casos.


    Me he partido el trasero trabajando. No es culpa mía que sea la mitad de hábil e inteligente que yo. 


    — ¿Además del hecho de que es un bastardo arrogante? No, nada. 


    — Deberíamos hacerle una visita en otra oportunidad — dice Taylor. 


    Tiene treinta y cinco años y es medio afroamericano. Es alto, de hombros anchos, piel color café y sedoso cabello negro. Nunca habla de su padre, y soy incapaz de adivinar su ascendencia.


    Supongo que es uno de esos chicos con padres fracasados. Esa es la única razón lógica por la que no querría reconocer su origen étnico. Sin embargo, me cae bien porque me trata con respeto. Es un buen tipo. 


    — Quizás deberíamos.


    — No tendríamos que hacerlo si yo lo hubiera entrevistado en su lugar — escupe Josh, con un tono lleno de veneno. — Apuesto a que pensaste que enseñándole las tetas en la cara obtendrías todas las respuestas que necesitabas.


    Aprieto el puño y me invade la ira. — ¿Qué dijiste? 


    — No mereces ser... — Se queja y se dobla cuando me acerco a él y le doy un rodillazo en el abdomen.


    Las cabezas voltean en nuestra dirección. Va contra el código de conducta que los policías se peleen en público, pero estoy demasiado enfadada para que me importe una mierda ahora mismo. 


    — Dilo una vez más, imbécil. 


    Agarrándose el abdomen, intenta enderezar la espalda, pero fracasa estrepitosamente en el intento. 


    — Vete a la mierda.


    — Tú también vete a la mierda, machista de mierda — replico, con la voz cargada de furia. — Soy tu jefa y me tratarás con respeto, maldición. ¿Entendido? 


    No contesta y estoy a punto de darle un puñetazo cuando Taylor me rodea el puño con la mano y me detiene. 


    — Oye — dice en voz baja. — No es el momento ni el lugar para esto. Hay gente mirando.


    Sigo hirviendo de furia, pero no puedo ignorar lo cuidadoso que es Taylor conmigo. Siempre lo he respetado tanto como él a mí. 


    Miro a Josh. — Nos vemos en la oficina.


    Hemos venido hasta aquí en mi Toyota Camry negro, pero está claro que no nos acompañará en el viaje de regreso a la estación. Taylor corre detrás de mí cuando salgo a grandes zancadas del club hacia el aparcamiento y pongo en marcha el motor del coche.


    — ¿De verdad lo vamos a dejar aquí? — pregunta Taylor, mirándome con las cejas levantadas y los ojos entrecerrados. 


    — Puedes quedarte con él si quieres.


    — No, vamos. Se lo merecía.


    — Sí. Se lo merecía — asiento y dirijo el coche lejos del aparcamiento hacia la concurrida carretera.


    Josh vuelve a la oficina casi una hora después de que hayamos llegado. Creo que dejó parte de su actitud en el club porque mientras se dirige a mi escritorio apenas frunce el ceño. 


    — Oye, ¿podemos hablar? 


    Estoy hojeando el expediente del caso de Flavio Ricci, entrecerrando los ojos en la foto de la bala que se encontró en su cráneo. Es una 9 mm. La mayoría de los policías y militares las usan y podría suponer que el disparo fue efectuado por alguien perteneciente a las fuerzas, pero es difícil hacer esa suposición cuando el arma encontrada a su lado no estaba registrada.


    El equipo forense no ha encontrado huellas en el arma ni ADN extraño en él, lo que me lleva a pensar que quien lo hizo era un profesional. Eso lo convierte en un asesinato premeditado.


    Lo que no entiendo es por qué se dejó la pistola en la escena del crimen y quién fue el autor de la llamada anónima. 


    — Estoy ocupada — le digo a Josh, con los ojos fijos en el expediente del caso. — Puedes decir lo que quieras aquí mismo. Te escucho.


    Exhala. — Siento lo de hoy. Tienes razón, no debería haberme comportado así. Eres mi jefa.


    Finalmente parpadeo y una carcajada amenaza con salir de mi garganta. Soy experta en leer el lenguaje corporal. Las manos en puño y la voz ahogada son todas las pruebas que necesito para saber que no se está disculpando porque crea que se ha equivocado.


    Se disculpa porque sabe que no dejaré que se salga con la suya con más faltas de respeto. 


    Aunque creo que puedo pasarlo por alto. 


    — Creciste en Italia, ¿verdad? 


    — Sí. — Toma asiento frente a mi escritorio y se acomoda en él. — ¿Qué quieres saber? 


    — ¿Qué tan populares son los Romano?  


    — Gobiernan toda Italia.


    — ¿Quieres decir que pertenecen a la mafia? 


    Él hace crujir los nudillos. — ¿Pertenecen? Son la mafia. Por lo que sé, Dominic Romano es el capo de la Cosa Nostra. Dirige varios negocios legítimos, pero son solo una fachada para sus negocios ilícitos.


    Apoyo un codo en el escritorio, parte del cual presiona contra el expediente. 


    — ¿Qué tipo de negocios ilícitos? 


    — Tráfico de armas ilegales y otras mercancías de contrabando, venta de estupefacientes, protección de negocios ilegales más pequeños, solo por nombrar algunos. Estoy seguro de que hay mucho más que eso.


    Mi interés se despierta, pero solo me viene un nombre a la cabeza. 


    — ¿Y Marcus Romano? 


    — Es el segundo de los tres hermanos Romano. Es el subjefe y se encarga de dirigir los negocios. Un tipo listo, en mi opinión. A diferencia de su hermano, prefiere trabajar con el cerebro y no con los puños.


    No me doy cuenta de que me estoy lamiendo los labios hasta que tengo que articular una respuesta. 


    — Eso también me pareció a mí. ¿Cómo sabes tanto de ellos?


    — Todos los que han estado en Italia saben de ellos. Pero no te dejes engañar por su fama, son muy discretos. Sería más fácil asesinar al presidente que encontrar trapos sucios sobre ellos.


    Me reclino en el asiento, cierro los ojos e inhalo profundamente. 


    Me viene a la cabeza la cara de Marcus, sus intensos ojos azules y esa sonrisa torcida que le da un aire misterioso. 


    No parecía el tipo de persona que miente, pero tampoco es el tipo de persona que admitiría haber asesinado a un hombre a sangre fría. Si es tan meticuloso con sus negocios como dice Josh, entonces dudo mucho de que haya asesinado a un hombre con testigos presentes.


    Da la impresión de ser muchas cosas, pero descuidado no es una de ellas.


    Abro los ojos y me froto el cuello. — ¿Crees que tal vez haya una rivalidad entre mafias en curso? 


    — Que yo sepa, no. — Su reloj emite un pitido y lo levanta para pulsar un botón lateral. — Son las nueve de la noche, hora de la salida. — Se levanta y se pone una mano en la cadera. — ¿Vas a trabajar hasta tarde esta noche?


    — ¿Hay alguna noche que no lo haga? — Me temo que no solo trabajaré hasta tarde esta noche. 


    Trabajaré toda la noche si eso significa que puedo llegar a la raíz del asesinato. 


    — Deberías tomarte un descanso alguna vez — dice Taylor, colocando una taza de café sobre mi escritorio y ocupando la silla frente a la que está Josh. 


    Lleva en la mano una taza extra de café negro a la que da un sorbo. 


    — No puedes resolver un asesinato en un día.


    — Ya veremos. — Agarro el café, le doy un sorbo y gruño cuando el sabor amargo llega a mis papilas gustativas. — Gracias por el café. — Entre estar despierta hasta tarde y buscar información, realmente lo necesitaba. 


    A diferencia del gruñón de Josh, Taylor siempre sabe lo que necesito y no duda en ayudarme. Es el mejor compañero.


    — ¿Encontraste algo hasta ahora? — pregunta Taylor.


    Me tapo la boca con una mano y bostezo. Estoy exhausta. 


    — Nada. 


    — No puedes trabajar así. — Termina su café, Taylor aprieta el vaso de papel y lo tira en la pequeña papelera que está junto a mi escritorio. — Necesitas tomarte un descanso esta noche.


    — No, gracias.


    — No te lo estoy preguntando.


    Una sonrisa se dibuja en mis labios. Taylor es un hombre humilde y bueno, es divertido que intente hacerse el mandón. 


    — Aquí la que manda soy yo, no tú — le digo de manera juguetona.


    Resopla. — Así es, pero yo soy tu colega y es mi deber cuidar de ti. — Se levanta de la silla de malla, camina hasta mi escritorio y desconecta mi ordenador. — Levántate.


    Un segundo bostezo estira mi boca. Tiene razón, necesito descansar. Llevo días trabajando hasta tarde, con sobredosis de cafeína y mi cuerpo está exhausto. Está agotado.


    — Tengo sobras en casa — digo con un suspiro, llenando a regañadientes mi maletín con carpetas de casos y mi portátil. — ¿Y tú? 


    — Me muero de hambre. — Él tuerce el cuello para mirar a Josh. — ¿Ya cenaste? 


    Josh se pasa una mano por el cabello. — Aún no. Vamos a comer algo.


    — Me parece bien. — Taylor arrastra su atención de nuevo hacia mí. — ¿Te unes a nosotros? 


    Me encantaría. Vivo sola en mi apartamento y es muy aburrido cuando mi mejor amiga no me visita. Pero debo reportarme temprano, así que tengo que rechazar la oferta. 


    — Me temo que no.


    Termino de recoger y los muchachos me acompañan hasta el aparcamiento. Esperan a que me vaya antes de que los vea dirigirse a sus coches por el retrovisor. 


    Mi edificio de apartamentos está a solo diez minutos en coche de la estación y tardo ese tiempo en estacionar el coche en el aparcamiento. 


    El trayecto en ascensor hasta la cuarta planta se me hace eterno y, una vez dentro de mi apartamento, tiro el maletín al suelo, me quito los zapatos y me dirijo a la cocina por una lata de refresco bien fría.


    Doy un largo trago y refunfuño cuando la bebida burbujea y se desliza por mi garganta. Es una locura cómo las bebidas más insanas producen las sensaciones más satisfactorias. Bueno, eso también se aplica a la comida en general.


    Los carbohidratos saben bien y me hacen sentir bien, pero es una receta peligrosa para la salud.


    ¿Para qué vivimos? Uf. Tantas reglas cuando al final todos vamos a morir.


    Me duelen los pies de estar parada todo el día, así que voy de puntillas a la isla de la cocina y me siento en uno de los taburetes. 


    Tuve un día muy largo. Taylor me llamó a las cinco de la mañana para contarme lo del asesinato de Ricci. Luego tuve que interrogar a algunos testigos antes de conducir hasta el club. Ser detective no es fácil, pero me alegro de serlo de cualquier manera.


    Había tomado la decisión de hacerme policía cuando asesinaron a mi padre, doce años atrás. Solo tenía quince años, pero no he olvidado ni un momento los escalofríos que me invadieron cuando recibí la noticia de su muerte.


    Mi corazón empieza a latir un poco más deprisa cuando los recuerdos de aquella noche se agolpan en mi mente. El agujero de bala en la cabeza, la bolsa que se lo llevó y el charco de sangre. El hecho de saber que había estado tirado en el suelo frío al menos una hora antes de que lo encontraran.


    Mi padre era detective y fue asesinado haciendo lo que más le gustaba. Siendo policía y ayudando a la gente.


    Han pasado doce años y su asesinato sigue sin resolverse. Me incorporé al departamento de policía para atrapar a su asesino, pero me quedé atónita al descubrir que nunca se había abierto un caso. Me dijeron que sería imposible encontrar a un asesino no identificado, así que nadie se molestó en intentarlo. Se había dejado la piel, pero su muerte fue desestimada como si fuera un don nadie; y por la misma gente para la que trabajaba.


    Cada recuerdo de aquella noche me envuelve como una noche oscura y tormentosa, y me lleva al borde de un tenebroso acantilado. Un acantilado en el que el agua golpea la orilla con furia y entonces el pánico se apodera de mí. 


    Quiero liberarme, volver al presente, pero jadeo, sudo y tengo miedo. Es como si me hubiera caído por el borde del acantilado y me estuviera ahogando en el mar frío y turbulento.


    Estoy en un lugar oscuro y no puedo escapar.


    Necesito respirar.


    Respira, Jane. Respira.


    Buzz. Buzz. Buzz.


    Agarrándome el pecho, agradezco el timbre de mi teléfono. Me saca del abismo en el que me había hundido. Me tambaleo hasta la sala y rebusco el teléfono en mi maletín.


    Un número desconocido parpadea en mi pantalla y luego aparece un mensaje.


    Fue un placer conocerte hoy, Jane. 


    El aire abandona mis pulmones y mis nudillos se vuelven blancos. Mi teléfono vuelve a sonar cuando llega otro mensaje.


    Dulces sueños, signorina.


    Jadeo, leyendo el mensaje una y otra vez. 


    Es Marcus Romano.


     Mi pánico desaparece, mis pulmones se llenan de aire y mi corazón empieza a aletear como si hubiera un millón de mariposas con los colores del arco iris ahí dentro. 


    Está mal que me sienta así. Debería asustarme que me haya enviado un mensaje, pero no puedo evitar el calor que se extiende por mis mejillas ni los pensamientos de lujuria que surgen en mi mente.


    Una cosa que me enseñó la muerte de mi padre es que no debo confiar nunca en nadie, y hasta ahora me he atenido a esa regla. Nunca confiar en nadie. Pero este asesinato es similar al de mi padre y estoy decidida a encontrar al asesino.


    Quizás... solo quizás al final también pueda encontrar al asesino de mi padre.


    Si Marcus es quien Josh dijo que es, entonces estoy bastante segura de que me ayudaría a hacer mi investigación más sencilla.


    El problema es que aún no estoy segura de poder confiar en él. 


    ¿Es un enemigo o un aliado?


    

  


  
    Capítulo III


    Marcus


     


    — ¿Condujiste hasta Hell’s Kitchen y volviste sin nada? — pregunta Dominic, con las manos metidas en su Tom Ford y con el ceño fruncido.


    Mi hermano lleva un traje de color violeta intenso. ¿Te lo puedes creer? 


    Conozco a Dominic de toda la vida y mi hermano jamás se habría puesto algo tan asqueroso como lo que lleva puesto ahora mismo, pero sé quién fue la de la idea. 


    — ¿Qué llevas puesto? — Me dejo caer en el sofá de en frente y miro a mi alrededor en busca de Lucas y de Elena. 


    Es lunes por la mañana y lo más probable es que se hayan ido al colegio y al trabajo, pero eso no me impide echar un vistazo. Se ha convertido en una costumbre. 


    — ¡Es asqueroso!


    Dominic alisa la chaqueta de su traje y me dedica una sonrisa ladeada. — No es culpa mía que sigas atrapado en la Edad Media, chiquillo. 


    Tss, tomo el vaso de whisky que está encima de la mesa y le doy un sorbo. 


    — Mejor eso que vestirme de Guasón. ¿Es el maldito Halloween? 


    Sonríe de nuevo, pero esta vez no llega a sus ojos. — Cuidado, muchacho. 


    Además de Elena y Lucas, Vincent, Dante y yo somos los únicos que podemos burlarnos de Dominic. Para el resto de la gente del hampa, él es un monstruo despiadado y sin corazón.


    Pero, para nosotros, es un blandengue que llegó a convertirse en lo necesario para proteger a su familia.


    La muerte de nuestros padres nos afectó mucho a los tres. Vincent se volvió rebelde. Siempre lo ha sido, pero empeoró. Yo me volví más distante e independiente y Dominic... tuvo que dejar todo atrás y asumir el trono de la Cosa Nostra a pesar de no estar preparado para ello. Nunca lo demuestra, pero sé que aún está dolido por ello. Es evidente por la forma en que evita hablar de ellos. Pensábamos que deshacerse de Kirill y Peterson mejoraría las cosas, pero no fue así.


    — ¿Cómo van los negocios en Hell’s Kitchen? — pregunta aflojándose un botón del chaleco. 


    — Bien, aparte de los cien mil que ese hijo de puta nos robó. — Mi mente vuelve a Jane y una electricidad estática me recorre la columna vertebral. 


    No soy de los que recuerdan fácilmente la cara de una mujer, pero la suya está incrustada en mi cabeza.


    Me resulta imposible olvidar esos ojos verdes y ese cabello negro intenso. 


    — ¿Hay algo que no me estás contando? — pregunta Dominic, alzando las cejas. 


    Bebo un último sorbo de whisky antes de dejar el vaso en la mesita que tengo delante. — La policía visitó el club. Al parecer, hubo un asesinato en un edificio de apartamentos a diez manzanas y un desconocido les avisó de que el arma encontrada en la escena del crimen era una de las nuestras. 


    Se frota la sien, señal reveladora de que la noticia le está afectando más de lo que quisiera. 


    — Maldición, Marcus. ¿Qué demonios ha sucedido? 


    Me encojo de hombros con indiferencia, disimulando el malestar que me atenaza. 


    — No conozco los detalles. Simplemente aparecieron, me interrogaron y se fueron. Es todo un lío.


    Los ojos de Dominic se entrecierran por un momento, luego suspira y se agarra al reposabrazos del sofá de cuero negro. 


    — No podemos permitirnos más atención de la policía. Tenemos que averiguar quién está detrás de esto y acabar con ellos.


    Sus palabras resuenan con una urgencia familiar. Pero mi mente no está ocupada únicamente con el negocio familiar, lo cual es muy poco habitual; sino que vuelve a desviarse hacia Jane.


    Creo que me ha encantado o algo así, no solo por su belleza, sino por su fiereza. Nunca había conocido a una mujer tan asertiva como ella. Una que pudiera mirarme a los ojos sin temblar o sin querer agacharse a chuparme el pito.


    Me divierte, lo admito, pero no puedo dejarme distraer por ella. Es una policía, una que está investigando los negocios de mi familia.


    Puede que me esté vigilando para intentar descubrir algo. Pensándolo bien, puedo quedarme cerca de ella y, con suerte, entorpecer su investigación y conseguir que me caliente la cama.


    — Tal vez estamos viendo esto de la manera equivocada — digo, casi para mí mismo, más que a Dominic. — ¿Y si esto tiene algo que ver con el cargamento desaparecido hace un año?


    Han pasado exactamente doce meses desde que matamos a Kirill y a Peterson. Alexei no ha sido capaz de encontrar el cargamento desaparecido y las últimas palabras de Peterson están pegadas como pegamento en mi cabeza.


    Mi hermano insiste en que solo fueron las palabras de un hombre que le tenía miedo a la muerte, pero ¿y si había alguien más detrás?


    ¿Y si esa misma persona está intentando acabar con nosotros informando a la policía sobre nuestros negocios ilegales? 


    La mirada de Dominic se agudiza, captando el destello de sospecha. — ¿A dónde quieres llegar? 


    Me inclino hacia delante, apoyando los codos en las rodillas. — Me ha contado uno de los chicos del club que esta detective, Jane Sullivan, ha estado husmeando mucho antes del viernes por la noche. No creo que se trate solo del arma encontrada en la escena del crimen. Tal vez esta es la manera en que alguien nos está mandando un mensaje. Quieren ponernos nerviosos, hacer que nos equivoquemos.


    La mandíbula de Dominic se tensa y su expresión se ensombrece. — ¿Y cómo sugieres que afrontemos esta situación?


    Contemplo la pregunta, con los dedos golpeando rítmicamente el cristal de la mesa. 


    — Sea quien sea, se esconde en las sombras, así que sospecho que es un cobarde y que no puede enfrentarse a nosotros de frente. Tenemos que adelantarnos, averiguar quiénes es.


    — ¿Y esa detective? 


    Se me aprieta el pecho y trago saliva. — Si es una amenaza, la eliminaremos. Si no, utilizaremos la información que pueda obtener de ella en nuestro beneficio.


    Me mira en silencio, sorprendido de que haya sugerido siquiera hacerle daño a una mujer cuando va en contra de nuestro código de honor como hombres hechos. 


    — Pero es una mujer.


    Esa es la diferencia entre mi hermano y yo. A pesar de su brutalidad y temperamento, sigue siendo en parte humano.


    Yo, en cambio, soy más práctico. Nunca lastimaría a una mujer a menos que se interpusiera en mi camino. Las emociones mezquinas no son lo mío. Mantener a mi familia a salvo es mi prioridad. 


    — No me importa si se interpone en mi camino. 


     — Estás jugando con fuego, Marcus. Ten cuidado de no quemarte.


    Le ofrezco una sonrisa irónica, reconociendo la verdad de sus palabras. — ¿Cuándo le he tenido miedo al fuego o a quemarme?


    La habitación se sume en un silencio momentáneo, el único sonido es el zumbido distante de la vida en la ciudad más allá de las paredes ocultas de la mansión de Dominic. 


    Dominic rompe el silencio, su voz corta el aire como una cuchilla. — ¿Qué hiciste con Enzo? 


    — Antonio lo lastimó de más. Puede que tarde un poco en recuperarse.


    — Ese grandísimo tonto — maldice. — La próxima vez que lo visites, hazle saber que no voy a pasar por alto tanto dinero. Debería estar muerto por atreverse siquiera a robarme.


    — Lo estará, después de devolverlo.


    — Bien. — Se levanta del sofá y se dirige a la bodega. 


    Cuando regresa, tiene un vaso más y una botella de whisky. 


    — Alexei sugirió que reforzáramos nuestra alianza mediante un matrimonio.


    — Mientras no sea yo quien se case.


    Sonríe y llena nuestros vasos. — No tienes elección si yo te lo pido.


    — Sabes que no puedo ser bueno con una mujer. Soy un desgraciado. Y Vincent está demasiado ocupado bebiendo y haciendo tríos cada noche para siquiera considerar el matrimonio. 


    Los labios de Dominic se curvan en una sonrisa socarrona, un destello del astuto estratega que se esconde debajo del traje violeta. 


    — Tranquilo. Puede que seamos aliados, pero él sigue siendo parte de la Bratva y no vamos a correr ese riesgo. Le hice una oferta mejor.


    — ¿Qué oferta podría ser mejor que una alianza mediante un matrimonio? — A Dominic siempre se le ocurren todo tipo de ideas descabelladas. 


    No puedo confiar en esa sonrisa de su cara.


    — Le ofrecí nuestra protección.


    Pienso un momento. — No está tan mal. — Para alguien que ha estado lejos de Nueva York la mayor parte de su vida y que fue odiado por su propio padre, necesitará más protección que un tipo normal que ascendió al trono de la Bratva.


    Teniendo en cuenta que su padre tenía muchos aliados y que su hermanastro menor era el preferido de Kirill, no será fácil ganarse el respeto y la confianza por parte de toda la Bratva. Pero el chico tiene más agallas de lo que parece, y estoy bastante seguro de que se forjará un nombre. Con nuestra ayuda, por supuesto.


    Inhalo profundamente. Si realmente hubiera sido una proposición de matrimonio, habría tenido un verdadero ataque de pánico. Me mataría antes que verme esposado a una mujer. 


    — Me parece un buen trato.


    — Lo es. 


    Suena mi teléfono y veo que es Antonio quien llama cuando lo saco del bolsillo. 


    Contesto. — ¿Qué quieres?


    — Hay un problema, jefe. 


    ¿Alguna vez tendré un respiro? Ya estoy estresado por tener las bolas azules todo el fin de semana. 


    — ¿Qué pasa ahora? 


    — Enzo fue asesinado anoche frente al club en Hell's Kitchen. — Respira con dificultad y se oye un suave gemido de fondo. 


    Maldito idiota. 


    — Tenemos que llegar allí ahora mismo. He oído que la policía ha acordonado toda la zona.


    Me aprieto la frente y gruño. — Saca tu pito del trasero de esa puta y reúnete conmigo en la mansión de mi hermano. Tienes cinco minutos.


    — Déjame adivinar, ¿otro asesinato? — pregunta Dominic después de que levante la mano. 


    Tiene el ceño ligeramente fruncido. 


    — Es Enzo. 


    — Mierda. — Agarra su bebida y yo tomo la mía. 


    Los dos tragamos al mismo tiempo y hacemos una mueca de dolor. 


    — Alguien está detrás de nosotros.


    — Tiene que ser la Camorra. No se me ocurre nadie más.


    Me sorprende que no lo ignore como suele hacer cuando saco el tema. 


    — Yo también empiezo a sospechar de ellos, pero no podemos hacer nada hasta estar seguros. No podemos permitirnos empezar una guerra basándonos solo en sospechas.


    Asiento con un movimiento de cabeza. — Lo sé. Yo voy a Hell’s Kitchen. Quizá finalmente pueda hacer uso de la detective.


    — Ten cuidado.


    Antonio me recoge en casa de Dominic y el trayecto hasta Hell’s Kitchen es largo y aburrido, así que vuelvo a sumirme en mis pensamientos. Intento no pensar en Jane, pero cuanto más lo intento, más me acuerdo de ella. Me pregunto si estará en la escena del crimen. Necesito verla, pero no sé si es por el asesinato o porque la echo de menos.


    El calor se extiende por mi pecho, despertando una sensación de hormigueo. Señorita. Nunca había usado esa palabra con nadie antes que con ella. Supongo que hay una primera vez para todo.


    Después de lo que parece una eternidad, Antonio detiene el coche delante de Devil’s Rome. No espero a que apague el motor para abrir la puerta y salir.


    Mis ojos se entrecierran de forma natural, ya que se esfuerzan por adaptarse al exceso de luz solar que abrasa la acera. Miro a mi alrededor y veo a Jane dentro del perímetro acordonado con cinta de barricada.


    Hay otros agentes a su alrededor, un equipo forense, fotógrafos y curiosos. Ella aún no se ha fijado en mí, así que me quedo a varios metros, observándola y admirándola.


    Hoy lleva un traje blanco de dos piezas. Lleva el cabello negro recogido en un moño muy bien peinado que brilla a la luz del sol. Está guapísima.


    — ¿Qué está mirando, jefe? — pregunta Antonio, poniéndose a mi lado. 


    Huele como una fábrica de cerveza. 


    — Nada.  


    Jane mira finalmente en mi dirección. Le sonrío, pero ella no me devuelve el gesto. Le pasa la carpeta que lleva en la mano a uno de los policías con los que vino anoche al club y se dirige hacia mí.


    Intento no prestarle atención, pero es difícil ignorar sus delicadas curvas y la forma en que se balancean sus caderas al caminar. 


    Demonios. Esta mujer será mi muerte.


    Se detiene frente a mí, el aroma de su perfume flota en el espacio que nos separa y me llena la nariz. 


    — Buenos días.


    — Buenos días, signorina — respondo con una sonrisa. 


    Antonio me lanza una mirada mordaz, pero lo ignoro. 


    — ¿Qué tal la noche? 


    Ella se mofa, cruza los brazos sobre el pecho y frunce el ceño. — ¿Qué ha sido eso? 


    Finjo ignorancia. Provocarla se ha convertido en una adicción. 


    — ¿Qué ha sido qué?  


    Frunce el ceño. — No finja que no sabe de lo que estoy hablando.


    Una inesperada risita brota de mi garganta. — ¿Por qué no me dice a qué se refiere? Estoy un poco perdido.


    Abre la boca para decir algo, pero la cierra cuando sus ojos se cruzan con los de Antonio. Parece que acaba de darse cuenta de que él estuvo ahí todo el tiempo. 


    — Por cierto. Iba a llamarlo cuando volviera a la comisaría, pero ya está aquí. ¿Le importaría venir a comisaría para hacerle algunas preguntas?


    — ¿Qué obtendría a cambio?


    Sacude la cabeza, se agarra la frente y suelta un suspiro exasperado. — ¿Qué obtendría a cambio? — Repite mi pregunta con sorna. — Para empezar, no lo esposaré ni lo llevaré a rastras a comisaría. Eso es lo que obtendrá a cambio.


    Sonrío. Es aún más guapa cuando se enfada. 


    — Para que lo sepa, me encantan los juegos de roles.


    — ¿Es un adicto al sexo o algo así? 


    Mi mirada se desvía hacia el provocativo escote de la camiseta blanca de tirantes que lleva bajo la chaqueta. 


    — Depende de quién pregunte.


    Me dedica una sonrisa perversa. — Siga soñando. — Saca un par de esposas plateadas y las levanta. — Entonces, ¿viene o jugamos a la policía y el criminal?


    Antonio gruñe como un lobo herido y da un paso adelante. Extiendo el brazo y lo detengo antes de que dé un paso más. 


    — Vamos, signorina.


    Jane sonríe y guarda las esposas. — Buena elección, Sr. Romano. — Me lleva a un Toyota Camry negro y me siento en el asiento del copiloto. 


    Ella se sienta en el asiento del conductor, enciende el motor y conduce el coche hacia el tráfico.


    Cuando llegamos a la comisaría, la sigo hasta una sala mínimamente decorada que parece diseñada para la tortura psicológica. 


    — Entonces, ¿empezamos?


    Jane deja una carpeta marrón sobre la mesa, entre los dos. 


    — La víctima es Enzo Russ, cuarenta y cinco años. ¿Cuál era la relación entre ustedes dos? 


    Pongo la mano sobre la mesa. — Trabajaba para mí.


    — Por trabajo, quiere decir... 


    — Fue el encargado de Devil’s Rome durante cinco años. — Es imposible que no haya oído ya esa información. 


    Pero actúa como si no, así que le sigo el juego.


    — Un testigo nos informó que le robó.


    Asiento con la cabeza. — Cien mil dólares. Bastante — En mi opinión, valía su vida, aunque yo diría que ni siquiera valía tanto.


    Jane baja la mirada hacia la carpeta, luego la levanta hacia mí y parpadea. 


    — ¿Quizá eso fue motivo suficiente para que lo asesinara? — No parece una pregunta, sino más bien una conclusión.


    — Escúcheme, signorina. Quería meterle una bala a ese hijo de puta más que cualquier otra cosa, pero su vida no valía tanto dinero. No lo hice, si eso es lo que quiere saber.


    Se queda pensativa por un momento. — ¿No le parece triste haber perdido a alguien que ha trabajado con usted durante cinco años? No parece importarle.


    Una risita burbujea en mi pecho. No intento contenerla. 


    — ¿Y eso me convierte en sospechoso?


    — Bueno... — Saca una foto de la carpeta y me la acerca. — Este no es como el caso de asesinato anterior. El que lo mató lo golpeó casi hasta la muerte primero, lo que me hace pensar que el asesino tenía algo personal contra él.


    Sí. Las huellas de sus manos se parecen a las que haría Antonio. 


    Le devuelvo la foto. — Entonces, signorina, un hombre fue encontrado asesinado a diez manzanas de mi club y una llamada anónima le dijo a la policía que el arma encontrada en la escena del crimen era mía. Un día después, uno de mis hombres es encontrado muerto frente a mi club nocturno. ¿Qué le parece eso? 


    Recoge la foto, la vuelve a colocar en la carpeta y resopla. — Está diciendo que esto es una trampa. Que alguien le está tendiendo una trampa, ¿cierto? 


    Me encojo de hombros. — Usted es la policía aquí. Investigue. — Porque el responsable no vivirá para ver el amanecer si yo lo hago.


    — ¿Qué tal si me dice todo lo que sabe? — Hace una pausa. — ¿Trabaja para la mafia... o es parte de la mafia? 


    Miro la cámara que parpadea en rojo y ella me sigue con la mirada. — Puedo apagarla si quiere.


    — O podemos ir a un sitio más privado.


    Duda un momento y suspira. — Tomemos un café en la cafetería que está al final de la calle. ¿Le parece bien? 


    — Sí, seguro.


    Diez minutos después, ella está tomándose un café con leche y yo la miro como si fuera un cuadro que acabo de ganar en una subasta. No puedo creer cuántas veces he pensado ya en esto, pero ella es hermosa. Demasiado bonita para su propio bien.


    La cafetería no es muy grande. Las paredes están pintadas de rosa y blanco, como si fuera una cabina fotográfica para adolescentes. Aquí huele a croissants y a café. Odio el olor a café. 


    Pero me gusta que esté casi vacío, aparte de la pareja de ancianos que está sentada a dos mesas de nosotros y una señora de mediana edad que sorbe su café y navega por su iPad en el otro extremo de la sala. 


    Cuando estoy en lugares públicos como éste, suelo estar inquieto, siempre al límite porque es difícil saber cuándo atacarán tus enemigos. Sin embargo, todo eso parece esfumarse cuando estoy con Jane. Ella parece tener un efecto tranquilizante sobre la tormenta que siempre se desata en mi interior. Me siento sereno cuando estoy cerca de ella.


    — ¿Va a decir algo o se va a quedar mirándome toda la mañana?


    Una sonrisa se dibuja en mis labios. — No me importaría mirarla toda la mañana.


    — Es una pena, pero tengo otras cosas que hacer.


    ¿Se hace la dura? Veamos cuánto tiempo más puede seguir así. — Pregunte lo que quiera saber, pero nada sobre si soy de la mafia. 


    Ella resopla. — Ya sé que forma parte de la mafia. Haré que lo arresten por eso otro día. Por ahora, me interesa más atrapar al asesino. Parece que cada día encontraremos un cadáver hasta que lleguemos al fondo del asunto.


    Cruza los brazos sobre el pecho y se reclina en el asiento. — Esto será difícil, pero vamos a intentarlo. ¿Hay alguna razón para pensar que alguien esté tratando de inculparlo, de sacarlo del negocio? ¿Quizás un rival? He oído que eso es común en el negocio de la mafia.


    No lo niego. Sería inútil mentirle cuando ella ya lo sabe. Además, no tendré ninguna posibilidad de que me ayude si no le doy algo. Todo lo que necesito es tener cuidado con las palabras que utilizo. 


    — No se me ocurre nadie por el momento. Tengo muchos enemigos, algunos ni siquiera están en Nueva York. Es difícil saber cuál de ellos podría hacer algo así.


    Se rasca el cuello y me llama la atención de la manera más loca. Me relamo los labios. Quiero seguir besándola desde el cuello hasta el escote. Tengo una erección en mis pantalones. Maldita sea.


    — Parece que no soy la única que piensa que es un imbécil. 


    No puedo evitar la carcajada que estalla en mí. La pareja de ancianos tuerce la cabeza en nuestra dirección y parece que les invade un sentimiento de nostalgia porque hay una mezcla de felicidad y tristeza en su sonrisa. Como si añoraran los días en que eran jóvenes y salvajes, y reían con tanta libertad.


    — Usted es la única persona con la que no soy un imbécil, signorina. Nadie excepto usted se ha salido con la suya hablándome así.


    Sus mejillas se tiñen de rojo y sus ojos verdes se iluminan. 


    Finge un escalofrío. — Woah. Ahora tengo miedo.


    — Debería.


    — ¿Eso es una amenaza? — se inclina hacia delante, levantando las cejas. — ¿Cree que puede hacerme daño?


    — Tal vez no, pero apuesto a que puedo hacerla gemir.


    Vuelve a sonrojarse, esta vez con más fuerza. 


    Por primera vez, aparta la mirada y se niega a mirarme. — No tiene límites, ¿cierto? 


    — Soy un imbécil, no necesito límites.


    Un atisbo de sonrisa se dibuja en sus labios, pero parece que se da cuenta de que está cayendo en mi encanto y frunce el ceño. 


    — Volvamos a los negocios. ¿Qué tal si hacemos un trato? Parece que usted es el objetivo, así que, ¿qué tal si nos ayudamos mutuamente?


    Enhebro mis dedos. — ¿De qué manera puede usted ayudarme, detective? 


    — Encontraremos al asesino juntos. — Mira a su alrededor y luego susurra. — Yo necesito un ascenso y usted necesita encontrar a quien sea que lo esté persiguiendo. Podemos ayudarnos mutuamente.


    — ¿Y mis negocios ilegales? ¿Va a pasarlos por alto? 


    — Me ocuparé de eso en otro momento. Pero, por ahora, tenemos que atrapar a ese maldito. ¿Qué dice? 


    — Acepto.


    

  


  
    Capítulo IV


    Jane


     


    — Por favor, no me digas que te has enredado con la mafia — dice mi hermana pequeña, Bella, con los ojos casi saliéndosele de las órbitas y la boca llena de pasta.


    Tenemos una fiesta de pijamas en casa de mi mejor amiga, Kimberly, y aunque la universidad de Bel está a dos horas en coche, llegó a tiempo para la pijamada. Mi mejor amiga, en cambio, tiene la costumbre de llegar tarde.


    Me aparto el cabello de la cara mientras me subo al taburete de la cocina, junto al suyo. 


    — No tienes por qué decirlo así. Solo estoy investigando.


    Deja caer el tenedor y el tintineo en la cerámica me hace dar un respingo. 


    — ¡De ninguna manera! No voy a dejar que hagas eso, Jane. Es peligroso.


    Siento una opresión en el pecho que me impide respirar. — Lo sé. Lo sé. Es que... no podía solo ignorarlo.


    Ella pone los ojos en blanco. — No me des un discurso sobre la adrenalina y cómo el miedo te hace sentir viva. Las dos sabemos por qué haces esto. Recuerda lo que le pasó a papá.


    — No me van a matar, si eso es tu temor.


    — Estoy bastante segura de que papá dijo lo mismo. ¿Y dónde está ahora? A dos metros bajo tierra y lo más probable es que no sea más que huesos.


    — Oye, Bel. Cálmate, ¿de acuerdo? 


    Soy seis años mayor que Bel. Ahora tiene veintiuno y solo tenía nueve cuando murió nuestro padre. Fue la que peor lo pasó, se niega a hablar de él a menos que esté enfadada, y no la culpo.


    Nuestra madre murió poco después de que Bella naciera y tuvo que crecer sin nuestros dos padres. Cuando entré en la universidad, Bella tuvo que vivir con la hermana mayor de nuestra madre y hasta hoy me arrepiento de esa decisión.


    La tía Hillary... bueno, ella era de lo peor. Me gustaría no recordar ninguna de las cosas que le hizo a mi hermana.


    Se me parte el corazón por Bella cuando recuerdo por todo lo que ha pasado. Por eso no me enfado cuando habla así de nuestro padre. Ella lo culpa por no haberse cuidado y por morir de la forma en que lo hizo.


    Ella siempre dice que lo odia, pero en el fondo sé que solo está dolida.


    — Eres la única familia que tengo, Jane. No puedo perderte a ti también. 


    Le pongo una mano en el hombro y le doy un suave apretón. — No me perderás. Es una promesa, Bel. Nunca volveré a dejarte sola.


    Suena el timbre y estoy bastante segura de que es Kim. — Yo voy — digo, saltando del taburete y atravesando la sala de estar.


    Kim tiene una amplia sonrisa en la cara cuando abro la puerta. — Hey, amiga. 


    Miro hacia abajo y veo que sostiene dos bolsas de plástico y una caja grande de pizza. 


    Tomo la pizza. — Llegas una hora tarde.


    Entra por la puerta y la cierra de una patada. — Lo siento, amiga. Pasé por casa de Sam. — Entramos en la cocina y dejamos las cosas que ha traído en la isla. — Vino su madre y me pidió que preparara la cena. — Se muerde los labios y se sonroja. 


    Sabe que no me gusta que le haga la cena a la madre de su novio siendo que él la trata como si ella no valiera nada.


    — ¿En serio, Kimberly? ¿Cuántas veces te ha engañado en el último mes? — Saco los dedos y empiezo a contar. — Una... dos... tres... 


    Kim me agarra la mano. — Sé que no debería haber ido allí. Lo siento.


    — No se trata de que lo sientas, no deberías dejar que te pisotee de esa manera.


    — Como si tú fueras mejor — dice Bel. — No deberías dar consejos cuando tú misma has caído en la trampa.


    Kimberly frunce el ceño, mirando de un lado a otro entre Bel y yo, confundida. — ¿De qué está hablando? — me pregunta.


    — Tu mejor amiga hizo un trato con el subjefe de la mafia italiana — responde Bel a pesar de que le hago señas con la cabeza para que no lo haga. — Está intentando atrapar a un criminal recibiendo ayuda de otro criminal. ¿Tiene lógica para ti? 


    — No, claro que no. — Kim me mira. — ¿Eso tiene lógica para ti? 


    Apoyo la cadera en la isla de la cocina y miro a mi hermana. — Te juro que te mataré, Bel. 


    — Reza para que salgas viva de tu pacto con el diablo. — Lleva su plato al fregadero. — Porque primero necesitarás estar viva para matarme. Estaré en mi habitación.


    Cuando Bel sale de la cocina, Kim me golpea en las costillas. — Nena, ¿de qué trampa y de que diablo está hablando?


    La frustración se apodera de mi pecho. Para empezar, no debería habérselo contado a Bel. 


    — Sabes que necesito un ascenso, ¿verdad? Pues surgió la oportunidad perfecta para resolver un asesinato en el trabajo y la aproveché. Así de simple...  


    Abrimos la caja de pizza y nos tomamos una lata de refresco cada una mientras se lo cuento todo. 


    Cuando termino, ella da un mordisco a la pizza, mastica y traga. — ¿Estás loca? ¿Y qué es eso de un ascenso cuando te ascendieron hace apenas tres meses?


    Me río. — Soy bastante ambiciosa. Necesito otro ascenso.


    — ¿Lo necesitas? Deja de intentar engañarme, Jane. Te conozco mejor que nadie.


    Es verdad. Hemos sido amigas desde que estábamos en primer grado. Kim puede ver a través de todas mis mentiras y al igual que Bel, también me llama la atención. 


    — De acuerdo. Me atrapaste. Solo estoy tratando de averiguar si puede vincularme con el asesino de mi padre. 


    La preocupación empaña su rostro. — ¿Y si te hacen daño? 


    Sacudo la cabeza. — No me pasará nada. Ya tuve suficiente con el regaño de Bel, no intentes disuadirme tú también.


    Después de un momento de resistencia visible, Kim exhala ruidosamente. — De acuerdo. Haz lo que quieras, pero te prohíbo que salgas herida. Prométeme que tendrás cuidado.


    Sonrío y rodeo a mi amiga con el brazo, abrazándola con fuerza. — Te lo prometo. Eres la mejor.


    — Lo sé — presume, devolviéndome el abrazo. 


    Luego se separa. — Entonces, el mafioso con el que trabajas, ¿cómo es? 


    Se me revuelve el estómago porque no me había detenido a pensar qué clase de hombre es Marcus. 


    ¿Qué clase de hombre es?


    Una imagen suya se forma en mi mente. Su sonrisa torcida, los anillos en sus dedos, su cuerpo alto, musculoso y esos penetrantes ojos azules. Ante la pregunta de Kim, asiento con la cabeza, tomándome un momento para organizar mis pensamientos sobre Marcus. 


    — Es... complicado, Kim. Es un chico malo, ¿sabes? Peligroso, misterioso y un poco arrogante.


    Kim levanta una ceja y una sonrisa maliciosa se dibuja en su rostro. — Chico malo, ¿eh? Te estás enamorando de un tipo peligroso, Jane. Ten cuidado, esas relaciones nunca acaban bien.


    Suelto una risita nerviosa, sin saber qué responder. Enamorarme de Marcus es lo último que tengo en mente. Es decir, no puedo negar que me atrae, pero enamorarme de él es un poco exagerado. 


    — No es así. Es algo estrictamente profesional. Solo necesito su ayuda para atrapar a un criminal.


    Kim me estudia un momento, su expresión es ilegible. — Nena, no te diste cuenta cómo te brillaban los ojos cuando lo describiste. No me parece muy profesional.


    Le doy un golpecito en la nariz. — ¡Qué tonta eres! He visto al tipo en dos ocasiones. ¿De verdad crees que me enamoraría de un tipo así y más cuando solo le he visto dos veces? Imposible. — Niego con la cabeza, pero la idea persiste en mi mente.


    Puedo mentirle a Kim, pero mentirme a mí misma es imposible. No puedo fingir que no me dio un vuelco el corazón cuando mencionó que me haría gemir en la cafetería. Él siempre dice las cosas más atrevidas y, aunque le daría una patada en los huevos a cualquier tipo que dijera algo tan atrevido, dejo que Marcus se salga con la suya.


    Incluso a mí me resulta extraño la forma en que me ruborizo cuando estoy con él. Y huele tan bien que literalmente me he imaginado cómo reaccionaría si lo abrazara y lo olfateara. Soy como una husky en celo cuando estoy cerca de él. 


    Eso no es bueno.


    — Sigue mintiéndote a ti misma. Algún día descubriré la verdad.


    Le pellizco las mejillas juguetonamente. — Ya te gustaría. 


    Soy una virgen de veintisiete años que ni siquiera ha tenido una relación de verdad porque me he pasado la mayor parte de mi vida intentando convertirme en policía y, una vez que lo conseguí, tenía que escalar más alto para conseguir lo que quería: justicia para mi padre.


    Las citas y el sexo siempre estuvieron al final de mi lista de prioridades hasta que, de alguna manera, dejaron de existir. Pero ahora, cada vez que pienso en Marcus, mi cuerpo empieza a anhelar cosas que sé que nunca podré tener. 


    No sé si la atracción que siento por él es solo la forma que tiene mi cuerpo de decirme que está listo para liberarse, o si realmente me siento atraída por él.


    Tal vez ambas cosas.


    O ninguna de ellas.


    No es un buen tipo, no puedo arriesgarme a enamorarme de él.


    Bella se une a nosotras cuando nos dirigimos a la sala de estar. Pasamos el resto de la noche viendo documentales de crímenes reales y charlando de cosas que no tienen nada que ver con mi subidón de adrenalina.


    A la mañana siguiente, cuando apenas acabo de llegar a mi oficina, Josh aparece no sé de dónde y se acerca a mí. 


    — Buenos días, detective Sullivan. 


    — Hey. — Noto la preocupación en su rostro. — ¿Hay algún problema? 


    Se pasa una mano por el cabello. — El jefe te necesita en su oficina. No sé para qué, pero parece algo muy serio. 


    Se me hunde el corazón. El jefe Smith tiene unos cincuenta años y es la persona más gruñona que conozco. Nadie consigue ir y volver de su despacho sin temblar. Yo también le tengo miedo, pero siempre intento que no se me note. 


    — ¿Ha pasado algo?


    — Acabo de decir que no sé para qué. — Se da cuenta de que acaba de levantarme la voz y suspira. — Lo siento. Será mejor que te des prisa.


    Se marcha.


    Mis pasos se vuelven pesados mientras me dirijo al despacho del jefe. 


    Llamo a la doble puerta negra y espero a que grite. 


    — Adelante — y luego entro.


    Levanta la vista del ordenador, pero no dice nada. Sus ojos oscuros me miran como si fuera una criminal condenada a muerte por genocidio. 


    — ¿Me mandó llamar, jefe? 


    Se reclina hacia atrás, entrelazando los dedos mientras estira los brazos sobre su escritorio de caoba. 


    — Me enteré. Me enteré de los asesinatos en Hell’s Kitchen.


    — Oh, sí. Estoy haciendo todo lo posible para... 


    — ¿Qué tal si le deja el caso a alguien más capaz? 


    — En realidad... — Tardo un minuto en entender lo que acaba de decir. — ¿Qué? 


    — Ya me ha oído. — Me recorre con la mirada y lo hace con condescendencia. — El detective Cooper encajaría mejor en este caso. Involucra a la mafia y usted es una mujer. En mi opinión, es demasiado peligroso para usted.


    Me burlo. — Debo haber hecho algo malo en una vida pasada, si no es así, ¿por qué siempre termino trabajando con hombres tan machistas? 


    Uf.


    No me doy cuenta de que lo había dicho en voz alta hasta que me pregunta. — ¿Qué acaba de decir?


    No me molesto en andarme con rodeos. — ¿No cree que eso es un poco sexista? ¿Concluir que no soy apta para el caso cuando he llevado otros casos como este sin inconvenientes?


    — ¿Está cuestionando mi decisión? 


     Mi corazón se acelera cuando la mirada severa del jefe Smith se intensifica. El aire de la habitación se siente pesado y puedo sentir el peso de su desaprobación. 


    Respiro hondo e intento mantener la compostura. — Jefe, he resuelto exitosamente casos relacionados con el crimen organizado. No veo por qué deberían apartarme de éste — afirmo, con voz firme a pesar de la tensión y la furia que corren por mis venas.


    Se echa hacia atrás en su silla, con los dedos apretados frente a él. — Detective Sullivan, este caso es diferente. Involucra a la mafia, y es un territorio peligroso. No puedo arriesgarme a que uno de mis mejores detectives salga herido.


    Levanto una ceja y mi frustración aflora a la superficie. — Con el debido respeto, jefe, creo que esto tiene más que ver con mi género que con el hecho de que puedan hacerme daño. He demostrado mi capacidad una y otra vez y no hay razón para que piense que no puedo encargarme de este caso. 


    La expresión del jefe Smith permanece impasible. — No se trata de su género, Sullivan. Se trata de la naturaleza de esta investigación. La mafia no se rige según las reglas, y necesito a alguien que sepa navegar por esas aguas. 


    Cruzo los brazos, decidida a no echarme para atrás. 


    — ¿Y ese sería el detective Taylor Cooper? — Resoplo. — He navegado con éxito por aguas similares en el pasado. Sé lo que hago.


    Suspira, su frustración es evidente. — Esto no es una discusión, detective. Ya he tomado mi decisión. El detective Cooper se hará cargo del caso de Hell’s Kitchen.


    Aprieto la mandíbula, luchando por contener mis emociones. — ¿Y entonces? ¿Me deja de lado porque soy mujer? ¿Porque es demasiado peligroso para mí? ¿O hay alguna otra razón que desconozco?


    El jefe Smith se inclina hacia delante, con su mirada penetrante. — Tomo esta decisión para garantizar la seguridad de mi equipo. No se trata de que sea mujer. Se trata de mitigar riesgos, y sí, el detective Cooper es una mejor opción.


    Me tomo un momento para ordenar mis pensamientos. — Jefe, aprecio su preocupación por mi seguridad, pero me uní a este cuerpo sabiendo los riesgos que conlleva. No dejaré que su preocupación por mí sea una razón para sacarme del caso.


    Se echa hacia atrás, estudiándome atentamente. — Sullivan, usted es una gran detective. Pero este caso requiere un enfoque diferente. Taylor tiene experiencia en este tipo de situaciones. Si ahora está enfadada, eso ya es razón suficiente para sacarla del caso. No es buena controlando su temperamento.


    La frustración me invade. Siento la tentación de acercarme a su mesa y darle un par de puñetazos por insinuar que soy mala controlando la ira. Pero eso solo le daría la razón y necesito convencerlo para que no me saque del caso, así que me contengo. 


    — Jefe, he dedicado toda mi carrera a este departamento. Me he enfrentado a situaciones peligrosas antes y he salido victoriosa. Este es mi caso, y puedo manejarlo. El detective Cooper puede ayudarme en este caso como siempre lo ha hecho.


    La expresión del jefe Smith se suaviza y, por un momento, creo que podría estar calando en él. 


    — Sullivan, no se trata solo de sus capacidades. Se trata del panorama general. Necesito que confíe en mi juicio en esto.


    Confianza. Es una palabra que se usa mucho en las fuerzas del orden, pero en este momento parece un arma de doble filo. ¿Cómo demonios se supone que voy a confiar en un hombre cuyo sentido del juicio está nublado por la misoginia? 


    — Jefe, confío en usted. Pero también necesito que confíe en mí. Que confíe en que puedo manejar este caso, como he manejado otros.


    Baja la cabeza un momento y suspira. Su mirada es inquebrantable cuando vuelve a levantar la cabeza.


    — Consideraré su perspectiva, Sullivan. Pero, por ahora, Taylor está al mando. Le brindará apoyo y le ayudará en lo que sea necesario.


    — Pero... 


    — Eso es todo, Sullivan. Ya puede retirarse.


    Asiento con la cabeza, aunque el sabor amargo de la frustración persiste. Quiero gritar y golpear una pared ahora mismo. 


    — Entendido, jefe.


    Volteo hacia la puerta, salgo y cierro tras de mí. Cuando vuelvo a mi escritorio, no puedo evitar tener la sensación de que me han dejado de lado. La cháchara del jefe Smith de que se preocupa por mi seguridad es una estupidez y él lo sabe tanto como yo.


    Me acomodo en la silla y apoyo la cabeza en mi escritorio. 


    Parece que mi única opción ahora es trabajar con Marcus entre bastidores.


    — ¿Qué dijo el jefe? 


    Levanto la cabeza del escritorio cuando oigo la voz de Josh. Josh y Taylor están parados frente a mí, con los ojos entrecerrados por la preocupación.


    Respiro hondo y me recuerdo que no es culpa de Taylor antes de contestar. — Me quiere fuera del caso.


    — ¿Qué? — dice Josh. 


    Su sorpresa me sorprende. Si no lo conociera tan bien, pensaría que está enojado porque me han sacado del caso.


    — Puso a Taylor al mando. La única forma de volver es como ayudante de Taylor.


    Taylor se deja caer en una de las sillas de malla. 


    Los ojos de Josh se entrecierran aún más, y puedo ver los engranajes girando en su cabeza. 


    — Esto no tiene sentido. Eres una de los mejores, y has estado haciendo progresos en el caso de Hell’s Kitchen. ¿Por qué te sacaría ahora? 


    Me encojo de hombros, la frustración se filtra por mi voz. — Al parecer, la mafia es demasiado peligrosa para una mujer, según el jefe. Cree que Taylor encaja mejor.


    Taylor permanece en silencio, su expresión es ilegible. No puedo distinguir si está aliviado o si está tan irritado como yo por esta decisión.


    Josh se inclina, bajando la voz. — Tiene que haber algo más aparte del caso. ¿Pasó algo?


    Antes de que pueda responder, Taylor interviene. — Mira, sé que estás enfadada, Jane, pero tenemos que decidir nuestro próximo movimiento. Si el jefe me quiere a cargo, entonces bien. Trabajaremos juntos y le demostraremos que está equivocado.


    Lanzo una mirada fulminante a Taylor. — No se trata de trabajar juntos. Se trata de que el jefe menosprecie mis habilidades por mi género. No voy a tolerarlo.


    Josh asiente con la cabeza. — Bueno, estoy de acuerdo. No tiene sentido que piense así cuando has tenido el mayor índice de éxito en la resolución de casos. Tiene que haber una forma de que cambie de opinión.


    Respiro hondo, dándome cuenta de que no puedo dejar que mi ira nuble mi juicio. 


    — Tienes razón, Josh. Tenemos que encontrar una manera de convencer al jefe de que soy la persona adecuada para este caso. No dejaré que me haga a un lado por creencias anticuadas.


    Aunque no creo que esto tenga que ver con que sea sexista. Por mucho que intente ignorarlo, creo que está sucediendo algo más que el simple hecho de que sea sexista.


    ¿Y si este caso involucra a alguien en el poder y el jefe teme que lo descubra?

  


  
    Capítulo 5


    Jane 


     


     El cielo nocturno está iluminado con estrellas parpadeantes y la brisa es fresca y suave, me agita la camisa y el cabello mientras camino hacia el aparcamiento. 


    Los bocinazos de los coches, los pasos y el sonido de las carcajadas de algunos de mis colegas masculinos resuenan de fondo mientras me alejo de la estación con mis zapatos negros haciendo ruido sobre el asfalto. 


    — ¡Buenas noches, Jane! — grita el detective Cooper desde atrás de mí, mientras se dirige a su coche, y yo suelto una risita suave. 


    — Buenas noches, Taylor. No trabajes toda la noche en el papeleo, ¿de acuerdo? Necesitamos a todo el mundo bien temprano — grito por encima del hombro, sin mirar atrás. 


    — ¡Claro, jefe! 


    Suelto una risita. Había olvidado que ahora él lleva el caso y que yo soy su ayudante.


    Agacho la cabeza y mi larga melena oscura cae hacia delante, protegiéndome los costados de la cara, mientras meto la mano en mi bolso de cuero negro liso y miro dentro en busca de las llaves del coche. Revuelvo y revuelvo, pero la maldita llave es difícil de encontrar. 


    Sacudo el bolso y oigo el tintineo de metal contra metal. Entonces, revuelvo el contenido y... ¡ahí está! Veo el brillo de unas llaves plateadas. Justo cuando alargo la mano para sacar el manojo reluciente, alguien me agarra por detrás, poniéndome ambas manos en la cintura, y me susurra al oído. 


    — ¡Te tengo! 


    Se me pone la piel de gallina, el corazón me da un vuelco y, sin pensarlo, giro sobre mis talones y lanzo un puñetazo. Pero el desconocido es rápido. Se agacha y sonríe cuando levanta la cabeza. 


    Mis ojos se abren de par en par. 


    — ¿Marcus?  


    Reconocería esos ojos azules en cualquier parte. Y esa sonrisa imponente y arrogante. Veo una serie de dientes cuando me sonríe. 


    — El único — dice, y yo me burlo. 


    — En primer lugar, no es el único Marcus. Ni siquiera sé qué diablos significa eso — digo, entrecerrando los ojos para que vea lo enfadada que estoy. — En segundo lugar, ¿quién demonios va por un aparcamiento de noche, asustando a la gente, y encima en una comisaría? Está muerto si mi colega lo encuentra aquí.


    — ¿Ese tipo? — dice con brusquedad, su ceja perfectamente trabajada se arquea hacia arriba. — En todo caso, su colega sería el muerto. Siento muchas cosas, pero el miedo no es una de ellas. 


    Hay un brillo de picardía en sus ojos mientras recorre mi aspecto, de la cabeza a los pies. Una brisa fresca vuelve a soplar, pero esta vez es diferente. Es más fuerte, me despeina el cabello y me tapa la vista durante unos segundos. Levanto la mano para apartarlo, pero él llega antes. 


    Sus dedos me rozan el rabillo del ojo mientras me pone el cabello por detrás de la oreja. Me recorre un hormigueo por la espalda, pero lo ignoro y aparto sus manos de un manotazo. 


    Cuando levanto la vista, la sonrisa de su cara es aún más brillante. Ignoro la burla silenciosa de sus ojos y me aclaro la garganta. 


    — ¿Qué hace aquí?  


    — Bueno — empieza, con voz profunda y relajada. 


    Luego se aclara la garganta e imita la expresión seria de mi rostro. 


    — Estaba por la zona y me dije, oye… Jane trabaja por aquí. Deberías pasar a saludarla.


    — O a despedirse — cambio el peso de una pierna a la otra y me rasco la mejilla con la punta de la llave, sin ocultar mi irritación. 


    — Vamos, no seas grosera.  


    — Está muy lejos de casa — miro por encima del hombro y me burlo. — ¿Casualmente estaba por la zona? 


    — Ajá. 


    Un rayo de luz se refleja en sus ojos, haciéndolos aún más surrealistas y encantadores. Aparto la mirada de sus orbes azul océano y me fijo en sus labios, que se mueven. 


    — ¿Jane? 


    Me chasquea un dedo delante de la cara y lo fulmino con la mirada. — ¿Por qué estás realmente aquí, Marcus? 


    — Yo... — abre la boca y la vuelve a cerrar. 


    Luego, resopla. — Bien. Es sobre el caso. Tengo oídos en la zona. No hay nada concreto, aún, pero tengo algo. 


    Este dato me intriga y, aunque me entusiasma, sé que tengo que decírselo. 


    Sacudo la cabeza y cruzo los brazos sobre el pecho. — Tengo algo que decirte — suspiro. — El jefe Smith le ha ordenado a Taylor que se haga cargo del caso.


    — ¿El detective maleducado? — sus cejas oscuras se levantan y yo asiento. 


    — El amable. — Sonrío, pero una mirada más seria nubla sus facciones. 


    Se muerde el labio inferior y frunce el ceño. — Eso no está bien — murmura y baja la cabeza. 


    — ¿Qué? 


    — He dicho que eso no está bien — dice más audiblemente y levanta la cabeza. — ¿Te ha dado alguna razón para el cambio? 


    Dejo caer los brazos. — Al principio, pensé que tenía algo que ver con el hecho de que soy mujer, pero tengo la corazonada de que... 


    — ¿Hay algo más? Sí, probablemente. Para que quede claro lo eficiente que es este nuevo colaborador, he comprobado tu historial y pareces bastante buena en tu trabajo. ¿Por qué querría sacarte de este caso? — pregunta y niega con la cabeza, sin entender. 


    — No importa — le digo, reforzando mi determinación. — Voy a seguir investigando como sea. No esperas que me detenga, ¿cierto? No me rendiré así. Tengo un trabajo que terminar. 


    — De acuerdo — levanta las manos, y parece divertido. — Adelante, signorina. No voy a detenerte. 


    Llegamos a mi coche, apoyo el brazo en el techo y me apoyo en él. Lo miro a los ojos, preguntándome si puedo husmear en aspectos más personales de su vida. 


    — ¿Puedo preguntarte algo?


    Se acerca un paso y se encoge de hombros. — ¿Debería preocuparme? 


    — Solo son cuestiones básicas — me río y pongo los ojos en blanco. — Te lo juro, nada de interrogatorios.


    — Bien — se relaja visiblemente. — Pregunta. 


    Me enderezo y me muerdo el labio. — Llámalo curiosidad, pero me gustaría saber más sobre tu vida en la mafia. ¿Cómo empezó todo para ti? 


    Asiente con la cabeza, no parece sorprendido por mi pregunta, mira al cielo y ríe suavemente. Se me encoje el corazón y se me revuelve el estómago. Es tan guapo cuando se ríe así. 


    — Quieres saber más sobre mi vida y la mafia... — repite lentamente. — ¿Quieres saberlo todo?


    — Bueno, lo que me puedas contar... — le dirijo una sonrisa alentadora. 


    Se lleva las manos a la espalda y junta los dedos. — Intentaré no ir demasiado rápido, pero estoy seguro de que ya sabes lo básico sobre la jerarquía. Mi hermano se convirtió en el Capo después de que nuestros padres fueron asesinados... 


    Su voz se entrecorta y noto un temblor en su mandíbula. Me doy cuenta de que no es un tema del que hable a menudo. 


    — Lo siento — murmuro. 


    Nunca pensé que podría identificarme con un hombre como Marcus, pero puedo sentir la tristeza en sus ojos calándome hasta los huesos. Porque mi padre también fue asesinado.


    — ¿Sientes lástima por mí? — esboza una sonrisa triste que me parte el corazón. — Odio que la gente sienta lástima por mí.


    Me burlo. — No siento lástima por ti, Marcus. Eres un idiota, ¿recuerdas? 


    — Cierto. — Vuelve a sonreír. — La cosa es que, con ellos fuera de juego, nos tuvimos que encargar de todo mis hermanos y yo. Aunque, uno de nosotros, Vincent, no tiene interés alguno por esta vida. Y sinceramente no puedo recriminárselo. La mafia no es exactamente la vida que deseas para nadie. Es oscura, fría, cruel, y todo en contra de las normas de la sociedad. Por lo tanto, decidió optar por no participar, pero yo… no creí que tuviera elección. Mi hermano mayor necesitaba a alguien a su lado, y yo era la única persona a la que podía confiarle su vida. No podía abandonarlo. 


    Suelto el aliento que no sabía que estaba conteniendo. Hace un buen trabajo ocultando sus verdaderos sentimientos, pero puedo ver el torbellino de emociones en sus ojos. 


    — Si pudieras elegir una vida distinta a la que tienes ahora, ¿lo harías? — Planteo la pregunta y él responde en un santiamén. 


    — No — niega con la cabeza. — Quiero decir, no lo creo. Esta es la única vida que he conocido. Esta mierda oscura es todo lo que conozco. No creo que sea capaz de empezar de cero, cuando tengo todo esto... —se señala a sí mismo, pasando la mano desde la cabeza y bajando por el resto del cuerpo— ya incorporado.  Ahora soy quien soy, oficial Jane, y no creo que nada pueda cambiarlo.


    Una sonrisa se dibuja en mis labios y asiento con la cabeza. — Siento discrepar, pero supongo que continuaremos esta conversación en otro momento.


    Él se ríe y se queda callado. 


    — ¿Puedo preguntar algo más? — Golpeo mi llave contra el techo del coche y cambio mi peso al otro pie. 


    — Dijiste que no sería un interrogatorio — sonríe. 


    — No lo es, ¿o sí? Se trata básicamente de conocerte. Me merezco eso si voy a arriesgar mi carrera al confiar en ti. 


    Se pasa los dedos por su reluciente cabello oscuro y se mueve, con los pies ligeramente separados y los brazos cruzados sobre el pecho. 


    — Te escucho...


    Me aclaro la garganta. — Sé que esto podría no sonar relacionado, pero solo escúchame. Podría haber una conexión entre los casos de asesinato. Yo, por mi parte, he oído hablar mucho de la familia Romano. Y sé que tienen muchos enemigos. ¿Pero se te ocurre alguien en particular que querría sabotear a tu familia?  


    Hace una pausa, parece sumido en sus pensamientos. Luego se acaricia la barbilla con una mano. 


    — Sí, tenemos muchos enemigos, pero solo se me ocurre uno que podría querer perjudicarnos. 


    Me acerco más, sin ocultar mi curiosidad. — ¿Quién? 


    — La Camorra — dice, y yo me encojo. 


    — ¿La Camorra?  


    — Sí — asiente. — Es lo que yo pienso, pero mi hermano, Dominic, no cree que sean capaces de atacarnos porque están bajo el control y la cobertura de la Cosa Nostra, pero no estoy ciego. Hace algunos años, la Cosa Nostra y la Camorra se enfrentaron en una guerra que duró mucho tiempo, y aunque parezca que es cosa del pasado, Victor Valentes perdió a su mujer durante ese tiempo. Creo firmemente que aún nos guarda rencor. 


    Me burlo y me pongo una mano en la cadera. — Si perdiera a mi esposo, seguro que también les guardaría rencor. Puede que no estés equivocado. Es posible que aún les guarde rencor.


    No puedo evitar preguntarme cuánto duró la enemistad entre la Camorra y la Cosa Nostra. Y cuándo empezó.


    — ¿Cuánto duró? — pregunto.


    — ¿Cuánto duró qué? — se le arruga la frente y yo agito una mano en el aire, ansiosa por saber si los dos puntos conectan. 


    — La enemistad — digo. — ¿Cuándo empezó y cuánto duró?


    — La guerra empezó hace veinte años. Y duró cinco años. — Se encoge de hombros con indiferencia. — Perdimos a muchos hombres, también a policías que trabajaban para nosotros antes de que Victor Valentes pidiera una tregua.


    — ¿Eso fue hace quince años? 


    — Sí. ¿Por qué? 


    ¿Hace quince años? 


    Esa es, más o menos, la misma época en que asesinaron a mi padre. Pienso en las circunstancias que rodearon la muerte de mi padre, y me pregunto... ¿es posible que Valentes tuviera algo que ver con la muerte de mi padre... o incluso los Romano?


    Los pensamientos se arremolinan en mi mente, pero no los comparto con Marcus. No puedo hablarle sobre mi intención oculta al unirme al departamento de policía. 


    — ¿Jane?  


    Oigo mi nombre, pero parece distante. Levanta la mano y los anillos de plata brillan en la luz. 


    Me toca el hombro con un dedo y vuelve a intentarlo. 


    — ¿Jane?  


    — ¿Sí? — Parpadeo rápidamente. 


    — Te quedaste distraída — afirma, como si no fuera suficientemente obvio. 


    — Sí — me apresuro a decir y miro la pantalla de mi teléfono. — Ah, mira.


    — ¿Qué cosa? 


    Se inclina hacia delante y echa un vistazo a mi pantalla. Su aroma es una mezcla de aftershave, sándalo y whisky.  Es seductor y me marea. En el buen sentido. 


    Doy un pequeño paso atrás cuando levanta la cabeza y me mira de cerca.


    — Se está haciendo muy tarde — digo con firmeza. 


    — ¿Eh? — arruga la frente. — Qué inesperado.


    Separo los labios, pero no sale ninguna palabra. Por un lado, quiero estar allí con él y seguir hablando sobre la información que pueda tener en relación con el caso, pero, por otro, pasar tiempo con él no solo supone el riesgo de que se descubra la verdad de mis planes ocultos, sino que me hace sentir de una manera que nunca me había sentido. Insegura. 


    — Recordé que hay algo en casa de lo que tengo que ocuparme, pero deberíamos volver a vernos pronto. Me encantaría oír todo sobre esas pistas que tienes. 


    No parece que se trague mi historia, pero no intenta presionarme más. 


    — De acuerdo — asiente. — Entonces, hasta pronto. 


    Sonrío, y él también. 


    Abro la puerta del coche y él empieza a alejarse, pero de repente se da la vuelta. 


    — Oye, hay algo que quiero preguntarte.


    No puedo evitar la carcajada que se me escapa. — Oh, ¿ahora te toca a ti interrogarme?


    — Solo son cuestiones básicas, lo juro — se encoge de hombros, y noto el fantasma de una sonrisa en su rostro. 


    — Bien — vuelvo a cerrar la puerta y le insto a seguir adelante con un movimiento de cabeza. — Soy toda oídos.


    — Bueno, así está la cosa — empieza, rascándose la parte superior de la cabeza mientras mete la otra mano en el bolsillo de su vaquero negro. — Hay un policía que está tratando de entrometerse en el caso de asesinato.


    Frunzo el ceño y me froto las manos. — ¿Mm-hmm? 


    — Podríamos investigarlo, ¿no crees? 


    — ¿Investigarlo? Pero eso no es necesario.


    Marcus niega con la cabeza, se mete la otra mano en el bolsillo y retrocede lentamente, sin dejar de mirarme. 


    — Estos casos son bastante delicados, detective. Creo que deberíamos tomar todas las precauciones necesarias.


    — Entonces, bien. Las tomaremos. Comprobaré sus antecedentes e investigaré también otros aspectos. Solo para estar seguros de que estamos trabajando con un aliado, ¿cierto?  


    — Correcto — asiente, y la sonrisa vuelve a su cara. — Y una última cosa, oficial... 


    — ¿Sí, Marcus? — Muestro una sonrisa demasiado dulce. 


    No dice nada, se queda mirándome. Nos miramos fijamente hasta que él reacciona unos instantes después. 


    — Nada — sonríe, sus ojos azules clavándose en los míos con una intensidad abrumadora. — Solo quería captar tu imagen una última vez antes de marcharme. Eres increíble, Jane. Y muy pronto, te haré mía.


    ¿Eh?


    Me quedo muda y él parece disfrutar de mi silencio. 


    — Dulces sueños, detective — hace un gesto con la mano y se da la vuelta, dejándome sola para preguntarme por qué la idea de ser suya no suena tan mal. 

  


  
    Capítulo 6


    Marcus


     


    — Mata a esa policía si intenta algo estúpido.


    Estamos en el club y la música suena apagada en nuestra cabina privada. Se me hiela la sangre y el corazón empieza a latirme a un ritmo acelerado. Matar. He oído esa palabra tantas veces que ahora me suena como cualquier otra. He acabado con muchas vidas, así que recibir la orden de matar a un rival potencial no debería hacerme sudar las manos, pero, en este caso, lo hace.


    Y eso es porque la mujer que me está pidiendo que mate es Jane Sullivan. La misma mujer con la que me he estado masturbando los últimos días. 


    Soy una persona muy práctica, lo que significa que los sentimientos y las emociones no son lo mío. Toda mi vida, y como subjefe de la Cosa Nostra, siempre he caminado por la línea entre lo que es bueno para la familia y lo que no.


    Solo hay una opción cuando algo no es bueno: eliminarlo.


    Sin embargo, con Jane, es diferente. 


    Quizá porque he estado pensando en todas las posiciones en las que podría ponerla. Imaginando todas las formas en que le arrancaría el traje y la manera en que la dejaría clavarme los talones en la espalda mientras me la cojo. Aún no he tenido la oportunidad de hacerlo, y quizás por eso no puedo dejar de pensar en ella.


    Quizás por eso eliminarla hace que se me dispare el pulso.


    — La he estado vigilando — le digo a mi hermano, esperando que no se dé cuenta de lo acelerado que está mi respiración ahora mismo. — Ella no es motivo de preocupación para nosotros en este momento.


    — Ella es policía, Marcus. Y no podemos sobornarla. — No sé si es por las luces parpadeantes del club donde estamos sentados, pero la mirada asesina de sus ojos hace que se me erice el vello de la nuca. — Deshazte de ella a su debido momento.


    Trago saliva y dudo en contestar. Es algo que nunca había hecho.


    Aunque Dominic es mi hermano, sigue siendo el Capo y le debo todo mi respeto, al igual que los demás miembros de la familia. Nunca he ido en contra de sus órdenes. Siempre he estado dispuesto a hacer lo que me pide, pero por alguna razón me resisto a cumplir esta orden.


    Entrecierra los ojos hacia mí. Por supuesto, se da cuenta de que estoy dudando. 


    — ¿Estás bien? 


    Tomo el vaso y suspiro al ver que he terminado el tequila que me había servido antes. No me molesto en servirme otro vaso, agarro la botella y bebo de ella, haciendo una mueca mientras el ardor se desliza por mi garganta y hierve a fuego lento en mi estómago. 


    — Estoy bien.


    — Te desharás de ella cuando sea el momento. ¿Entendido? 


    Mierda. Necesito otro trago.


    Mentir no es lo mío, y es inútil mentirle a Dominic. No soy el único listo aquí y él puede leerme como a un libro abierto.


    Estoy a punto de decirle que no creo que sea la persona más adecuada para llevar a cabo el encargo cuando una voz irritante se ríe detrás de mí. 


    — Eres algo lento para ser el jefe de la mafia, Dominic. ¿Lo sabías? 


    Dante rodea el sofá y se sienta junto a Dominic frente a mí. Tiene una sonrisa arrogante y petulante en la cara, pero se desvanece rápidamente cuando sus ojos se encuentran con los de Dominic y nota el ceño fruncido en su rostro.


    — Conozco una forma segura de arrancarle la lengua de la boca a un hombre — dice Dominic en tono bajo y peligroso. 


    En ese instante, mi hermano luce como el diablo. — Me pregunto con quién lo probaré primero.


    Dante levanta las manos a la defensiva. — Tranquilo, hombre. Solo estaba bromeando.


    Dominic frunce el ceño. Si Dante no fuera un idiota, sabría que la forma más segura de sacar de quicio a mi hermano es soltando uno de esos chistes estúpidos. 


    — Lo siento. — Dante dirige su atención hacia mí. 


    Detesto la acusación que se dibuja en sus labios antes de que la pronuncie. — ¿Quieres cogerte a esa poli, verdad? 


    Tiene razón, pero fingir enfado es la única forma que tengo de negarlo. 


    — Me encantaría arrancarte la lengua si Dominic no lo hace.


    Dante sacude la cabeza sardónicamente. — Llevan la violencia en el ADN. — Mira a su alrededor. — ¿Dónde está el menor de los Romano? No lo he visto por aquí desde que volví.


    Gruño. — La menor de los Romano es Beatrice Romano, idiota. — Dominic y Elena tuvieron una hija hace tres meses. 


    El hecho de que mi hermano tendrá que usar falda y fingir ser una princesa algún día, me divierte. 


    Dominic puede ser un bastardo de corazón duro como yo, pero es un completo blandengue cuando se trata de su familia. Yo tampoco puedo negar que lo soy. Mi sobrino y mi sobrina son mi punto débil, me revolcaría por el suelo y ladraría como un perro si ellos me lo pidieran.


    — Mi error. ¿Dónde está Vincent Romano? — mira a su alrededor. — Supongo que en un club lejos de la ciudad y... 


    — ¿Qué demonios quieres de mí? 


    Los tres giramos la cabeza hacia la puerta. Todos tenemos la misma expresión de asombro. Es raro que Vincent acceda a una reunión y... que esté sobrio. Es la primera vez.


    — Mira a quién tenemos aquí — dice Dante en tono burlón. — El rebelde de la familia. Apuesto mil dólares a que tenías tu zanahoria en el trasero de una puta segundos antes de encontrar el camino hasta aquí.


    Vincent arruga la nariz y se inclina hacia mí. Huele a vodka, a cigarrillos y a sexo. Asqueroso.


    — ¿Hacer el trabajo sucio de mi hermano obstaculiza tu vida sexual? — La pregunta de Vincent va dirigida a Dante. — Estás demasiado interesado en lo que hacen los demás con sus zanahorias. ¿No crees? 


    — En eso no discrepo. Adivina qué más me interesa. — Dante lanza una mirada en mi dirección. 


    Juro que voy a matarlo un día de estos. 


    — Marcus no quiere matar a la mujer policía. Me pregunto por qué.


    — Métete en tus asuntos — escupo. 


    Hablar de Jane delante de ellos me incomoda, no es que no confíe en ellos. Vincent ya no tiene nada que ver con nuestro mundo. Dominic no mataría a una mujer que me gusta y Dante no haría nada a menos que Dominic se lo ordene.


    Me siento incómodo porque algo me dice que mi nueva obsesión no es sana. 


    No puede ser nada bueno para mí que ella sea el último pensamiento en mi cabeza antes de dormir por las noches y el primero cuando me despierto. Han pasado tres días desde la última vez que la vi, pero parece una eternidad.


    La echo de menos.


    Oh, maldición. 


    Nunca he echado de menos a nadie, así que ¿por qué la echo de menos a ella? Odio esto.


    — ¿La amas...? 


    — Por supuesto que no, maldición — respondo antes de que Dominic pueda completar su pregunta. 


    Admito que estoy obsesionado, pero amarla es un poco exagerado. Me gusta y quiero cogérmela, pero eso es todo.


    Vincent me dedica una sonrisa cómplice. — A mí me parece que sí.


    Me burlo y apoyo la espalda en el sofá. — ¿Cómo vas a saberlo? Si nunca has salido dos veces con la misma chica.


    — Fuiste muy rápido al contestar. 


    Mis cejas se disparan y miro a Dominic. — ¿Qué?


    Examina mi rostro como si contuviera una información útil, y luego se toma su tiempo para terminar su bebida. 


    — Has contestado demasiado rápido. Suena como alguien que se esfuerza por negar sus sentimientos.


    Él debería saberlo, ya que ha estado en la misma situación. Mi asunto con Jane es diferente comparado con el suyo con Elena. Jane es nuestra enemiga. No soy tan tonto como para enamorarme de una mujer que quiere destruir a mi familia. 


    — Tú no lo sabes todo, hermano. 


    Dominic niega con la cabeza. — Cierto. Pero sé una cosa: todos lo niegan al principio. Si existe la más mínima posibilidad de que te estés enamorando de ella, entonces tienes que tenerla bajo control. Es la única forma de que sobreviva. No habrá piedad.


    Nuestros ojos se quedan fijos el uno en el otro durante un rato y la tensión en la habitación aumenta como el sonido de la música a través de los altavoces. Daría mi vida por mi hermano, pero si alguna vez me enamoro de una mujer, de cualquier modo, hay cero posibilidades de que eso ocurra, también arriesgaría mi vida para protegerla.


    — Ustedes dos, dejen de comportarse como unos niños — dice Vincent, levantando la voz mientras mira entre nosotros. 


    Es extraño porque siempre soy yo el que interviene entre él y Dominic. 


    — Nadie va a matar a nadie aquí, ¿entendido?


    — Cállate, muchacho. — Dominic agarra su bebida y se la lleva a la boca. — No sabes nada del mundo en el que naciste.


    — Al menos no estoy intentando matar a la mujer de la que está enamorado mi hermano — responde Vincent.


    — Cierra la boca, muchacho. — Las llamas de la ira se agolpan en mis entrañas. 


    Odio que insinúe que estoy enamorado de ella, porque no lo estoy. Solo me siento atraído por ella. 


    ¿Pero sabes lo que odio aún más? Escuchar a mi hermano hablar sobre hacerle daño. No es propio de mí, pero quiero protegerla. 


    El teléfono de Dominic suena y lo saca del bolsillo, mirándolo con una sonrisa en la cara.


    Vincent refunfuña, disgustado, y Dante sonríe. Todos sabemos que es Elena. Solo tiene esa sonrisa cuando tiene algo que ver con ella o con sus hijos. 


    Después de un momento, se guarda el teléfono en el bolsillo, termina su bebida y se levanta. 


    — Tenemos que dar por terminada la noche, muchachos.


    Dante se pasa una mano por el cabello y una sonrisa arrogante se dibuja en sus labios. 


    — Alguien tiene deberes paternales que cumplir.


    — Mejor que alguien que sigue cogiéndose putas a los cuarenta — responde Dominic. 


    Luego me mira. — Ya sea cogértela o matarla, haz lo que quieras. Solo asegúrate de que no nos cause problemas.


    — Lo haré.


    — Bien. — Cambia su atención a Vincent. — Y tú, no te metas en problemas. Necesitas conseguir un trabajo. Cualquier cosa que te ayude a usar la cabeza más de lo que usas el pito.


    — Vete a la mierda, hermano. 


    — Cierra la boca, muchacho — grita Dominic por encima del hombro mientras se dirige a la puerta y la abre, con la música acallando su voz.


    Dante y Vincent suspiran cuando él sale por la puerta.


    Mi teléfono suena cuando recibo un mensaje de Jane. Se me corta la respiración e intento no emocionarme demasiado al leer su mensaje.


     


    Jane: ¿Crees que podemos vernos un rato?


     


    Yo: ¿Dónde estás? Iré a recogerte.


     


    Jane: Eso no es necesario. No me parece correcto que vengas a mi apartamento, pero tampoco pueden vernos en público.


     


    Un regocijo lujurioso llena mi pecho, los pensamientos más oscuros cruzan mi mente y entonces algo que no se acerca a la lujuria habitual, se apodera de mí. Una auténtica sensación de anhelo. Nada oscuro ni malintencionado.


    Simplemente quiero verla, compartir su sonrisa y pasar un rato con ella. 


     


    Yo: Envíame un mensaje con la dirección.


     


    Su dirección llega en menos de un minuto y me pongo en pie. — Lo siento, muchachos. Tengo que ocuparme de unos asuntos.


    Dante sonríe, lanzándome una mirada cómplice. — Con asuntos, te refieres a Jane Sullivan.


    Mi ceño se frunce. — ¿Cómo demonios sabes su nombre?


    — Tu hermano me encargó que la investigara. Admito que es una mujer muy atractiva, no me extraña que te comportes como un adolescente que acaba de probar un coño por primera vez. — Su susurro es casi inaudible con la música alta. — ¿Ya te la cogiste? Con toda esta pendejada que estás haciendo debe ser...


    — Cierra la boca antes de que lo haga por ti.


    La sonrisa del muy pendejo se ensancha. Sabe cómo llevarme al límite y lo está disfrutando. 


    — Algún día tendré la oportunidad de matarte, y no tendrás esa sonrisa en la cara cuando lo haga.


    — Me encantaría verte intentarlo, muchacho.


    Vincent se burla, arruga la nariz y sacude la cabeza. — Ya basta. Parecen unos idiotas.


    Respiro hondo, recordándome que toda la existencia de Dante consiste en serle leal a mi hermano, aunque intenta molestarme cada vez que puede. Por más que sea un completo imbécil, ha sido leal a mi familia desde que forma parte de ella.


    Es la única razón por la que aún no le he arrancado la lengua de la boca. 


    Me alejo de él, rompo el contacto visual, me doy la vuelta y me alejo. 


    Llego al aparcamiento, me subo a mi BMW y me marcho. Mi ira va disipándose poco a poco a medida que se acorta la distancia entre Jane y yo. La emoción de verla esta noche se impone ante lo desagradable de mi encuentro con Dante.


    Un momento después, entro en el aparcamiento de un edificio blanco de cinco plantas. Agarro el móvil de la consola y le escribo un mensaje.


     


    Yo: Estoy aquí.


     


    Jane: Sube por el ascensor. Apartamento seis en el tercer piso.


     


    No me doy cuenta de que estoy sonriendo hasta que veo mi reflejo sonriendo en la ventanilla del coche.


    Esto no es propio de mí, quiero decir, sonreír porque estoy a punto de encontrarme con una mujer. Pero me importa una mierda, mentirme a mí mismo no cambia el hecho de que estoy emocionado por verla.


    Bajo la visera, me miro en el espejo mientras me paso una mano por el cabello y sonrío. Vuelvo a subir la visera, abro la puerta, salgo del coche, cierro y me dirijo a la entrada.


    Subo por el ascensor hasta la tercera planta, como me indicó, y llamo a la puerta número seis.


    — ¡Ya voy! 


    Mi corazón se acelera cuando oigo su voz, mi pulso aumenta. Oigo sus pasos acercarse a la puerta.


    Cuando la abre, juro que lleva el sol consigo, magnificando el brillo de su piel y el destello de sus ojos verdes.


    Ella sonríe y, Dios, me contagia porque yo también sonrío, a pesar de que intento no hacerlo.


    Mis ojos bajan hacia el resto de su cuerpo y me doy cuenta de que lleva una camiseta blanca de tirantes que deja notar el contorno de sus pezones y unos shorts de mezclilla que dejan ver sus sedosas piernas. Podría lamer esas piernas de los pies a los muslos y nunca cansarme. 


    — Ciao, ragazza — le digo con voz ronca. 


    No es lo que pretendía, pero mi cuerpo hace lo que quiere en su presencia.


    — ¿Qué estás mirando? — Su expresión es una mezcla de curiosidad y fastidio. 


    Frunce las cejas perfectamente marcadas.


    Apoyo el antebrazo en el marco de la puerta y me inclino hacia delante, embriagado por el dulce aroma de su perfume. 


    — ¿Te has vestido así para provocarme? Porque si es así, está funcionando.


    Dudo que haya notado el bulto en mis pantalones. Lástima, me hubiera gustado ver la expresión de su rostro al ver que estoy excitado con solo mirarla.


    Jane suspira. — Es mi casa, Marcus. Puedo vestirme como quiera. — Hace un gesto hacia el pasillo que lleva al ascensor. — Puedes irte si te molesta.


    — En absoluto. — Una sonrisa se dibuja en mis labios. — Me gusta lo que veo.


    Se cruza de brazos. Mueve los labios como si quisiera sonreír, pero se esforzara por no hacerlo. 


    — No te gustará cuando te clave dos dedos en los ojos. — Se hace a un lado y me ordena. — Pasa.


    Entro al apartamento y ella cierra la puerta tras de mí.


    — Mi espacio no es muy grande, pero me encanta tal y como está — dice mientras me sigue hacia el interior. 


    Miro a mi alrededor. Estoy de acuerdo en que la casa de Jane es minimalista. Paredes y consolas blancas y limpias, un sofá color crema que hace juego con la alfombra monocromática del centro de la sala y una estantería blanca apilada de libros.


    Me acerco a la estantería, tomo uno y lo hojeo. Me sorprende que no sea un libro sobre crímenes o resolución de casos de asesinato, sino de ficción romántica contemporánea. 


    — ¿Eres una lectora?


    ¿Una detective ruda y bonita que lee? Es totalmente mi tipo de mujer.


    Se abalanza sobre mí y me arrebata el libro de la mano. — No deberías leerlo. 


    Sonrío. — Es un poco tarde para eso.


    Me mira boquiabierta. — ¿Por qué?


    — «Se inclina y me besa con una necesidad feroz de devorarme». Página sesenta y cinco. — No pude leer el párrafo completo antes de que me arrebatara el libro de la mano.


    Jane aparta la mirada, con la respiración entrecortada y su garganta moviéndose al tragar. 


    — Es ficción. Hay obscenidades en todas partes. — Sigue evitando el contacto visual, camina hacia la estantería y deja el libro en su sitio. — De cualquier manera, no te he invitado para que husmees en mi estantería.


    Me acerco a ella. Me recorre una corriente eléctrica. Quiero atraerla hacia mí, sentir su cuerpo contra el mío. 


    — ¿Para qué me llamaste entonces? ¿Estabas aburrida o cachonda? Puedo ayudarte con ambas cosas.


    — Dios. — Frunce el ceño. — Eres como un conejo.


    — No lo niego. — Me acerco más.


    Me apoya la palma de la mano en el pecho e intenta empujarme hacia atrás, pero ella solo mide 1,70 y yo 1,80. Ella es frágil, y yo, tan robusto como un muro de tres metros. — Que pena que no tengas la oportunidad de saciar esa necesidad. Te he llamado porque he encontrado algo que me parece sospechoso.


    Los dos miramos al mismo tiempo a uno de los sofás que tenemos enfrente. 


    Ella lo señala. — Toma asiento.


    — Pensé que no me lo ofrecerías. — Le guiño un ojo y sonrío cuando se encoge de hombros. 


    Luego me siento en el sofá, extiendo uno de mis brazos a lo largo del respaldo y cruzo las piernas. 


    Jane toma asiento frente a mí. Apuesto a que no sabe que sus piernas desnudas son una distracción. 


    — Entonces —dice ella— si la última guerra fue entre la Bratva y ustedes, ¿alguna vez pensaste que quizá los de la Bratva no eran sus verdaderos rivales?


    — No entiendo lo que quieres decir.


    Frunce los labios. — Supuse que no lo entenderías. Dame un minuto. — Vuelve al cabo de un momento con una carpeta marrón. — Encontré esto mientras investigaba... 


    Abre la carpeta, saca una foto y me la pasa. Mis músculos se ponen rígidos porque la foto es una que había enterrado en lo más profundo y oscuro de mi mente.


    Es una foto de Caterina el día en que murió, con el vestido rojo, los ojos abiertos y la sangre manchando el suelo.


    Caterina era una puta a la que visitaba regularmente. Admito que sus mamadas eran las mejores y sabía cómo moverse sobre un pito, pero no era solo una puta. También la consideraba una amiga.


    Hablar de la famiglia estaba fuera de los límites, por supuesto, pero las conversaciones nocturnas sobre su comida favorita y sobre cómo esperaba volver a estudiar algún día; despertaron una cercanía entre nosotros.


    La compadecí, sobre todo después de descubrir la razón por la que había aceptado un trabajo en el Casino Devil’s como stripper. 


    Aprieto la mandíbula, el pecho se me encoje de rabia. Lo que más me duele es que había decidido saldar su deuda y ayudarla a empezar una nueva vida justo la noche antes de recibir la espantosa foto de su cuerpo sin vida.


    Me recorren escalofríos por el cuello y me sube la tensión. — ¿Cómo conseguiste esto? 


    El respingo de Jane me hace darme cuenta de que acabo de gruñir. Mierda.


    Suspiro y mi cabeza cae hacia delante. 


    Inhalo antes de volver a levantar la cabeza. — Lo siento, no quería...


    — Olvídalo. — Me hace un gesto para que lo olvide. — Vi que era una stripper en el Casino Devil’s. Y después de interrogar a algunas personas, descubrí que era tu... 


    — Mira, Caterina era solo una chica con la que solía coger, ¿de acuerdo? 


    — Si es así, ¿por qué pareces tan enfadado hablando de ella?


    — ¿Quieres que me ría entonces? — Hago una pausa para recuperar el aliento. — No soy un monstruo, Jane. Era una puta, pero era mi amiga y también un ser humano. ¿Qué clase de hombre sería si no me importara en lo más mínimo? Ella era inocente y murió por culpa de mi familia.


    — Bueno... — Ella resopla. — ¿De verdad crees que fueron los de la Bratva quienes la mataron y los que te robaron? 


    — Tuvieron que ser ellos.


    — Tal vez no sean inocentes, pero ¿y si alguien más aprovechó la oportunidad para atacar mientras estabas distraído lidiando con los rusos?


    Entiendo lo que quiere decir. Mi hermano bajó la guardia con Victor Valentes. Proteger a Elena y a Lucas era lo único en lo que podía pensar en ese momento, y sigue siendo lo único en lo que puede pensar hasta ahora.


    Lamentablemente, sus neuronas han hecho una pausa, ¿y puedo culparlo? Eso es lo que las emociones hacen con un hombre. Ahora tengo que trabajar muy duro para mantener a salvo a la familia y todo por mi cuenta.


    Tampoco ayuda que lo único que Vincent quiera hacer es beber y acostarse con una chica diferente cada noche. 


    — ¿Puedes investigar a Victor Valentes?  Puedo darte detalles de sus negocios ilegales.


    Ella asiente. — Claro. Puedo hacerlo.


    — Bien. — Miro alrededor de la sala una vez más. — No me has ofrecido nada.


    Jane ladea la cabeza intrigada. — ¿Qué quieres decir? 


    — ¿Las personas no suelen ofrecer a sus invitados agua, alcohol o café? 


    Una sonrisa se dibuja en su rostro, pero no llega a sus ojos. — Te puedo ofrecer algo. Señala la puerta. — ¿O prefieres irte? La reunión ha terminado.


    Me recuesto en mi asiento, mis ojos rozan sus piernas y me recorren rayos de electricidad. 


    — Gracias por el ofrecimiento, pero no. Prefiero quedarme aquí contigo. Podemos calentar tu cama si quieres.


    Sisea, mirándome fijamente. — No. 


    — Creo que sí es la palabra que estás buscando. 


    — Muy bien, es suficiente por esta noche. — Se levanta, camina hacia mí y me toma de la mano. — Deberías irte ahora.


    Su tacto es cálido y tierno, pero no es suficiente. El calor sube rápidamente hasta mi hombría. Esta mujer no tiene miedo de tirar de mí, ni siquiera reconoce el peligro cuando lo tiene delante.


    Le agarro la mano y tiro de ella hacia delante. Pierde el equilibrio y cae, su cuerpo suave se estrella contra mis piernas.


    Jadea e intenta levantarse. — Lo siento, no quería... 


    La subo a mi regazo y la huelo como si fuera cocaína. Dios, huele tan bien. Estoy intoxicado. 


    — Quédate aquí sentada y no hagas ningún movimiento.


    — Marcus... 


    — Shh. Pongo el dedo índice sobre sus labios carnosos y rosados para que se calle, y luego los acaricio, recorriendo esa obra perfecta. 


    Siento el calor de su aliento en mi dedo y cómo su cuerpo se tensa ante mi contacto. Su respiración se entrecorta, el latido de su corazón es lo bastante fuerte como para que pueda oírlo.


    Lo que hago a continuación es totalmente involuntario. Mi cuerpo se inclina hacia delante en un movimiento fluido y mi cara se alinea con la suya.


    Entonces reclamo sus labios, besándola como si mi vida dependiera de ello.


     

  


  
    Capítulo VII


    Jane


     


    Se me paraliza el cuerpo y el corazón me golpea con fuerza la caja torácica mientras me besa. Intento resistirme, no devolverle el beso ni reaccionar a la forma en que sus labios se deslizan sobre los míos.


    Pero estoy ardiendo y es demasiado difícil resistirse a las llamas que chisporrotean entre nosotros. Todo mi cuerpo se va convirtiendo poco a poco en un amasijo de placer y necesidad al que intento no ceder.


    Y entonces, pierdo la batalla. Sin darme cuenta, mis ojos se cierran, mis dedos suben por su pecho hasta que aprieto el cuello de su camisa de vestir blanca con todas mis fuerzas, y mis labios se separan para dejarlo entrar.


    Él capta la señal y profundiza el beso, con un gemido cargado de necesidad. Su beso es feroz e intenso. Me consume por completo.


    Su brazo me rodea la cintura y su cuerpo se aprieta contra el mío. Noto cómo su erección se clava en mis muslos y despierta un ardor entre mis piernas.


    Gimo siguiendo su ejemplo y le devuelvo el beso.


    No deberíamos estar haciendo esto.


    Él no debería estar besándome y yo no debería estar disfrutando de su beso tanto como lo estoy haciendo ahora.


    Estoy segura de que me arrepentiré en la mañana, pero no me importa, porque lo único en lo que puedo pensar ahora es en tenerlo dentro de mí.


    Me sujeta por la cintura y nos da la vuelta con un movimiento lento y fluido, sin cortar el beso. 


    Ahora estoy debajo de él, el calor de su cuerpo me abrasa la piel y me cuece entre las piernas. Jadeo, lo deseo hasta lo más profundo de mis huesos.


    — Marcus. — Interrumpo nuestro beso, gimo su nombre en voz baja, jadeando mientras intento recuperar el aliento. 


    Sus ojos brillan, sus labios se curvan con una sonrisa perversa. — ¿Cos'è, amore?  


    Su voz es grave y me produce un dulce escalofrío. 


    — Te quiero dentro de mí — le digo sin vergüenza, mirándolo a los ojos. 


    Tengo demasiada sed de él como para avergonzarme. Ya me he permitido este pecado con él, así que debería llegar hasta el final.


    Desliza los dedos por mi cabello, lo sujeta con demasiada fuerza y me sonríe. 


    — ¿Qué tanto quieres de mí, amore?


    — Lo quiero todo de ti — le susurro, pasando un dedo por sus botones antes de empezar a desabrochárselos, con los dedos temblorosos. 


    Marcus se relame los labios, claramente divertido. — Tranquila, amore. No queremos que te hagas daño.


    — Entonces quítatelo.


    Su sonrisa se ensombrece aún más y parece como si se hubiera encendido un interruptor en su cabeza. Se acerca y su olor me roza la nariz. 


    — Aclaremos algo, amore — dice casi gruñendo. — Aquí mando yo.


    Me tira del cuello de la camiseta de tirantes y me la arranca. El aire frío me eriza la piel.


    Instintivamente me cubro con un brazo para ocultar mis pechos. Tengo los pezones duros, se me notaban incluso antes de que me arrancara la camiseta.


    — ¿Qué, amore? — me aparta suavemente el brazo de los pechos. — ¿Tienes vergüenza? 


    Me ruborizo, mis mejillas se calientan. — No — le miento.


    Me acaricia la mejilla. — ¿Te he dicho lo hermosa que eres, amore? — Me toca el pezón con el dedo, retorciéndolo y burlándose de él. — Me gusta cuando te ruborizas así. 


    — Te dije que no me ruborizo... — me interrumpo cuando se lleva el pezón a la boca, lo chupa y lo mordisquea un poco.


    Se siente tan bien y estoy jadeando de placer. — ¡Mierda! 


    Su otra mano se mueve hacia mi otro pecho. Me lo acaricia y lo aprieta con fuerza, de una manera que no tenía idea de que me gustaba. Me recorre una corriente eléctrica de sensaciones alucinantes.


    Lo siento en todas partes. Puedo sentir su tacto en mis muslos, en mis pechos, en mis labios. En todas partes.


    Entonces lo suelta, arrastrando sus besos entre mis pechos y más abajo, sobre mi abdomen, besándome como si quisiera devorarme.


    Dios, esto se siente tan bien.


    Demasiado bueno como para mantener la cordura.


    Luego de quitarse la camisa, desliza su mano por debajo de mí y me acerca, el calor de su cuerpo se suma al mío.


    Dios mío. Es todo músculos y piel firme. No puedo verlo, pero puedo sentir lo tonificado que está. 


    Grito cuando su mano se desliza por mi muslo, tan cerca de la pulsación entre mis piernas. Estoy angustiada porque temo que descubra lo desesperada que estoy por tenerlo dentro de mí. Sé que estoy lista para él.


    — ¿Qué pasa? 


    Mierda. Se dio cuenta.


    — Nada — murmuro, con un tono tan áspero que no parece mi voz.


    — ¿Estás así de mojada por mí? — pregunta con voz ronca, subiendo su mano más arriba, hacia la unión de mis muslos. 


    Uf.


    La expectación me está matando. Voy a perder la cabeza, lo juro.


    — No me mientas, amore. Puedo oler lo mojada que estás y no puedo esperar a deslizar mi hombría a través de toda esa humedad.


    El aire desaparece de mis pulmones. Él no sabe que soy virgen. No sabe lo nerviosa que estoy en este momento. Siempre he imaginado cómo sería el sexo. Y siempre he querido que fuera con la persona adecuada.


    Pero ahora que estoy a punto de hacerlo, me invaden las dudas. No porque no confíe en Marcus, sino porque realmente no sé qué esperar. 


    Ni siquiera sé si le gusto.


    Una sonrisa oscura se dibuja en su rostro cuando aparta mis bragas y sus dedos se encuentran con el torrente de deseo que hay entre mis piernas. 


    — Te dije que no me mintieras, amore. Ahora tengo que castigarte.


    — ¿Qué? — Hago la pregunta en medio de una bruma de deseo, sin comprender.


    Apartándose, me empuja hacia atrás, me agarra de los muslos y tira de mí hacia delante. Se arrodilla y me quita las bragas. Levanto las caderas para ayudarlo.


    Me da la vuelta, se quita la última prenda y aprieta su cuerpo desnudo contra el mío. 


    — Voy a cogerte duro, así es como voy a castigarte.


    Mi pecho está sobre el sofá y mis rodillas se abren para acomodar sus muslos. Algo duro y caliente me aprieta el trasero.


    Mi intensa necesidad se transforma en curiosidad. Quiero darme la vuelta, ver lo grande que es y tal vez sentir la longitud de su erección. Pero justo cuando reúno el valor para darme la vuelta, me rodea el cuello con la mano y me aprisiona contra el sofá.


    Entonces me penetra con una poderosa embestida que me arranca un grito.


    Dios, qué grande es. Tan grande que siento que me estiro y me desgarro para poder acogerlo. Una lágrima no deseada se derrama por el rabillo de mi ojo y siento cómo un líquido caliente gotea entre mis muslos.


    Marcus se detiene, se inclina para mirarme a los ojos y veo el horror en los suyos. 


    — Jane. — Me llama por mi nombre en voz baja, con cautela. — ¿Eres virgen? 


    Siento como si mi cuerpo se desgarrara, pero logro asentir. — Sí, lo era. — Ya no lo soy.


    — ¿Por qué no me lo dijiste? 


    — Porque te deseaba demasiado. — Me sonrojo y me avergüenzo. — Ahora deja de hablar y cógeme.


    Me sujeta con más fuerza, empujando suavemente dentro y fuera de mí.


    Mi cuerpo tarda un momento en adaptarse a él y hasta que el placer supera al dolor. Parece tener paciencia para esperarme. Pero una vez que puedo asimilarlo por completo y está dentro de mí, empieza a entrar y salir como una bestia hambrienta, sus gemidos provocan que me estreche a su alrededor.


    Me sujeta de la cintura y cada embestida es profunda e intensa. — Oh, Dios... Marcus. 


    Se inclina hacia delante, apoya el pecho en mi espalda y me rodea el cuello con una mano. Me entierra la cara en el pliegue del cuello, respirándome antes de pasarme la lengua por la piel. 


    — Dios no te está cogiendo, amore. Yo sí. — Me da más besos en el cuello que me hacen temblar todo el cuerpo. — Quiero que grites mi nombre mientras te cojo, amore.


    Me agarro al sofá y mis gemidos aumentan con cada palabra que me susurra al oído. Su cálido aliento aumenta mi deseo. El placer me recorre el cuerpo y me pierdo en un mundo de sensaciones agradables.


    — Hueles tan bien, amore — susurra. 


    Me embiste. — Te sientes tan bien alrededor de mi hombría. Tan jodidamente húmeda y apretada.


    Liberándome del cuello, me agarra el pecho desde atrás y me lo aprieta, retorciéndome el pezón. Es doloroso, pero nada comparado con el placer que se apodera de mi cuerpo. 


    Lo quiero más profundo, más rápido, y eso es todo lo que puedo pensar, todo lo que puedo decir. 


    — Más fuerte — me oigo a mí misma, con la voz ronca. — Por favor. 


    Sonríe detrás de mí. No puedo verlo, pero puedo sentirlo. Luego me coge con más fuerza, cada golpe me llega hasta el fondo, una y otra vez. 


    Profundos y sensuales gemidos salen de su pecho y su tacto me abrasa, me envuelve. No me canso de Marcus.


    La frustración bulle en mi interior cuando de repente se detiene, me aparta y me tumba boca arriba. Me abre las piernas. Me quedo rendida ante su mirada, pero su repentino movimiento me deja muda. Antes de que recupere la capacidad de hablar, su lengua recorre el manojo de nervios que tengo entre las piernas.


    Me estremezco por la sensación, y un pequeño jadeo se escapa de mis labios. Me está lamiendo, nunca había dejado que un hombre lo hiciera.


    — Maldición — gime, lamiéndose los labios como si acabara de probar el mejor helado de menta del mundo. — Sabes tan bien, amore.


    Me ruborizo. Intento pensar en algo que decir, pero mi cerebro está demasiado aturdido para reunir palabras.


    Me lame de nuevo, esta vez presionando su lengua con más fuerza y gruñendo. — Sabes a piña. — Lame. — A sandía.


    Mis mejillas se acaloran. 


    Me mete un dedo y presiona con su lengua mi clítoris. Mi cuerpo arde, la sangre que corre por mis venas aviva aún más mi deseo.


    Jadeo, sudo, deslizo mis dedos por su cabello y me agarro con fuerza. Mis gemidos vibran por toda la habitación. Juro que esta cantidad de placer es insana.


    Marcus tiene el control total de mi cuerpo. Domina cada célula con un simple toque y una pasada de lengua.


    Enrosca su dedo en mi interior y alcanza mi punto G. La electricidad me recorre y grito de placer.


    — ¿Te gusta? — me pregunta mirándome, con una sonrisa golosa en la cara.


    Asiento con la cabeza y me muerdo el labio. — Me gusta — consigo jadear. 


    Su sonrisa se vuelve feroz. — Bien, porque quiero que disfrutes al máximo.


    Su dedo se mueve más deprisa dentro de mí, y su lengua se desliza con más fuerza. Me recorre una oleada de placer que me abrasa las venas. La tensión se apodera de mi estómago y siento que estoy a punto de explotar.


    — Marcus... — Me agarro a su cabello con más fuerza, echando la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados ante la avalancha de placer. — Creo que... voy a...


    Un gemido sale de mi garganta, mi cuerpo se sacude y se convulsiona al estallar un orgasmo. Una nube de agradables sensaciones me envuelve y siento que floto.


    Marcus se sube encima de mí. Me muerde los labios con voracidad y me hace probar el sabor de mi propio orgasmo.


    Vuelve a meter su hombría, y sus embestidas son aún más feroces que antes. Enrosco las piernas en torno a él y muevo las caderas para que me penetre aún más.


    Gruñe cuando se corre y me llena con su semen, luego se desploma sobre mí, con la frente apoyada en la mía y los ojos clavados en mí. 


    — Ha sido el mejor sexo que he tenido en mi vida, amore.


    De repente me siento avergonzada y cierro los ojos. No sé qué responder.


    Nos quedamos así un momento, escuchando los latidos del corazón el uno del otro, antes de que él se baje de mí y me arrastre con él, de modo que ahora soy yo la que está tumbada encima de él.


    — ¿De verdad me llamaste para hablar del cargamento desaparecido y de Caterina? —  Me acaricia la espalda. — ¿O me trajiste hasta aquí porque me necesitabas? 


    Una sonrisa culpable se dibuja en mis labios. Para ser sincera, no he encontrado ninguna pista nueva sobre los casos de asesinato de Hell’s Kitchen, al menos nada que él ya no sepa. Solo saqué conclusiones a partir de lo sucedido con Marcus la última vez que nos vimos y lo utilicé como excusa para invitarlo a casa.


    Mis noches son siempre aburridas cuando mi hermana y mi mejor amiga no están conmigo. Algunas noches hojeo los expedientes de los casos, maldiciendo a los autores por ser unos monstruos desalmados, y esperando una chispa de inspiración.


    Otras noches, llego a casa, me doy una ducha rápida y me duermo incluso antes de cenar.


    Pero esta noche no había sido como ninguna de esas noches. Por primera vez, había llegado a casa necesitando a alguien que no fuera mi hermana o mi mejor amiga. 


    Llevaba unos días sin ver a Marcus y sé que resulta extraño, pero lo echaba de menos. Después de ducharme y comerme un cuenco lleno de frutas, le mandé un mensaje.


    Tener su hombría dentro de mí no era lo que tenía en mente, pero no puedo negar que estaba completamente fuera de mí. 


    No estoy segura de lo que haya significado esta noche o si tan siquiera significó algo, teniendo en cuenta su reputación. Imagino que un hombre como él tiene cientos de mujeres dispuestas a abrirse de piernas para él, así que no espero nada.


    Me niego a ser vulnerable a pesar del anhelo en mi pecho.


    Eso es. Fue solo sexo, y nada más.


    Carraspeando, respondo. — Admito que necesitaba compañía. Veo a Josh y a Taylor en el trabajo todo el tiempo, y verlos en casa también sería una pesadilla.


    — ¿No tienes otros amigos? 


    Mi instinto de detective me impide hablarle de mi hermana y mi mejor amiga. Pero mi vulnerabilidad como mujer drogada por las hormonas del orgasmo me controla en este momento. 


    — Tengo una hermana menor y una mejor amiga. Ningún otro amigo.


    Su mano se mueve sobre mi espalda, su tacto suave, y la piel de gallina aparece sobre mi cuerpo. 


    — Eres libre de mandarme un mensaje cuando me necesites.


    Inclino la cabeza para mirarlo. — ¿Como amigos? 


    — ¿Amigos? — Resopla, acariciándome el cabello con ternura. — No somos amigos, amore. Tú eres mía.


    — ¿Qué soy exactamente? ¿Tu puta? ¿Tu propiedad? 


    — Simplemente eres mía.


    Me muerdo una sonrisa. Soy suya. 


    — Sabes que no soy una propiedad que puedas reclamar simplemente cuando te apetezca.


    Me pasa el cabello por detrás de la oreja y me besa la parte superior de la cabeza. El gesto es tan dulce que siento mariposas en el estómago.


    Dios, Jane. Contrólate, chica. 


     


    ***


     


    Intento seguir dormida todo lo que puedo, pero la luz del sol que golpea mis párpados no me lo permite. Es como si estuviera mirando directamente al sol con los ojos cerrados.


    Al intentar apartarme de la luz brillante, choco con algo firme y cálido.


    Mis ojos se abren de golpe y se ensanchan al ver los penetrantes ojos azules que me están mirando. Son intensos, pero están llenos de calidez y ternura.


    Mierda. Había olvidado por completo que Marcus durmió aquí anoche. Me arden las mejillas y maldigo mi piel pálida. Anoche pasé la mejor noche de mi vida y luego me dormí con un hombre hecho.


    Cuando entré a la policía hace años, fue por una razón. Subir de rango hasta tener la autoridad suficiente para poder investigar adecuadamente el asesinato de mi padre. 


    Las citas y el sexo siempre han estado en un segundo plano, no eran lo suficientemente importantes como para desviarme de mi curso. El juguete escondido en el cajón junto a mi cama siempre ha bastado para satisfacer cualquier necesidad que tuviera.


    Pero ahora sé que no es suficiente. 


    Un dispositivo vibrador no es nada comparado con algo real. Mi vibrador no puede susurrarme palabras obscenas al oído ni provocarme escalofríos con el más ligero de los roces.


    Pero Marcus sí.


    Aunque una parte de mí quiere arrepentirse de haber tenido sexo con Marcus, decido no hacerlo. Me siento atraída por él desde la noche en que nos conocimos, incluso me masturbé una noche pensando en él y volvería a hacerlo.


    — Buenos días, mi sol — dice con una sonrisa brillante. 


    Es hermoso. No se parece en nada a ese dios cruel, guapo y malvado que siempre aparenta. Pongo los ojos en blanco, fingiendo que no se me estremece el pecho por haberme llamado mi sol.


     — ¿Mi sol? ¿De verdad? — Su sonrisa me deja sin aliento. — Primero me llamas pajarita, luego me llamas amore, ¿y ahora mi sol? Elige un nombre — me burlo.


    Me rodea con el brazo y tira de mí. Su cuerpo desprende calor y quiero derretirme en él. 


    — Eres mía, amore. Toda mía. Te llamaré como me dé la gana.


    Vuelvo a sonrojarme. No me gusta sonrojarme como una adolescente, maldita sea mi piel pálida, pero no puedo evitarlo.


    — Solo puedes llamarme así cuando estemos solos.


    Me hace un gesto, colocándome el cabello detrás de la oreja. — Yo no sigo las reglas, amore.


    — Que extraño. Te riges por las normas de la mafia, ¿no es así?


    — Con la mafia, o lo haces o mueres. Mi hermano me dio la opción de irme tras la muerte de nuestros padres.


    — ¿Pero? 


    — Nuestro hermano menor detesta a la mafia. Y no podía dejar a Dominic solo. Crecí en este mundo, esas normas son mi forma de vida. Lo llevo en las venas.


    Hay algo de tristeza en sus ojos, pero no es suficiente para llegar a la conclusión de que odia esta vida y que se iría si tuviera la oportunidad.


    Tampoco me basta para pensar que es un buen hombre. He investigado sobre la mafia, he leído todo lo que he podido sobre ellos y una cosa sé con seguridad, no hay buenos tipos en la mafia.


    Marcus no es la excepción y tengo que recordármelo constantemente. Tiene tanta sed de sangre como el resto de esos monstruos, y todavía tengo que esposarlo algún día, cuando ya no necesite su ayuda.


    Mi corazón late un poco más rápido. Sé que algún día tendré que detenerlo y que probablemente me ascenderán por acabar con una de las familias criminales más conocidas. Pero también me acercará al asesino de mi padre.


    Eso es todo lo que quiero, ¿cierto? Entonces, ¿por qué se me rompe un poco el corazón al saber que algún día tendré que traicionarlo?


    La conversación me amarga el humor. Me alegro cuando mi estómago ruge y Marcus suelta una risita. 


    — ¿Qué tal si vamos a desayunar? — Se levanta del sofá y empieza a vestirse. — ¿Qué te apetece comer?


    — ¿Qué tienes? — Bromeo.


    Sonríe y se sube los pantalones hasta la cintura. — Yo no desayuno, pero comeré lo que tú quieras. Podemos pedir a domicilio o comer fuera si quieres.


    Sacudo la cabeza. — Eso es muy poco romántico. La mayoría de los hombres se ofrecerían a hacer el desayuno.


    — Mis habilidades culinarias no son nada del otro mundo — Marcus se ríe. — Pero te prometo que te compensaré pidiendo el mejor desayuno de la ciudad. Tortitas, wafles, huevos, lo que te apetezca.


    — En los libros, los mafiosos suelen ser buenos cocineros. — Suspiro, enroscándome el cabello en el dedo. — Estoy un poco decepcionada.


    — La realidad es muy diferente a la ficción, amore. Hay muchas cosas que aprendí a hacer con un cuchillo, pero cortar una cebolla no es una de ellas.


    Levanta su camisa de vestir del suelo y me fijo en una cicatriz que tiene en el lado izquierdo del torso. Es inútil preguntar, puesto que ya puedo adivinar cómo se la hizo, pero de todos modos me siento tentada a hacerlo.


    Señalo la cicatriz. — ¿Cómo te la hiciste?


    Sigue la dirección de mi dedo extendido hacia su pecho. Luego suspira, como si quisiera descartar mi pregunta. 


    — Me dispararon en una pelea hace años.


    — Esa es una cicatriz de bala, Marcus. No de un cuchillo ni de un mordisco. Quienquiera que haya sido la persona con la que tuviste esa pelea, creo que pretendía matarte.


    Se encoge de hombros. — Puede que sí. ¿Vienes a desayunar o qué? 


    Intuyo que no quiere hablar de la cicatriz de bala ni del hecho de que casi lo hayan matado, dado que evita el tema, así que no insisto más.


    No obstante, me sigue picando la curiosidad, pero ya sacaré el tema a colación otro día.


    — De acuerdo, se te perdona que no seas un chef extraordinario preparando desayunos — bromeo, y me alegro de que se le dibuje una sonrisa en el rostro.


    Mientras se alisa la camisa antes de abotonársela, no puedo evitar fijarme en la forma en que los músculos se flexionan bajo su piel. Es todo músculos y carne firme. Apuesto a que entrena al menos cinco veces por semana.


    Los policías entrenan al menos tres veces por semana. Taylor va un paso más allá y hace seis y lo he visto sin camiseta un par de veces, pero no le llega ni a la suela del zapato a Marcus.


    Y mi cuerpo no reacciona ante el pecho y el torso desnudo de Taylor como lo hace con Marcus. 


    A pesar de conocer los peligros de estar asociada con este hombre, no puedo negar la atracción, el empuje que siento hacia él, y anoche sellamos ese trato. 


    No sé si lo veo como algo más que un tipo con una cara bonita, un cuerpo ardiente y una hombría que me moriría por sentir dentro de mí una vez más. Es una complicada mezcla de emociones: el deber de que se haga justicia por la muerte de mi padre y esta inexplicable conexión que comparto con Marcus, que puede estar relacionado con su asesino.


    — ¿Qué prefiere hoy, detective? — Marcus sonríe y me guiña un ojo mientras se pone la chaqueta.


    — Hmm, sorpréndeme — respondo, tratando de mantener una actitud desenfadada a pesar de estar en parte ofendida por su actitud desdeñosa. 


    Me pongo de pie. Sigo desnuda y la forma en que sus ojos acarician mi cuerpo me hace sentir aún más cohibida de lo que debería. Me mira como un muerto de hambre, dispuesto a comerse la comida que tiene delante, lo cual no me importa, la verdad. 


    Lo de anoche fue alucinante, me imagino cómo sería volver a tener sexo con Marcus. 


    — Voy a cambiarme y luego podemos ir a desayunar.


    Asiente con la cabeza y me voy corriendo a mi dormitorio. Esto casi no tiene vida. Paredes blancas, mesitas blancas a ambos lados de mi cama beige. El único color es el de la gran estantería que se extiende de un extremo a otro de la pared. No me han diagnosticado TOC, pero cada libro está ordenado por colores y géneros.


    A pesar de ser detective, el crimen no es mi género favorito. Prefiero leer romances contemporáneos cursis que me hacen mover los dedos de los pies. Es el único respiro que tengo del profundo dolor que me atenaza cada vez que respiro. 


    El dolor de perder a mi padre.


    Minutos después, tengo el cabello peinado hacia atrás y los mechones me caen por la espalda. Llevo unos vaqueros tipo cargo desgastados y un jersey blanco. Me rocío perfume y me pongo un brillo de labios de fresa antes de volver a la sala.


    Marcus levanta la vista de su teléfono cuando entro. 


    No sonríe, pero tiene un brillo en los ojos. 


    — ¿Lista? 


    Asiento con la cabeza. — Lista.


    Salimos al aire fresco de la mañana y la ciudad cobra vida poco a poco. Marcus va por delante, con un paso firme que hace juego con su actitud desenvuelta. La suave brisa le despeina la melena. Parece un modelo de pasarela por la forma en que entrecierra los ojos para protegerse de la brisa.


    A pesar de las emociones contradictorias que se arremolinan en mi interior, no puedo negar que estos momentos fugaces con Marcus son los más bonitos que he vivido en mucho tiempo. Cuando estoy con él, todo lo demás deja de existir y estoy completamente en paz.


    — Ya llegamos — anuncia Marcus, señalando un acogedor local de desayunos. 


    El olor a café recién hecho y a pasteles calientes flota en el aire, distrayéndome momentáneamente de mis complejas emociones.


    Un buen desayuno es todo lo que necesito para animarme.


    Ocupamos una mesa cerca de la ventana. Se acerca un camarero y pido un café con leche y dos croissants. Marcus pide lo mismo que yo y el camarero se va a preparar nuestro pedido.


    — Entonces, amore. Háblame de ti.


    Cruzo los brazos y me reclino en el asiento. — ¿Por qué? 


    — Tengo curiosidad.


    — Ya sabes mi nombre y que soy detective. También sabes que tengo una hermana y una mejor amiga. ¿Qué más quieres saber?


    — ¿Por qué elegiste ser detective? 


    Me muerdo el interior de la mejilla. No importa que Marcus y yo hayamos tenido un sexo explosivo anoche. Él sigue siendo un tipo malo y yo una policía. Debo tener cuidado de no revelar demasiado. 


    Me encojo de hombros. — Crecí queriendo ponerle las esposas a tipos como tú.


    Se ríe entre dientes, tapándose la boca con una mano. — Eres adorable, ¿lo sabías? 


    Mis mejillas se acaloran y me cuesta respirar. — Para ya.


    Se inclina hacia delante. Huele a almizcle y canela. 


    — ¿Parar qué? 


    — De tomarme el pelo. Estás haciendo que me ruborice.


    — Me encanta cuando te ruborizas. — Me guiña un ojo y me estremezco. — Así que, volviendo a nuestra discusión. Dime la verdadera razón por la que elegiste ser policía.


    Me sudan las manos, las meto entre mis piernas y trago saliva. — Ya te lo he dicho. No es culpa mía si no me crees.


    Me mira a la cara un momento, con expresión inexpresiva. No sé lo que está pensando. ¿Me cree? ¿Sospecha de mí?


    Tonterías. No tiene motivos para no creerme.


    — La mayoría de los policías que conozco eligieron este trabajo porque viene de familia. O para vengarse. — Hay un matiz en su vos que no consigo identificar.


    Me caen gotas de sudor por la frente. Me siento como en una sala de interrogatorios. 


    — Admiro que te hicieras policía simplemente por pasión.


    Veo que el camarero se dirige a nuestra mesa con una bandeja. Respiro hondo aliviada. Deja nuestro desayuno en la mesa y se va. Levanto el café con leche y le doy un sorbo. Tarareo cuando el rico sabor del café y la nata llegan a mis papilas gustativas. No me doy cuenta de que Marcus me está mirando hasta que dejo la taza. 


    — ¿Qué? 


    — Eres preciosa.


    Toso, atragantándome con el café y me golpeo el pecho. No puedo creer el modo en que dice las cosas más atrevidas tan de improviso. 


    — ¿Tú crees? — Le respondo. 


    Me ha visto sonrojarme demasiadas veces y no puedo volver a hacerlo delante de él.


    — ¿Nadie te lo ha dicho nunca? 


    Le doy un mordisco a mi croissant y gimo. Sabe tan bien y tengo tanta hambre que cualquier cosa me sabría bien en este momento. Intento permanecer indiferente. 


    — Mi espejo me lo dice todas las mañanas.


    Abre la boca. No me importa lo que vaya a decir a continuación. Seguro será algo atrevido. Necesito cambiar de tema. 


    — La policía te está pisando los talones y Taylor no te lo pondrá fácil ahora que ya no estoy a cargo del caso. ¿Qué vas a hacer ahora?


    Agarra su café y bebe de la taza. No tararea ni da la menor señal de que la bebida caliente le haya gustado tanto como a mí.


    ¿Qué esperaba? Es parte de la mafia. Lo más probable es que su desayuno especial sea whisky mezclado con sangre humana.


    — Nada. 


    — ¿Cómo que nada? 


    Doy un mordisco a mi croissant. — ¿Qué quieres que haga? ¿Que lo mate? No tengo problema con eso, teniendo en cuenta la forma en que te trata.


    — Deberías intentarlo. — Las cabezas se dirigen hacia nuestra mesa y me doy cuenta de que estoy gritando. 


    Bajo la voz, obligando a mis puños apretados a relajarse. 


    — Si le haces daño a uno de mis colegas, meteré tu trasero en la cárcel.


    Se ríe. — ¿Adivina quién irá a la cárcel conmigo? 


    Pongo los ojos en blanco. 


    Terminamos de desayunar y Marcus me deja en mi apartamento. — Te llamaré más tarde. 


    — No me llames — le digo, mientras abro la puerta y salgo del coche. — Ah, y una cosa más, cuéntale a alguien lo de anoche y te mato.


    Entrecierra los ojos hacia mí y esboza una sonrisa ladeada. — Te gusta dominar. Eso está bien, siempre que yo mande en el dormitorio.


    No tengo tiempo de pensar en una réplica antes de que suba la ventanilla y se marche. Me quedo estupefacta, mirándolo fijamente. 


    Mierda. Realmente dice las cosas más atrevidas. 


    Me apoyo el dorso de las manos en las mejillas, notando lo calientes que están. No puedo dejar de sonrojarme.


    Me doy la vuelta y me dirijo a la entrada del edificio, pero mi móvil suena en mis pantalones. Saco el teléfono y desbloqueo la pantalla. Hay un mensaje de un número privado.


    Cuando abro el mensaje se me corta la respiración. No dice mucho, pero lo poco que dice hace que se me ericen los pelos de la nuca.


     


    Número Privado: ¿CÓMO ESTUVO TU NOCHE, DETECTIVE SULLIVIAN? ESTOY BASTANTE CELOSO, PERO SE SINTIÓ MUY BIEN MASTURBARME CON TUS GRITOS.


     


    Luego aparece otro antes de que pueda asimilar el mensaje.


     


    Número privado: ¡ALÉJATE DE LA FAMILIA ROMANO O MORIRÁS! TE ESTOY VIGILANDO.


     


    Me desplomo y caigo de rodillas. Las manos no dejan de temblarme y siento una opresión en el pecho. ¿Adónde se ha ido todo el oxígeno?


    No puedo respirar.


    Alguien me está vigilando. Alguien sabe que estuve con Marcus anoche en mi apartamento. Y no tengo ni puta idea de quién es.


    Me aprieto el pecho e intento respirar hondo, pero no lo consigo. Las estrellas brillan detrás de mis ojos cerrados y creo que me voy a desmayar.


    Alguien me está acechando.

  


  
    
Capítulo VIII


    Marcus


     


    — ¿Dónde demonios has estado? — me pregunta Antonio cuando entro en la sala de mi penthouse. 


    Se bebe una botella entera de cerveza de un solo tirón. Deja la botella vacía sobre la mesita de la sala, eructa y se pasa una mano por la boca.


    Me encorvo sobre el sofá gris oscuro frente a él y frunzo las cejas, molesto. — Ya te he dicho que no bebas en mi maldita sala. ¿Cómo diablos has entrado?


    Se encoge de hombros. — Adiviné tu contraseña.


    — ¿Cómo pudiste adivinar eso? 


    — Eres malo recordando contraseñas. Cuatro ceros y un intento es todo lo que necesité para entrar.


    Genial, ahora tengo que añadir un nueve al final de los ceros. — Lárgate. 


    — No antes de que te diga esto. — El sofá de cuero cruje bajo su peso cuando se mueve y endereza la espalda. — Dos de nuestros hombres han desaparecido.


    Me siento, juntando las manos. — ¿Qué demonios acabas de decir? 


    — Dos de nuestros hombres desaparecieron anoche, sus cuerpos aparecieron tirados esta mañana y tu hermano está como loco.


    Aprieto los puños. — ¿Cómo pudo suceder? 


    — Nadie lo sabe, pero las cosas no pintan bien para nosotros ahora mismo. — Hace una pausa, y cruje los dedos. — La policía tenía una orden para registrar el hotel de Hudson Yards. Por alguna razón, parecían estar convencidos de que tenemos negocios ilegales.


    — ¿Encontraron algo? 


    Sacude la cabeza. — No. Pero ya encontrarán algo si siguen metiendo las putas narices donde no les llaman.


    — No podemos hacer nada por el momento. Asesinar a un policía mientras hay una investigación en curso no nos conviene. Y ya conoces las normas, no matamos a gente inocente.


    Antonio parece como si quisiera discutir, cuestionar las normas. Pero sabe que no puede hacerlo. Mi hermano, el Capo, dicta todas las normas y toma todas las decisiones. Ir contra él es como clavar una espada en tu propio cuerpo. Porque, de cualquier manera, morirías. 


    — ¿Qué vamos a hacer ahora? 


    — Para empezar, averigua por qué la policía está detrás nuestro. Que los muchachos estén aquí en diez minutos y que Igor caliente mi todoterreno.


    Antonio asiente. — Sí, jefe.


     Me levanto y subo corriendo las escaleras hasta mi dormitorio. Me doy una ducha rápida y me pongo unos vaqueros negros limpios, un jersey negro de manga larga y cuello alto y una chaqueta de cuero. Tomo las llaves del armario y salgo de la habitación.


    Antonio ya ha recogido las botellas de la mesa cuando vuelvo abajo. 


    — ¿Listo para irnos, jefe?


    Le lanzo las llaves. — Sí. 


    Llegamos al estacionamiento, donde están aparcados el todoterreno y tres Mercedes Benz negros con cristales tintados. Antonio abre el asiento trasero y espera a que me suba, luego cierra la puerta y entra en el asiento del conductor.


    Arranca el motor y dirige el coche hacia afuera del garaje. Es casi mediodía y la ciudad ya está totalmente despierta. Los coches circulan a toda velocidad, las aceras están atestadas de gente que se dirige a distintos lugares, algunos llevan perros y supongo que unos pocos llevan armas en alguno de sus bolsillos.


    El mundo fuera de mi ventana no es muy diferente al mío. Solo que la mafia está formada por hombres lo suficientemente audaces como para no ocultar su lado monstruoso.


    Y lo que ocurre en el mundo que estoy observando, es que algunos se esconden detrás de llamadas y mensajes anónimos. Hombres así no son aptos para este mundo.


    Vuelvo a pensar en Jane. Sé que está en el trabajo y, por más que quiero mandarle un mensaje, me lo impido. 


    Esto es una locura.


    Nunca había querido enviar un mensaje a una mujer después de cogérmela. Jane es la primera mujer que me hace pensar algo tan absurdo como eso.


    Incluso estoy considerando invitarla a cenar. Creo que estoy perdiendo la cabeza de verdad.


    Es solo sexo. Buen sexo, pero, aún así, es solo sexo.


    Sí. Necesito recordarme eso cada vez que ella aparece en mi cabeza. Las cosas no van bien para mi familia ahora mismo, no puedo darme el lujo de distraerme por una mujer y por un buen sexo.


     — Estás sonriendo.


    La voz grave de Antonio me saca de mis pensamientos. Me mira por el retrovisor y también sonríe.


    Rápidamente borro la sonrisa de mi rostro. — Concéntrate en la carretera, hombre.


    — Estás pensando en ella.


    — Maldición. No, no estoy pensando en ella. — Acabo de mentir. 


    Nunca miento. Por qué acabo de mentir siendo que... Este no es momento de distracciones.


    — Casi te creo. — Se ríe sardónicamente. — Lo habría hecho si no fueras un mentiroso tan terrible.


    — Fíjate en tu... 


    — No es tan malo si te gusta, sabes. — No me gusta la calma en su tono mientras lo dice. — Has dedicado tu vida a la mafia, quizá sea hora de hacer algo por ti mismo.


    Suspiro. — ¿Y cómo voy a hacer eso? ¿Disfrutando con una mujer? — Siseando, desvío la mirada hacia la ventana. — Para ser sincero, esa no es mi idea de diversión. Aunque hacerte un agujero en la cabeza con mi pistola sí podría ser divertido.


    Antonio no dice ni una palabra más y el resto del viaje transcurre en silencio, como a mí me gusta. Me da tiempo para pensar en Jane.


    Me mintió sobre su motivo para entrar en la policía. Hay algo en ella que me resulta familiar, pero no consigo descifrarlo. Tiene un secreto, algo a lo que se aferra desesperadamente como si su vida dependiera de ello.


    Puedo olerlo siempre que estoy cerca de ella. 


    Más allá de su fachada de mujer fuerte, siento que hay una oscuridad en su interior que le impide alcanzar la verdadera felicidad. Persiste incluso cuando sonríe.


    Hay algo que la perturba y tengo que averiguar qué es.


    Antonio detiene el coche en la acera de la entrada de Casa Delle Valentes. Una monstruosidad azul se alza sobre nosotros, la luz centelleante del letrero de acero me da escalofríos.


    Sacudo la cabeza. Victor Valentes y su infantilismo. 


    El chico de uno de los Mercedes me abre la puerta y salgo del coche. Alisándome el traje, me dirijo al edificio, con los guardias cubriéndome la espalda y los costados.


    En el recibidor, una recepcionista nos indica el camino hacia el despacho de Victor. Cinco hombres, altos y musculosos, permanecen de pie ante su puerta como maniquíes trajeados. Me reprimo una carcajada.


    Es estúpido si cree que pueden protegerlo de mi ira.


    — Vengo a ver a su jefe. 


    — ¿Quién pregunta? — responde uno de ellos, mirándome fijamente. 


    — Marcus Romano — replico. — Apártate o te meteré el pito en la boca.


    El idiota que tengo delante intenta sacar una pistola, pero la mía le aprieta la frente antes de que pueda hacer algo aún más estúpido de lo que ya ha hecho. 


    Sus colegas sacan las suyas, los muy cabrones no saben si apuntarme a mí o a mis hombres.


    Miran a su alrededor. Les superamos en número. Si tuvieran sentido común, bajarían sus armas. Pero el sentido común no es un lujo que mucha gente pueda permitirse hoy en día.


    — ¿Qué van a hacer? — les pregunto con mi mejor sonrisa. — Bajen los juguetes que tienen en la mano o morirán antes de que puedan apretar el gatillo.


    Pasa un momento antes de que el idiota contra el que aprieto mi arma tome una decisión. — Bajen las armas. — Cuando traga saliva, sé que su orgullo está realmente herido.


    La satisfacción que me recorre no se parece en nada a la que habría sentido si hubiera tenido la oportunidad de pintar las paredes con su sangre. Supongo que lo dejaré para otro día.


    Los otros cuatro dejan caer sus pistolas al suelo de mármol blanco y las patean hacia mis hombres. Sonrío y le quito el polvo invisible de la chaqueta al tipo que estoy apuntando con mi pistola. 


    Luego le doy una palmada en la mejilla. — Buen perro. Ahora déjame entrar.


    Rodea con la mano el picaporte de la doble puerta negra y la empuja para abrirla.


    Me guardo la pistola en el bolsillo interior de la chaqueta y entro en el despacho de Victor.


    El vejestorio tiene a una puta volteada sobre su mesa y gime como un cerdo mientras mete y saca su pequeña salchicha de ella.


    Es un espectáculo absolutamente repugnante.


    Cruzo los brazos sobre el pecho y me apoyo en la pared. — Te das cuenta de que pierdes el tiempo haciéndolo con más fuerza cuando tienes el pito tan pequeño.


    Victor y su puta mueven sus cabezas en mi dirección.


    — ¡Mierda! — Se desliza fuera de ella y mira en la otra dirección, recogiendo su ropa del suelo. — ¡Mierda! — Voltea la cabeza hacia la puta. — ¿Qué estás esperando? Lárgate de aquí.


    Sujetándose el vestido de tirantes contra el pecho, corre hacia la puerta y yo me aparto para dejarla salir.


    Victor se viste, se abrocha el cinturón y se abotona la camisa lo más rápido que puede.


    — ¿Cómo entraste hasta aquí? 


    — Por la puerta. 


    — ¿Cómo? 


    No estoy obligado a responder sus preguntas, pero me divierte molestarlo. 


    — Deberías esforzarte un poco más. Una pistola en la cabeza y tu jefe de seguridad casi se orina en los pantalones.


    — Deberías aprender algo sobre modales y no entrar al despacho de nadie sin avisar. — Rodea la mesa y se sienta en la silla giratoria de cuero detrás de su escritorio de roble. — ¿Qué quieres?


    — ¿No es de mala educación no ofrecerle asiento a un invitado? 


    Suelta un gruñido, sus cejas grises se fruncen con rabia. — Siéntate o no. Me importa una mierda.


    — No, gracias. ¿Quién sabe lo habrá pasado allí? 


    Frunce el ceño y yo me río. ¿Lo ves? Es divertido molestarlo. 


    — ¿Qué quieres de mí?  


    Camino hacia el escritorio y me detengo frente a él. — Tuviste algo que ver con el cargamento que desapareció hace un año, ¿verdad?


    Sus ojos se abren de par en par. Su intento de fingir indiferencia fracasa porque puedo ver la culpa escrita en su cara. 


    — Um… 


    — Deberías pensarlo dos veces antes de hablar. — Saco la pistola del bolsillo y la hago girar sobre la mesa. — Una bala en la cabeza y eres hombre muerto.


    Su respiración se entrecorta. — No sé de qué estás hablando. Kirill fue quien se llevó el cargamento, no yo.


    — ¿Cómo lo sabes? 


    — Era el único que tenía motivos para hacerlo. — Se aclara la garganta, fingiendo valentía a pesar del miedo que destilan sus ojos. 


    — Kirill está muerto. Eso te lo pone fácil para convertirlo en el chivo expiatorio, ¿cierto? 


    Traga saliva antes de responder, con una voz cargada de falsa convicción. — No tengo ni idea de lo que estás hablando, Marcus.


    Entrecierro la mirada, me inclino ligeramente y clavo mis ojos en los suyos. — Puedes dejar de actuar, Victor. Ambos sabemos la verdad.


    Una gota de sudor resbala por la sien de Victor mientras se ajusta nerviosamente la corbata, intentando mantener un aire de indiferencia. 


    — No estoy implicado en ningún cargamento desaparecido. Te estás equivocando de hombre y, sinceramente, no estarías aquí si tuvieras la certeza.


    — ¿Y dónde estaría? 


    Las comisuras de sus labios se arrugan aún más mientras sonríe. — Déjate de juegos, Marcus. Los hombres como tú no vacilan. Si estuvieras seguro de que tomé el cargamento, ya estaría muerto.


    ¡Vaya!


    Le aplaudiría por su repentina muestra de inteligencia, pero estoy reservando mis manos para algo mejor, como por ejemplo explorar el cuerpo de Jane. 


    — Me atrapaste. — Doy un paso adelante, acortando la distancia entre nosotros, mi voz baja a un tono bajo y ominoso. — No insultes mi inteligencia, Victor. Puede que mi hermano se trague tu débil actuación, pero yo no. Sé que estás enfadado porque tu mujer murió en esa guerra hace años. Sé que te corroe haber perdido y que ahora tengas que inclinarte ante nosotros.


    La fachada de Victor empieza a resquebrajarse, la máscara de calma se desmorona. 


    Ahora frunce el ceño, sin preocuparse de ocultar su ira. — No tienes ninguna prueba de que lo haya hecho.


    Hago girar mi pistola una vez más y la punta detiene su perezoso giro hacia él. 


    — ¿Adivina qué? Mi pistola no necesita una prueba para meterte una bala en la cabeza. 


    La mirada de Victor pasa nerviosamente entre el arma y yo. — Este no era el acuerdo que tenía con tu hermano. No deberías estar hostigándome.


    Recojo mi pistola y la devuelvo a mi bolsillo. — Tienes razón. Esa es la única razón por la que no estás muerto ahora. Vuelve a tocar a mis hombres y no necesitaré su permiso para volarte los sesos.


    Arqueo una ceja, nada impresionado por su silencio. — ¿Lo entiendes? 


    Vacila. — Lo entiendo.


    — Bien. — Lo miro con disgusto antes de darme la vuelta. 


    Los ojos de Victor se clavan en mi espalda mientras salgo de su despacho. El hijo de puta puede negarlo todo lo que quiera, pero sé que tuvo algo que ver con el reciente ataque y con el cargamento que desapareció el año pasado.


    Tiene miedo de Dominic y probablemente hará algo para ocultar su rastro. Es la carnada perfecta que puse para él y no puedo esperar a que la muerda.


    El idiota tiene miedo de mi hermano. Pero es a mí a quien debería temerle.


    

  


  
    Capítulo 9


    Jane


     


    — Has estado muy callada esta mañana.


    Me sobresalto, dando un respingo en mi asiento y suelto un pequeño grito antes de darme cuenta de que es Taylor. Lleva dos tazas de café, como de costumbre, y coloca una sobre mi mesa.


    Me sujeto el pecho y exhalo. — Me has dado un susto.


    Se sienta en el asiento de enfrente de mi escritorio. — Lo siento. No era mi intención. Entrecierra los ojos y me mira a la cara. — ¿Está todo bien? Hoy pareces muy distraída.


    — Todo está bien. Es solo que no he dormido bien y hoy estoy un poco sensible a la luz. 


    No puedo decirle que Marcus no solamente pasó la noche en mi casa, sino que también nos acostamos. Y desde luego no puedo contarle sobre el mensaje amenazador que recibí esta mañana.


    Taylor es bastante listo, no tardará en atar cabos y descubrir mi relación con Marcus. No puedo arriesgarme a que eso ocurra.


    Taylor me estudia atentamente, su preocupación es evidente en la arruga de su frente. Evidentemente no se cree mi historia, pero lo más probable es que piense que estoy estresada por el caso. 


    — ¿Puedo hacer alguna cosa para ayudar? 


    Sacudo la cabeza, intentando alejar los abrumadores pensamientos que se agolpan en mi mente. 


    — No, estaré bien. Gracias por el café.


    Asiente, no del todo convencido, pero respetando mis límites. — De acuerdo, pero si necesitas hablar o lo que sea, estoy aquí.


    — Gracias, Taylor — respondo, agradecida por su comprensión mientras doy un sorbo al café, esperando que su calor disipe el malestar que persiste en mi interior.


    Taylor se echa hacia atrás en su silla, con los ojos fijos en mí como si intentara descifrar las preocupaciones ocultas grabadas en mi rostro. Siento una punzada de culpabilidad al saber que le oculto cosas.


    Taylor es lo más parecido que tengo a un amigo, además de Kim. Estoy segura de que no me juzgará con demasiada dureza si se entera de mi relación con Marcus, pero no se trata solo de Marcus y de mí.


    Quien haya enviado ese mensaje probablemente me ha estado siguiendo y observando durante un tiempo. Si tiene algo que ver con el caso que estoy llevando, es demasiado peligroso involucrar a alguien que no sea Marcus.


    Por mucho que valore nuestra amistad, algunas cosas es mejor no decirlas, sobre todo cuando tienen que ver con asesinos a sangre fría y mensajes escalofriantes.


    — Entonces, ¿ya tienes algún plan para el fin de semana? — Taylor pregunta, tratando de alejar la conversación de la evidente tensión que se respira en el aire.


    Me tomo un momento para serenarme antes de responder, queriendo desviar su atención para que no indague demasiado en mis asuntos personales. 


    — La verdad es que no, probablemente duerma un poco y vea alguna serie.


    Se ríe suavemente, y el sonido alivia la tensión entre nosotros. — Parece un buen plan. A veces, un poco de descanso es todo lo que necesitamos.


    Asiento con la cabeza y fuerzo una sonrisa. — No me gusta mucho la televisión, pero a veces me ayuda a relajarme. ¿Y tú que harás? 


    Se rasca la nuca. — Tengo una cita con una chica que conocí a través de una aplicación de citas.


    — ¿Es una broma? 


    — No estoy bromeando. Estoy algo nervioso para ser honesto.


    Esbozo mi primera sonrisa sincera desde que entré a la oficina esta mañana. — Me alegro por ti.


    Taylor no ha salido con nadie desde que su novia rompió con él hace dos años. Como yo, está comprometido con su trabajo. Me alegro de que finalmente haya podido superarla y que pueda dejar atrás el dolor que le causó su relación. 


    — Espero que su cita termine en algo más.


    Sonríe y sus mejillas se tiñen de rojo oscuro. — Yo también lo espero. — Bebe su café. — ¿Y tú? 


    Mis cejas se levantan. — ¿Y yo qué? 


    — No has tenido ni una sola relación desde que entraste en la policía. ¿Por qué? 


    Se me acelera el pulso y se me revuelve el estómago. 


    — Um... — Maldición, no puedo permitirme tartamudear. — Digamos que las relaciones no son lo mío. Prefiero ser un pájaro libre.


    — Tampoco has salido de fiesta ni has tenido aventuras de una noche.


    Mis pulmones se contraen. Esto no me gusta. 


    — ¿Cómo lo sabes? 


    — Te conozco mejor que nadie en esta oficina.


    Él me conoce mejor que nadie.


    ¡Mierda!


    El texto de esta mañana me está poniendo sensible. Quizás más sensible de lo que debería.


    Cálmate, Jane. Tranquilízate.


    Respiro hondo, recordándome que nada de lo que está pasando es culpa de Taylor. 


    — No he encontrado tiempo para el placer. Pero intentaré divertirme más en el futuro.


    Taylor mira su reloj y se fija en la hora. — Tengo una reunión con el jefe. Cuídate, ¿de acuerdo? 


    — Sí, tú también. Buena suerte en tu cita — le respondo, y veo cómo tira su taza de café vacía a la papelera que está junto a mi mesa y sale de la oficina, dejándome a solas con mis pensamientos.


    Cuando se marcha, me reclino en la silla y suspiro. El peso de resolver un asesinato, recibir amenazas y mantener una relación secreta es asfixiante, pero revelar la verdad sobre Marcus y las amenazas es imposible.


    Si hay alguien a quien debo decírselo, es a Marcus. Es el único que puede localizar a quien envió el mensaje y encargarse de él si fuera necesario.


    Saco el móvil, reviso los mensajes y me detengo en el mensaje amenazador que había recibido anteriormente. Mis dedos se ciernen sobre la pantalla, pensando si debería pedir ayuda a Marcus o arreglármelas por mi cuenta.


    En la oficina se oye el zumbido lejano de las impresoras y los teclados mientras los demás siguen trabajando. De repente, el reloj de pared que tengo detrás suena demasiado fuerte. 


    ¿Lo llamo o no?


    Tardo un minuto en tomar una decisión. Pienso en lo que podría estar haciendo, en lo que podría interrumpir. Además, tampoco es que pueda hablar con él por teléfono delante de mis compañeros.


     


    Yo: Hola, ¿estás libre para poder chatear?


     


    Lee el mensaje inmediatamente, como si hubiera estado esperando a que le enviara un mensaje. Sonrío mientras él escribe.


     


    Marcus: Siempre estoy libre para chatear contigo, amore. ¿Qué tal estás?


     


    Yo: Bien. Pero recibí un mensaje. No sé si solo estoy exagerando.


     


    Marcus: Déjame verlo.


     


    Hago una pausa.


     


    Yo: Es mejor que te lo enseñe en privado.


     


    Marcus: ¿Dónde estás?


     


    Yo: En el trabajo.


     


    Marcus: Podemos conversarlo durante el almuerzo. Iré a recogerte personalmente.


     


    El tiempo pasa muy lentamente y, cuando mi reloj emite un pitido para avisarme de que es hora de comer, ya estoy agotada de esperar.


    Mi teléfono suena cuando me estoy poniendo brillo de labios.


     


    Marcus: Estoy en el estacionamiento. Porsche blanco. Cristales tintados.


     


    Recojo mi bolso, mi teléfono y salgo al aparcamiento, donde me espera Marcus. Tardo menos de un minuto en encontrar su Porsche. Me abre la puerta del acompañante, subo y cierro la puerta del coche mientras me acomodo en el interior.


    El coche huele a canela, cedro y aftershave. Respiro profundamente, saboreando el aroma de Marcus. Creo que me estoy volviendo adicta a su olor, ¿y puedo reprochármelo? Huele tan bien.


    — Estás preciosa, amore — es lo primero que sale de su boca. 


    Se me revuelve el estómago, sus cumplidos siempre me toman desprevenida. 


    Marcus debe de estar obsesionado con mi aspecto, porque podría ir vestida con harapos y eso no impediría que me dijera lo bien que me veo.


    Hoy no llevo nada especial. Solo mis pantalones de siempre, una blusa sedosa de color crema y una chaqueta negra. En mi opinión, un aspecto normal. 


    — Gracias — murmuro, abrochándome el cinturón. 


    Suspiro, y me recuesto en el asiento. — El descanso solo dura treinta minutos, quizá quieras empezar a conducir.


    Y es una comisaría. No me gustaría que uno de mis colegas fisgones intentara averiguar quién es el dueño del Porsche y nos descubriera juntos. Aunque las ventanas están muy tintadas, así que eso no es un gran problema.


    — Sí, jefa. — Dirige el coche desde el aparcamiento, con una mano en el volante y la otra cambiando la canción de la radio. — ¿De qué mensaje de texto querías hablarme?


    Cierro los ojos como si eso fuera a darme de algún modo el valor para contárselo. Ahora está aquí, así que decidir no contárselo ni siquiera está en la lista de opciones. 


    — Sí, recibí un mensaje. — Me esfuerzo para que las palabras salgan de mi garganta, pero suenan como un susurro. — Una amenaza.


    Aparta brevemente la mirada de la carretera, con las cejas levantadas. — ¿De quién? 


    — De un número privado. — Suspiro, tratando de ignorar el sonido de mi corazón palpitando en mis oídos. — Decía que me alejara de ti o moriría. Me están vigilando, e incluso...


    — Continúa.


    — Nos oyeron teniendo sexo.


    Se agarra con fuerza al volante y gruñe. — Maldición. 


    Se detiene frente a un restaurante de lujo.  The Nouveau Table está escrito en negrita en una placa de acero en la parte superior del edificio junto al logotipo del restaurante, que es un gorro de chef, una cuchara y un tenedor.


    Él no responde hasta que estamos dentro. Una camarera nos conduce a la sección VIP del restaurante. Es una sala roja, decorada con rosas y velas perfumadas. 


    Solo hay una mesa con dos sillas. Sería el lugar perfecto para una cita. 


    Ambos nos sentamos, le hacemos el pedido a la camarera y se marcha.


    — Déjame ver el texto.


    Rebusco en mi bolso en busca del móvil, maldiciendo en silencio mientras aparto las llaves, el maquillaje y otros objetos del camino hasta que finalmente encuentro el teléfono escondido en un rincón del bolso.


    Desbloqueo el móvil, busco el mensaje y se lo paso a Marcus.


    Su ceño se frunce al leer los mensajes y sus dedos se aprietan alrededor de mi teléfono.


    — Deberías aflojar el agarre antes de que mi móvil acabe hecho añicos en tu mano.


    Deja escapar un suspiro como si lo hubiera estado conteniendo todo el tiempo. 


    — Necesitas seguridad, Jane. Sea quien sea el bastardo, realmente te está vigilando.


    — No puedo pedir protección a mis colegas. Entonces tendría que admitir que tengo una relación personal contigo. Podría perder mi trabajo por ello.


    — ¿Quién ha dicho algo de pedir a la policía que te proteja? — Extiende la mano y me devuelve el teléfono. 


    Me siento aliviada cuando lo inspecciono y no noto ninguna fisura. 


    — Yo te protegeré.


    — ¿Cómo? 


    — Haré que mis hombres hagan el trabajo hasta que averigüe quién es el responsable de esta mierda. — Entrecierra los ojos hacia mí, con una expresión preocupada. — No te importa, ¿verdad? 


    Ya tenía en la punta de la lengua discutir al respecto, pero ahora no puedo. Marcus parece realmente preocupado por mi seguridad, sería una idiota si lo hiciera enojar por el simple hecho de preocuparse.


    — No me importa, pero tienen que mantenerse lo más lejos posible de mi vista. 


    Asiente con la cabeza. — Me aseguraré de que lo hagan.


    Vuelvo a meter el teléfono en el bolso. — ¿Cómo vas a averiguar quién envió el mensaje? ¿Tienes idea de quién pueda ser?


    Sacude la cabeza. — No lo sé, pero confía en mí y en que averiguaré quién es. Si alguien quiere hacerte daño, tendrá una muerte lenta y dolorosa.


    Me estremezco. No sé si me arden los pulmones por la crueldad de su voz o porque está dispuesto a matar por mí.


    El calor me punza el cuello y baja hasta mi estómago. Marcus debería aterrorizarme. Forma parte de la mafia y lo más probable es que sea un asesino a sangre fría; no hablaría de matar a alguien de forma lenta y dolorosa si no lo fuera.


    He oído historias, he estado a cargo de casos en los que asesinan a personas. Nunca es una escena bonita. 


    Mis instintos deberían ordenarme de que huya de él porque es peligroso, pero mi estúpido corazón no me lo permite. Lo encuentro intrigante. Me atrae, aunque sea mortal para mí. 


    Una policía y un hombre hecho. 


    Nunca se había oído hablar de ello. Está prohibido y las personas no verán con buenos ojos nuestra relación si se enteran. Aun así, soy como una polilla atraída hacia la llama, aunque me queme, no creo que pueda alejarme de él.


    Tal vez se me quiten las ganas de bailar sobre la llama. Tal vez si descubro algo sobre él que realmente me repugne. Algo que no tenga que ver con que es miembro de la mafia.


    Entonces tendré que dejar de ser una cobarde y alejarme de él. Tal vez.


    Llega la comida y ayudo a la camarera a poner los platos en la mesa. 


    Cuando terminamos, me susurra. — Gracias.


    La sigo con la mirada mientras se va antes de centrar mi atención en la comida. He pedido Pasta Alla Gricia. Me decidí por ese plato porque Marcus me trajo a un restaurante italiano.


    Marcus ha pedido Pasta Puttanesca. Tiene buena pinta, incluso mejor que la mía. Estoy salivando mientras lo veo enrollar la pasta en el tenedor y llevársela a la boca. Intenta mantener la cara inexpresiva, pero gime un poco y sé que la comida está buena.


    Cedo a la tentación de hincar el tenedor en su comida y pruebo un bocado. En lugar de enfadarse como esperaba, sonríe cuando me llevo el tenedor a la boca. Sabe bien. Muy bien.


    Ahora quiero su comida y ni siquiera he probado la mía.


    Le doy un bocado al pollo de mi pasta, está bastante bueno, pero quiero la comida de Marcus.


    — Puedes comerte la mía — dice, apartando mi plato de comida y sustituyéndolo por el suyo.


    Le hago un gesto con la mano. — No. No. Está bien. La mía también está buena. Por favor, come.


    — Tómalo. Puedo pedir otro.


    Sacudo la cabeza, con las mejillas rojas de vergüenza. — Para empezar, no debería haber comido de la tuya. Lo siento.


    El cabello me cae sobre la cara y él me lo coloca suavemente detrás de la oreja. Su pulgar me roza el lóbulo de la oreja muy ligeramente, enviando una chispa de electricidad al resto de mi cuerpo.


    — ¿Por qué me molestaría que comas de mi plato? 


    — Bueno... 


    — Me moriría de hambre el resto de mi vida si así pudiera verte comer — dice en el tono más tranquilo y con la cara más inexpresiva del mundo. — Come.


    Se me despiertan mariposas en el estómago y se me entrecorta la respiración. 


    Dios mío. No puedo respirar. Estoy demasiado nerviosa para respirar.


    Empiezo a comer, desviando mi atención hacia la comida para no derretirme bajo la intensidad de su mirada. Creo que he encontrado un nuevo restaurante favorito al que acudir cuando necesite darme un capricho.


    Marcus me observa mientras como, pasándome la servilleta y el agua cada vez que necesito. Come uno o dos bocados de mi plato y eso es todo.


    Termino de comer y hace sonar la campanilla del centro de la mesa. Me estoy limpiando los labios cuando la camarera entra con la cuenta. 


    Busco mi bolso y saco la cartera. Quiero pagar mi parte, ya que de todas maneras me he comido la mayor parte de la comida, pero se me cae la mandíbula cuando veo la cantidad que indica. Los dos platos de pasta y el agua equivalen al doble de mi sueldo mensual.


    Nuevo restaurante favorito, una mierda.


    Me endeudaría y me quedaría sin casa si comiera aquí, aunque solo fuera una vez. ¿Cómo puede ser tan cara la comida?


    Sigo con la boca abierta cuando Marcus paga la cuenta. La camarera recoge la mesa y desaparece.


    Me inclino sobre la mesa, tirando de la manga de su traje. — Eso ha sido jodidamente caro — susurro, como si no fuéramos las únicas personas en la habitación.


    — Es la comida más barata que he comido en mi vida. Solo te traje aquí porque no quería alejarme mucho de tu oficina.


    Ahora no solo tengo la mandíbula desencajada, sino que los ojos se me salen de las órbitas. 


    — ¿La más barata? Tiene que ser una broma.


    — Te llevaré a un sitio mejor la próxima vez.


    — No. Prefiero comer patatas y patas fritas de KFC. Es mucho más barato.


    Marcus se ríe, sus ojos brillan de diversión. — Te invitaré a una buena comida siempre que pueda. No tienes por qué comer algo de KFC a menos que te apetezca.


    Se levanta y me tiende la mano. La tomo y nos conduce fuera del restaurante, abre la puerta del acompañante de su Porsche y espera a que me suba antes de cerrarla.


    Es todo un caballero cuando quiere.


    Se dirige el asiento del conductor, se sube, se abrocha el cinturón y pone en marcha el motor.


    — ¿Sabes que esta mañana ha habido un allanamiento en uno de nuestros hoteles?


    — ¿Qué?  


    — La policía fue a uno de nuestros hoteles en Hudson Yards. Parece que recibieron una llamada diciendo que allí realizamos nuestros negocios ilegales.


    Mi cerebro se nubla mientras intento procesar lo que acaba de decir. — ¿Cómo pudieron hacer eso sin una orden? 


    — Tenían una orden.


    Eso no es posible. ¿Cómo es que no estaba al tanto de esto? Taylor no haría algo así sin hacérmelo saber. No lo haría. 


    Se me hace un nudo en la garganta y me cuesta tragar. — Averiguaré qué es lo que está pasando cuando llegue a la oficina.


    El resto del trayecto transcurre en completo silencio. Apoyo la cabeza en la ventanilla, absorta en mis pensamientos.


    — Ya estamos aquí — dice Marcus, deteniendo el coche en el aparcamiento. — Cuídate y llámame si necesitas algo. Sobre lo del allanamiento, no pienses mucho en ello.


    Inhalo, mis hombros suben y bajan casi de inmediato. — Así lo haré — le digo, sabiendo perfectamente que es en lo único que voy a pensar el resto del día. 


    Tengo la sensación de que algo anda mal, de que alguien oculta algo, pero no consigo comprenderlo.


    — Gracias por la comida.


    Asiente con la cabeza. — De nada.


    Salgo del coche y me dirijo a mi oficina. Cuando entro, Taylor está sentado delante de mi mesa.


    Se le ilumina la cara cuando me ve, como si me hubiera estado esperando. 


    — Ahí estás — me dice con una sonrisa pícara.


    No le devuelvo la sonrisa. No puedo. No después de enterarme de lo que ha hecho y sin decírmelo. Me acomodo en la silla y dejo el bolso en la parte inferior del escritorio. 


    — ¿Me estabas esperando? 


    — Sí. ¿Adónde fuiste?


    — ¿Por qué quieres saberlo? 


    Apoya la mano en mi escritorio y se inclina hacia mí. — ¿Está todo bien? 


    La ira corre por mis venas. Odio que esté aquí sentado, fingiendo que no ha hecho nada por lo que deba enfadarme. 


    — No. No está todo bien. ¿Puedes explicar el allanamiento en uno de los hoteles Romano? 


    — Ah, eso. — Se sienta y se pasa los dedos por la barba. — Sobre eso, el jefe dio la orden esta mañana y no pude decir que no. Después de todo, es el jefe.


    — ¿Por qué no me lo dijiste? Pensé que éramos compañeros.


    — Lo somos. Solo que no tuve la oportunidad de hacerlo.


    Resoplo, rascando con los dientes mi labio inferior. — Pero tuviste la oportunidad de traerme un café y sentarte en mi mesa durante unos minutos para preguntarme qué planes tenía para el fin de semana y hablarme de tu cita. ¿Eso tiene sentido para ti?


    — Lo siento. Tienes razón, debería habértelo dicho y realmente no tengo excusa para no habértelo contado. — Hace una pausa y mira a su alrededor. — ¿Cómo te enteraste del allanamiento?


    Genial, ahora me están interrogando.


    Me muerdo la lengua, intentando elegir mis palabras con cuidado. No puedo tartamudear ni dar una explicación sin sentido. Taylor se dará cuenta. 


    — Bueno, Marcus Romano me llamó mientras almorzaba. Recuerda que le di mi tarjeta de contacto en Hell's Kitchen el otro día.


    — ¿Por qué te llamaría? 


    Me encojo de hombros. — No estoy segura. Solo preguntó qué necesidad había de registrar el hotel y se quejó por las interrupciones causadas a su negocio.


    Le escruto en busca de una reacción y cuando asiente, sé que se ha tragado mi explicación. 


    — Eso lo explica. 


    Echo un vistazo a la oficina y me doy cuenta de que no he visto a Josh desde que llegué al trabajo esta mañana. 


    — ¿Dónde está Josh? 


    — Llamó diciendo que estaba enfermo esta mañana. Está con gripe.


    Así que Josh tampoco sabía lo del allanamiento. Josh es un bocazas, me habría llamado si estaba al tanto. Aún así, tengo la sensación de que algo anda mal.


    Enderezando los hombros, adopto un tono menos enfadado. — ¿Por qué el jefe ordenó el allanamiento sin informar al resto del equipo?


    Taylor duda un momento. — Era una información delicada. Quería mantenerla en secreto hasta que tuviéramos información más concreta.


    Mis instintos cosquillean con escepticismo. La explicación parece endeble. Convenientemente, yo no estaba aquí y Josh tampoco. 


    — ¿Una información delicada? ¿Y ni Josh ni yo lo sabíamos? 


    Se remueve incómodo en su asiento y un leve atisbo de culpabilidad se dibuja en sus facciones. 


    — Sé que debería habértelo dicho, y te pido disculpas por ello. Pero el jefe insistió en mantenerlo en secreto.


    Mi mente se acelera. No sospecho que Taylor tenga malas intenciones, pero no puedo decir mucho del jefe Smith. 


    — ¿Qué es exactamente lo que buscaban? ¿Y por qué el hotel Romano? 


    Taylor suspira. — Es parte de una investigación en curso sobre algunas actividades ilícitas, principalmente lavado de dinero. El jefe cree que puede proporcionarnos pistas sobre los asesinatos.


    Asiento con la cabeza, intentando parecer indiferente a pesar de los latidos de mi corazón. 


    — Bien. ¿Tu reunión con el jefe Smith estaba relacionada con el allanamiento?


    Taylor abre la boca, pero antes de que pueda decir una palabra, entra el jefe y hay otro hombre a su lado. El hombre es casi tan alto como Marcus, ojos azules brillantes y cabello castaño rizado.


    Es guapo, pero no tanto como Marcus. Sus rasgos llamativos me resultan familiares. Juraría que ya lo había visto antes.


    Se acercan a mi mesa y me enderezo. 


    El jefe Smith sonríe mientras me mira. — Detective Sullivan, le presento al fiscal Rodriguez. Supervisará el caso de Hell’s Kitchen a partir de ahora.


    

  


  
    Capítulo X


    Marcus


     


    — Marcus Romano, nos volvemos a encontrar. — Alexei rodea la mesa de caoba de su despacho y se sienta en el borde.


    De verdad, no sé qué odio más, si el hecho de que esté solo a unos centímetros de mí, o la fea sonrisa que tiene en el rostro. No me agrada este tipo. 


    — Es algo desagradable, ¿cierto? 


    Sacude la cabeza. — En absoluto, amigo mío.


    Levanto la mano y lo detengo antes de que pueda murmurar algo más. 


    — Basta de tonterías. Vayamos directamente a la razón por la que estoy aquí, ¿de acuerdo? 


    Se encoge de hombros. — Como quieras.


    — Según dicen, aún no has encontrado el cargamento desaparecido hace un año. 


    Se toma su tiempo para crujirse los nudillos antes de responder. — Estoy seguro de que no necesitas que responda a eso.


    — ¿No? — Tomo asiento y cruzo las piernas. — Por lo que sé, podrías estar mintiendo.


    Alexei se rasca la frente. — Es posible. ¿Qué quieres?


    — ¿Averiguaste si los Valentes estaban implicados en el cargamento desaparecido hace un año? 


    — No lo hice. 


    Me burlo. — Buscabas un cargamento millonario y no se te pasó por la cabeza investigar más allá del territorio de la Bratva.


    Asiente secamente. — Correcto.


    Aprieto los puños. Esta es la razón por la que odio a este tipo, es tan jodidamente arrogante para alguien que se convirtió en jefe de la Bratva hace solo un año y gracias a mi familia. 


    — ¿Hay algo que no me estás contando? 


    Extiende las manos abiertas. — ¿Cómo qué? 


    — No te hagas el listo conmigo, niño bonito. — Me inclino hacia el escritorio, con mi ceño más aterrador. — No vivirás otro segundo más si descubro que me estás ocultando algo.


    — Eso da miedo, grandullón. — Asimilo el insulto que acaba de lanzarme. 


    Alexei es tan alto y musculoso como yo. No me llamaría grandullón a no ser que su objetivo sea molestarme. 


    — Escucha, solo respondo ante tu hermano. A ti no. Y no puedes meterte en mi territorio y amenazarme.


    Sonrío. El hijo de puta está muy enfadado ahora mismo. 


    — ¿Qué vas a hacer, grandullón? ¿Dispararme? 


    — Lo haría si no fueras el hermano de Dominic. — Hace una pausa, pasándose los dedos por el cabello. — Sin embargo, te diré una cosa, he estado investigando a los Valentes para ver si son buenos para el negocio o no.


    Parece que por fin estamos llegando a algo. — Y, ¿has encontrado algo?


    — Los negocios no han ido bien para Victor Valentes desde que regresó a Nueva York. Los de México se niegan a hacer negocios con él por culpa de tu hermano.


    — Eso no es una gran noticia.


    — Por supuesto, pero aquí es donde se pone interesante. — Alexei alcanza su cajón, lo abre y saca unos caramelos. — ¿Quieres?


    Pongo los ojos en blanco. ¿Qué se cree que somos? ¿Dos chicas de secundaria que son mejores amigas o algo así? — Ve al grano, hombre. 


     — Vendió algunas cosas hace unos meses por la mitad de lo que valían y, aún así, ganó mucho dinero con clientes que aceptaron hacer negocios con él de forma anónima. ¿Qué te dice eso? 


    Mi ritmo cardíaco aumenta. — No pudo haber vendido tan bajo o perdería todo su capital. La mercancía era robada. 


    Interesante. Así que Victor Valentes fue el topo todo este tiempo. Me encantaría ver la rabia en los ojos de Dominic cuando se entere. No estará muy contento.


    Gruño. Solo ha pasado un año desde la última guerra y el olor a sangre fresca y a pólvora aún está fresco en mi memoria. No estoy de humor para otra guerra, no cuando quiero tiempo para cogerme a Jane.


    Bueno, supongo que no se puede evitar. Moriré como un hombre feliz si ella es la última mujer con la que cojo antes de mi muerte.


    Alexei chasquea los dedos. — Eres listo.


    — Vuelve a tratarme con condescendencia y convertiré esta reunión en un baño de sangre. — El imbécil debe pensar que soy su mascota o algo parecido.


    Esboza una sonrisa molesta y guiña un ojo. — No si antes te hago un agujero en el pecho. Me encantaría ver la cara que pones antes de morir.


    La puerta chirría y Dante entra. — Ustedes dos no pueden dejar de pelear, ¿cierto?


    Toma el asiento libre junto al mío, se sienta en él y apoya la pierna en el escritorio de Alexei. 


    Alexei le lanza una mirada de desaprobación, pero Dante no se mueve. 


    — Estoy convencido de que son amantes secretos. Bésense y terminen con esto de una vez.


    Arrugo la nariz. — Asqueroso hijo de puta.


    Dante sonríe con arrogancia. — Sí, lo soy. Bueno, pues este asqueroso hijo de puta vino trayendo buenas noticias.


    — Ninguna noticia es buena si viene de ti, Dante. ¿A qué has venido? 


    — Qué raro que preguntes teniendo en cuenta que ésta no es tu oficina. — Saca un puñado de chocolate, los envoltorios me hacen estremecer. — Encontramos el cargamento robado.


    — ¿Qué diablos quieres decir con que han encontrado el cargamento? — pregunto. 


    Para mí no tiene ningún sentido.


    — Exactamente lo que escuchaste. — Se mete un trozo de chocolate en la boca. — Resulta que Victor Valentes lo ha estado rastreando todo el tiempo. Y descubrieron al secuaz de Kirill intentando pasarla de contrabando a México.


    Alexei resopla. — ¿Eso tiene sentido para ti? Nadie guardaría un cargamento millonario para sacarlo de contrabando un año después.


    Dante levanta los hombros mientras respira hondo. — No lo tiene. Pero, ¿qué otra explicación podría tener? Es mejor hacernos los tontos y creernos sus embustes.


    — ¿Qué piensa mi hermano? 


    — El chico ruso está en el sótano de su apartamento. En cuanto a Valentes, lo estamos vigilando. — Dante lanza una mirada a Alexei. — No te importa que tu hermano esté durmiendo solo en una habitación fría y oscura, ¿verdad?


    Alexei se encoge de hombros, esforzándose por parecer indiferente. Puede que su padre fuera un imbécil, pero si algo he aprendido de Alexei es que se preocupa por sus hermanos.


    Después de la guerra, hace un año, había acogido a sus otros hermanos menores, pero Mikhail huyó al enterarse de que su padre había muerto. Alexei pasó los cinco primeros meses de gobierno como jefe de la Bratva buscando a su hermano antes de darse por vencido.


    Esta noche es la primera vez que alguien ve a Mikhail.


    — Pero no le toques ni un solo cabello — advierte Alexei. — Puede que sea un idiota, pero sigue siendo mi hermano.


    — Lo siento, hombre. Deberías compartir tus preocupaciones con el Capo, yo solo recibo órdenes.


    Los ojos de Alexei se oscurecen, su tono se vuelve rudo. — Pásale la advertencia a tu Capo. O serás el primero en morir si le pasa algo a Mikhail.


    Dante encuentra ofensiva la advertencia de Alexei. Sonríe, pero de la forma en que suele hacerlo antes de quitarle la vida a un hombre. 


    — Váyanse a la mierda tú y tu estúpido hermano. El pequeño idiota ya estaría muerto si Dominic no fuera tan blando.


    — Hey, tranquilo, hombre. — Lo llamo al orden. 


    La caída de un Capo suele comenzar cuando sus hombres empiezan a considerarlo débil. Dominic le quitaría un dedo o dos a Dante solo por insinuar que es débil. 


    — Basta, los dos. 


    Los dos apartan la mirada el uno del otro. Ambos respiran como si acabaran de correr una maratón. 


    — Dante, no te atrevas a hablar así de mi hermano. Nunca más. O seré yo quien te mate. — Dirijo mi atención hacia Alexei. — Si tanto te importa tu hermano, entonces deberías ayudarnos a atrapar a Victor.


    — ¿Qué quieres que haga? 


    — Averigua todo lo que puedas sobre él. Tal vez simular hacer un trato con él o algo así. No eres idiota, usa tu maldito cerebro.


    No responde y me da igual. Estoy seguro de que me ha oído. Me pongo en pie, me aliso la camisa y salgo a grandes zancadas del despacho.


    Mis pensamientos dan vueltas mientras salgo de la oficina. Cuando entro en el coche, echo la cabeza hacia atrás e inhalo. Valentes está tramando algo, estoy seguro. Y está utilizando al hermano de Alexei para parecer limpio.


    Lo que sea que esté planeando, necesito averiguarlo y solo hay una manera de hacerlo. Necesito la ayuda de Jane.


    El corazón me da un vuelco al recordar el tiempo que pasamos juntos. Hace unos días que no la veo, pero ambos hemos estado ocupados.


    Victor Valentes puede ser una buena excusa para verla esta noche. Cierro los ojos y me froto la cara con una mano. La imagen que pasa ante mis ojos es ruda, apasionada y me hace palpitar el miembro.


    Todavía no puedo creer que fuera virgen. 


    Soy el primer y único hombre con el que ha estado. Se me encoge el pecho y se me dibuja una sonrisa en los labios. Es absurdo que piense así, pero quiero hacerla mía. Toda mía.


    El motor ruge cuando pulso el botón de arranque y me dirijo hacia el tráfico. Tardo cincuenta minutos en llegar al aparcamiento de su apartamento.


    Al levantar la vista, sus luces siguen encendidas y su sombra cruza la ventana. Es un reloj de arena, precioso.


    Me pregunto qué estará haciendo.


    Saco el teléfono del bolsillo y marco su número. Suena dos veces antes de que conteste. — Hola, Marcus.


    — Hola, amor. ¿Ya estás en la cama? 


    — No. Pero estoy a punto de acostarme. ¿Qué sucede?


    — Te echo de menos. 


    Su respiración se entrecorta, es áspera a través del teléfono. — Yo también te echo de menos. Deberíamos vernos mañana después del trabajo.


    — Claro que sí. — Termino la llamada, salgo del coche y me dirijo hacia la entrada. 


    Con el ascensor vacío, pulso el botón de su planta y enseguida estoy en su puerta. Llamo a la puerta.


    — ¿Quién es? 


    — Soy Marcus. 


    No hace más preguntas. Oigo sus pasos cuando se acerca a la puerta y abre. 


    — ¿Marcus? ¿Por qué estás aquí? 


    No contesto. No puedo. 


    Estoy demasiado ocupado aspirando su aroma a limón. Huele bien y, con su camisón rosa transparente, parece comestible. Su cabello, espeso y negro, le cubre los hombros y se le ven los pezones a través de la tela transparente.


    Un escalofrío me recorre, mi hombría se endurece.


    Dios mío.


    Jane se cruza de brazos y se apoya en el marco de la puerta. — Aún no me has contestado. — Se sonroja cuando sigue mi mirada hacia sus pezones. — No habrás venido hasta aquí para mirarme los pezones, ¿verdad?


    Sonrío y vuelvo a mirarla a la cara. — He venido a hacer algo más que mirar, mi amore.


    Ella sacude la cabeza y suspira. — Bien, eres bienvenido si quieres cenar y ver un documental de crímenes. No estoy de humor para el sexo.


    Estoy sobrio. Parece disgustada, no me gusta cuando está disgustada. 


    — ¿Pasó algo? 


    — Pasan cosas todo el tiempo, ¿no? — Se da la vuelta y entra, dejando la puerta abierta como una invitación para que la siga.


    La sigo y cierro la puerta tras de mí. — Solo di el nombre y ya no será un problema para mañana.


    Un destello de sonrisa cruza su labio. — Tranquilo, grandullón. No es tan grave. 


    — Es bastante serio si te está molestando. — Le sujeto la muñeca y la hago girar. — Dime cuál es el problema.


    Baja la mirada y respira hondo. — El jefe Smith puso a otra persona a cargo del caso.


    — ¿Taylor? 


    — No. Taylor no es el problema. — Hace una pausa, relamiéndose los labios. — El jefe ha puesto al fiscal Rodriguez al mando. No puedo contártelo todo, pero si él está al mando podemos olvidarnos de este caso. 


    Me asomo a la cocina, la puerta está abierta y hay una solitaria lata de refresco en la isla de la cocina. — ¿Te importa si charlamos un poco sobre Rodríguez con una lata de refresco?


    — Ah. — Alarga el cuello hacia la cocina. — Casi se me olvida que la dejé ahí. 


    Jane nos guía hasta la cocina, toma otra lata de la nevera y nos acomodamos en los taburetes frente a la isla. 


    La ayudo a abrir su lata de refresco y se la doy antes de abrir la mía. — ¿Hay alguna razón por la que creas que su presencia es tan terrible?


    — Hay un montón de razones. — Echa la cabeza hacia atrás para beber de la lata, gimiendo mientras el líquido se desliza por su garganta. 


    Cuando ya ha bebido suficiente, deja la lata medio llena sobre la isla. — Rodriguez es un maldito egocéntrico que cree que sabe más que los demás. Es difícil tratar con él, es terco como una mula y no cree en el trabajo en equipo. El problema es que no es tan listo como cree.


    Rodriguez. Ese nombre me suena por alguna razón, pero hay miles de personas por aquí con el mismo nombre.


    — Entonces, ¿no puedes trabajar con él?


    — Me volvería loca si trabajáramos juntos. No hay concesiones cuando se trata de él, y se rumorea que llegó a la cima con la ayuda de la mafia. Encubriéndoles el trabajo sucio y esas cosas.


    Asiento con la cabeza, odio que haya alguien que la inquiete tanto. — ¿Y qué piensas hacer? ¿Quieres que intervenga y me ocupe de él? — pregunto, esforzándome para no estropear mi lata de refresco.


    — Dios. No, Marcus. No hagas nada. — La preocupación en su expresión y la seriedad en su tono me hacen sonreír. — Lo más seguro es que lo mates y con eso solo causes más problemas. No quiero que te metas en líos.


    — Para que lo sepas... — Me inclino más hacia ella. — Le prendería fuego al mundo entero y ardería con él si eso te hace feliz.


    Sus mejillas se tiñen de rojo. — Eso no será necesario, confía en mí.


    — ¿Qué vas a hacer sin mi ayuda? 


    Suspira, con un toque de frustración en su voz. — Aún no estoy segura. Tengo que averiguar más sobre su relación con la mafia, y si hay algo de verdad en ello. Si está relacionado con ellos, podría suponer problemas para todo el caso y para mí, porque no puedo dejar que este caso acabe en el olvido. 


    Me recuesto en el taburete, reflexionando sobre la información. — Supongo que no tienes ninguna pista tangible sobre su posible conexión con la mafia, ¿verdad?


    Su expresión se ensombrece. — No, nada concreto, solo suposiciones y mi instinto.  Pero empezaré a indagar. Necesito reunir toda la información que pueda sobre él. Por supuesto, me alegraré si está limpio.


    — Puedo ayudarte a averiguar todo lo que necesites saber sobre él.


    Sonríe débilmente, con un brillo de gratitud en los ojos. — Gracias, pero no quiero arrastrarte a este lío; viendo la forma en que mis colegas están empeñados con tu caso. Haré mi propia investigación.


    — Estoy seguro de que tú puedes, mi amore — le aseguro, colocando mi mano sobre la suya en la encimera. 


    Su mirada se suaviza y una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios. — Gracias, Marcus. Te lo agradezco. Hablar contigo me hace sentir mejor.


    Nos sentamos en silencio un momento, sorbiendo nuestras bebidas.


    Jane bosteza, estirando los brazos hacia arriba. — Estoy tan jodidamente agotada.


    — ¿Te importa si te acompaño? — No es propio de mí pedir permiso para nada, pero con Jane, quiero ser lo más gentil posible. 


    Quiero enjaular la oscuridad dentro de mí cada vez que estoy cerca de ella.


    Entrecierra los ojos y me mira con desconfianza. — Prométeme que solo me abrazarás. 


    Su cabello le cae sobre la cara y estiro la mano para colocárselo detrás de la oreja. La punta de mi dedo roza su piel, lo que genera electricidad entre nosotros y desciende hasta mi pecho, haciéndolo vibrar.


    Quiero ser el mejor hombre posible con Jane.


    Quiero hacer que su vida sea mejor y más fácil.


    Quiero hacerla feliz.


    Acepta y tira nuestras latas vacías a la papelera. 


    — Cumple tu promesa. — Caminamos hasta su dormitorio. 


    Es pequeño y minimalista. Solo tiene una cama matrimonial, dos mesitas con lámparas y un pequeño sofá frente a la cama. Los colores neutros solo se interrumpen por las estanterías negras.


    Todo está bien dispuesto y ordenado.


    Jane se sube a la cama. Me quito los zapatos, la rodeo con el brazo y aprieto mi cuerpo contra su espalda.


    — ¿Marcus? — Me llama por mi nombre con una voz apenas por encima de un susurro. 


    La abrazo un poco más fuerte. Huele tan bien y su cuerpo es tan cálido y suave. 


    — ¿Sí?


    — No sé qué está pasando, pero no quiero que te metas en problemas por este caso. — Se da la vuelta y levanta la cara. 


    Sus ojos se clavan en los míos. — Prométeme que no harás ninguna estupidez.


    — Nunca hago nada estúpido, mi amore.


    Ella sacude la cabeza. — Sé que esto tiene que ver con la mafia. He visto y oído lo brutal que puede llegar a ser. No quiero que te hagan daño.


    Entrecierro los ojos. No puedo creer que esté preocupada por mí en este momento. 


    — ¿Estás preocupada por mí, amor? 


    — ¿No puedo? 


    — Claro que puedes. — Es solo que... es extraño porque nadie se había preocupado nunca de que me hicieran daño. 


    Jane es la primera, y hace que mi corazón se acelere.


    Mi mente retrocede y de repente no sé qué decir o hacer para que se sienta mejor. 


    Todo lo que puedo decir es. — No te preocupes por mí, mi amore. No soy un hombre fácil de matar.


    Soy yo quien debería preocuparse por ella. Está arriesgando su trabajo y su vida para resolver este caso. Al principio, pensé que era solo porque estaba decidida a ser una buena policía, pero ahora es diferente. Lo hace para ayudarme.


    — Déjame las preocupaciones a mí, Jane. Me aseguraré de que todo esto acabe pronto. — No he tenido un momento de paz desde que recibió el mensaje amenazador. 


    Sea quien sea el maldito cobarde detrás del texto, estoy seguro de que hará algún movimiento.


    Tengo que protegerla.


    Jane se queda dormida y yo me quedo un momento observándola, admirando lo hermosa y tranquila que se ve mientras duerme. Sus gruesas y oscuras pestañas proyectan sombras bajo sus ojos.


    Mi pecho se estremece con solo mirarla y algo en mí se siente diferente. Quiero proteger y cuidar a esta mujer con todo lo que tengo. Es algo que no había sentido antes.


    Cuando está profundamente dormida, la cubro con el edredón blanco antes de deslizarme suavemente fuera de la cama, con cuidado para no despertarla.


    Después de ponerme los zapatos, le doy un beso en la cabeza y murmuro. — Dulces sueños, mi amore.


    Una leve sonrisa se dibuja en sus labios. Tengo la sensación de que ya está teniendo dulces sueños y espero que sea conmigo con quien esté soñando. 


    Apago las luces de su apartamento antes de irme. Mientras camino hacia el ascensor, envío el nombre de Fiscal Rodriguez y el lugar dónde trabaja, luego marco mi móvil.


    — Jefe. — Oigo un fuerte grito cuando responde y luego las risas de algunos de mis hombres. 


    Se están divirtiendo mientras torturan a alguien. 


    — Te he enviado un mensaje.


    — Un segundo, jefe. — Se queda en silencio un momento. — ¿Fiscal Rodriguez, Departamento de Policía de Nueva York?


    — Averigua todo lo que puedas sobre él.

  



  

    Capítulo XI


    Jane


     


    Cuando me despierto, Marcus ya se ha ido y suena mi alarma. Maldición. ¿Cómo no oí sonar mi alarma la primera vez?


    Me incorporo, tomo el móvil de la mesita y apago la alarma. Miro la hora y suelto un grito ahogado. Llevo casi una hora de retraso en el trabajo.


    ¿Cómo he podido dormir tanto?


    — Dios — refunfuño para mis adentros. — ¿Qué demonios me está pasando? — Me quito el camisón, corro al baño para darme una ducha rápida, me pongo la ropa que encuentro cuando salgo y me cepillo el cabello.


    Busco rápidamente los expedientes que traje ayer del trabajo y los meto en mi bolso. Casi salgo corriendo de casa cuando recuerdo que no me he lavado los dientes.


    Dios, Jane. Contrólate, ¿quieres?


    Vuelvo corriendo al interior, me cepillo, me rocío un poco de perfume y salgo corriendo de nuevo, metiéndome con el bolso dentro del coche cuando llego al aparcamiento. Conduzco hasta la estación a la mayor velocidad posible sin infringir la ley.


    El corazón me da un vuelco cuando, al entrar, veo a Rodriguez parado en medio del despacho. Lleva un bolígrafo en una mano y un café en la otra. Estoy segura de que estaba hablando con mis colegas antes de que yo entrara, así que ¿por qué de repente hay tanto silencio? Esto bien podría parecer un cementerio.


    Todos giran la cabeza hacia mí, mirándome como si fuera una asesina a la que van a condenar a cadena perpetua. Taylor es el único que sonríe cuando me dirijo a mi mesa.


    Contengo la respiración, muy consciente de no dar un paso en falso y tropezarme. No puedo permitirme pasar vergüenza cuando todo el mundo me está mirando.


    — Buenos días, Srta. Sullivan — dice Rodriguez con una sonrisa que no llega a sus ojos. — Llegas tarde.


    Dejo el bolso sobre la mesa y le devuelvo una sonrisa nerviosa. — He tenido un problema.


    Asiente con la cabeza. — Seguro que sí. 


    No me gusta nada el tono de su voz. Es una verdadera lucha y me muerdo el interior de la mejilla para contener la réplica que se forma en mis labios. 


    — Siento interrumpir. Parece que estabas diciendo algo, continúa, por favor. No me prestes atención.


    Mi desesperado intento de desviar la atención de mí fracasa porque Rodriguez elige ser un grano en mi trasero hoy.


    Uf. Lo odio.


    — Tienes razón, lo estaba haciendo. Pero de repente ya no recuerdo lo que estaba diciendo. ¿Y adivina quién es la culpable, Srta. Sullivan? 


    — Ya me he disculpado. Por favor, continúa.


    — Eres una mocosa maleducada.


    Frunzo el ceño. Creo que no lo he oído bien. 


    — ¿Perdón? 


    — Ya me has oído. — Camina hacia mi escritorio y golpea su taza de café vacía sobre él, inclinándose hacia mí. — No me importa que seas una detective o una mujer. Intenta no provocarme o te juro que... 


    — Justo cuando pensaba que Josh era lo peor que me podía haber pasado como detective. — Lo interrumpo, cruzando las manos sobre el pecho. 


    Hoy no estoy de humor para estas estupideces de su parte. 


    — Deja de comportarte como un niño, Rodriguez.


    — ¿O qué? — Sonríe satisfecho, se aleja de mi mesa y vuelve al centro de la sala. — La Srta. Sullivan se encargará del caso del Stardust Diamond.


    Me pongo en pie. — ¿Qué? — ¿Quiere que me haga cargo de un caso de robo de joyas? Tiene que estar bromeando.


    — Me has oído bien. Entrega cualquier documento que tengas sobre el caso del asesinato a Josh.


    Me río, porque es la única forma que tengo de evitar abalanzarme sobre él y romperle la cara. 


    — Soy detective de homicidios, no puedes sacarme del caso porque no te caigo bien, ¿y además qué? ¿Un robo de joyas? ¿Soy un chiste para ti?


    Rodriguez se encoge de hombros. — Son órdenes del jefe. Ve a hablar con él si no te gusta su decisión.


    — Oh, créeme que lo haré. — Salgo corriendo hacia el despacho del jefe Smith, llamo una sola vez antes de empujar la puerta y entrar. 


    Está atendiendo una llamada cuando entro, pero parpadea y me pregunta. — ¿Qué quieres?


    — Necesito hablar con usted, jefe. 


    Se quita el teléfono de la oreja. — ¿No ves que estoy ocupado? Vuelve más tarde.


    — Me temo que esto no puede esperar.


    Se mofa y me fulmina con la mirada. Se lleva de nuevo el teléfono a la oreja. 


    — Te llamo dentro de cinco minutos. — Luego cuelga. — Más vale que valga la pena la insolencia que acabas de mostrar. ¿Qué quieres?


    — ¿Por qué me sacaron del caso de Hell’s Kitchen? 


    — Ah, eso. — Se echa hacia atrás y gira la silla de un lado a otro. — No sirves para ese caso. Ya te lo he dicho antes.


    — Sí, lo hiciste. Pero pusiste a Taylor al mando y me pediste que lo ayudara. ¿Por qué de repente me obligan a llevar un caso de robo de joyas? 


    Suspira, reacio a contestar. Supongo que está pensando en una respuesta significativa. Lástima que nada de lo que diga tendrá sentido para mí en este momento. 


    — Porque no eres apta para el trabajo, ¿cuántas veces tengo que repetírtelo?


    — Las veces que haga falta para que tenga sentido, jefe. — Respiro con dificultad, con los ojos empañados por las lágrimas de rabia. 


    Estoy a punto de perder la cabeza y gritarle, pero eso le daría aún más argumentos contra mí. 


    — Necesito estar en este caso.


    — Haz lo que te digo, Sullivan. Ser testaruda no te beneficiará a ti ni a nadie. Consideraré asignarte otro caso, pero no el asesinato de Hell’s Kitchen.


    — Pero... 


    — Nada de peros. Cierra la puerta al salir, tengo que devolver una llamada. — Me hace un gesto con la mano, toma el teléfono y finge que ya no estoy en su despacho.


    La ira hierve a fuego lento en mis entrañas, la rabia corre por mis venas. No puedo moverme, estoy demasiado enfadada para que mi cuerpo coopere.


    El jefe Smith tuerce la cabeza hacia mí y arquea una ceja. — ¿Qué haces todavía aquí?


    Estoy todavía aquí para darte un puñetazo en la cara por ser un jefe de mierda.


    Trago saliva, reprimiendo mi réplica. Consigo voltearme antes de que me llame por mi nombre. 


    — Una cosa más, detective Sullivan. No andes husmeando por ahí. Tu padre seguiría vivo si se hubiera centrado en sus malditos asuntos. 


    ¿Mi padre? ¿Sabía quién era yo, de quién era hija?


    Se me hiela la sangre al girar para mirarlo a la cara. — ¿Conociste a mi padre? ¿Sabes quién soy? 


    — Desde el día en que entraste aquí como detective. Tu padre era un buen policía, pero lo mataron por ello. Yo no confiaría en los Romano si fuera tú.


    Se me corta la respiración. ¿Sabe lo mío con Marcus? 


    — ¿Qué quieres decir? 


    — Vete, y llévate mi consejo contigo. — Vuelve a centrarse en su teléfono y gira su asiento hacia la ventana.


    Me alegro de que lo haya hecho, porque así no me ve tambalearme mientras intento recuperar la compostura. No ve la lágrima que corre por mi mejilla. Me la limpio y salgo de su despacho.


    No encuentro a Rodriguez por ninguna parte mientras voy deambulando hacia mi escritorio, aspirando aire para que no me fallen las piernas. 


    Taylor se acerca cuando por fin llego a mi asiento y exhalo el aliento que había estado conteniendo. 


    Tiene las manos en la cintura y sus ojos recorren mi cara. — ¿Estás bien? 


    No lo miro. Temo que se me escape otra lágrima si me atrevo a mostrar alguna debilidad. 


    — ¿Por qué no iba a estarlo? — balbuceo. 


    Mierda, estoy a punto de perder toda la compostura.


    — ¿Qué dijo el jefe? 


    — Nada importante — respondo encogiéndome de hombros. — Dice que es mejor que esté fuera del caso.


    — Maldita sea. — Taylor se sienta en la silla al otro lado de mi escritorio y se inclina. — No te creerás esa mierda, ¿verdad? 


    Saco el expediente de mi bolso y se lo paso. — ¿Qué puedo hacer? Si el jefe dice que estoy fuera del caso, entonces estoy fuera.


    Taylor se queda callado un segundo. — Te conozco, Jane. Sé que no te quedarás sentada mirando. ¿Qué vas a hacer ahora? 


    Continuar y ver si esto tiene algo que ver con la muerte de mi padre.


    Antes no lo veía así, pero ahora creo que no es imposible que el jefe esté ocultando algo, una verdad que no quiere que yo descubra.


    No, estoy siendo paranoica. No hay forma de que el jefe tenga algo que ver con la muerte de mi padre o con los asesinatos del Hell’s Kitchen.


    — No me hagas caso. No quiero que te metas en problemas por mi culpa.


    — Está bien. — Él asiente. — Pero siempre estaré aquí para ayudarte si me necesitas. — Se levanta para irse, entonces algo pasa por mi mente.


    — ¿Detective Taylor? 


    Él voltea hacia mí. — ¿Necesitas algo? 


    — ¿Puedes ayudarme a conseguir un expediente de hace doce años? 


    Taylor levanta una ceja. — Puedes conseguirlo tú misma. ¿Por qué necesitas mi ayuda?


    Miro a mi alrededor para asegurarme de que nadie esté escuchando nuestra conversación. 


    — Bueno, verás... hay un caso que estoy queriendo reabrir, pero no quiero que nadie más sepa que lo estoy investigando. Creo que es una buena idea que lo revise ahora que estoy fuera de los casos de asesinato de Hell’s Kitchen. 


    — ¿Qué expediente? 


    Los latidos de mi corazón suben hasta mi garganta. Informar a Taylor del caso de mi padre es un gran riesgo. Sabrá quién soy en cuanto mencione el caso, pero conozco a Taylor desde hace años. Sé que no me traicionará ni se lo contará al jefe. Es la única persona en la que puedo confiar.


    — El caso del asesinato de George Sullivan.


    — George Sullivan — repite, dándose golpecitos en la sien con el dedo. 


    Cuando se da cuenta, sus ojos se abren de par en par. 


    — Sé que es una locura que te lo pregunte, pero es… 


    — Es exactamente lo que estás pensando.


    — No puede ser. — Su nuez de Adán se mueve mientras traga. — Intentaré conseguírtelo, pero no puedo prometerte nada.


    Sonrío. — Gracias.


    Taylor mete las manos en los bolsillos de su chaqueta de cuero. — Deja los agradecimientos para después.


    Lo sigo con la mirada mientras vuelve a su escritorio. Por suerte, no me ha preguntado para qué necesitaba el expediente de mi padre. No sé si habría podido decírselo.


    Pero sospecho que ya lo sabe.


    Me paso el resto del día furiosa y pensando en una salida a mi situación con el jefe Smith y, para cuando llego a la conclusión de que no hay nada que pueda hacer, me doy cuenta de que aún no he desayunado, ni almorzado, ni cenado.


    Taylor fue el primero en retirarse. Josh debe de haber hecho un pacto con el diablo para torturarme, porque son las ocho de la tarde y el guapo monstruo de ojos azules sigue pegado a su asiento.


    — Hey, Sullivan.


    Suspiro. No estoy de humor para sus tonterías, pero es mejor verlo a él que a Rodriguez. Josh puede ser un misógino, pero no me irrita tanto como Rodriguez. 


    — ¿Qué quieres? 


    Supongo que está aquí para regodearse de que siempre ha tenido razón y de que una mujer no es apta para ser detective.


    — Vamos, no tienes que ser tan grosera. — Gira el asiento frente a mi escritorio y se sienta a horcajadas sobre él, apoyando la mano en el respaldo. — Sé que debe ser duro para ti tratar con Rodriguez.


    Resoplo. — ¿Estás preocupado por mí? 


    — No me caes bien, Sullivan, así que mentiría si dijera que me preocupo por ti, pero siento un poco de lástima por ti.


    — Bueno, gracias por tu lástima, Josh. Pero tengo demasiada hambre para continuar esta conversación contigo. — Me echo hacia atrás de mi asiento y recojo mi bolso. — Hasta mañana.


    Mi teléfono suena justo cuando salgo de la oficina y el número de Kimberly parpadea en mi pantalla. 


    Una sonrisa involuntaria se dibuja en mis labios. — Hola, amiga.


    — ¡Hola, nena! ¿Estás libre esta noche? He salido del trabajo y necesito a alguien con quien cenar.


    — Me apunto a cenar. Aunque te advierto que me muero de hambre y que podría comerme un camión entero de comida.


    Kim suelta una risita por teléfono. — Te compraré dos camiones de comida entonces. Te enviaré la dirección. — Cuelga y mi teléfono suena menos de un minuto después con la dirección.


    Entro en mi coche, enciendo el motor y el coche avanza a toda velocidad. Esta noche hay tráfico. Los coches se alinean en la carretera y el bullicio me vuelve loca.


    Pongo una canción en la radio, subo el volumen y empiezo a cantar. Lo que se supone que es un viaje de veinte minutos hasta la dirección que Kimberly me envió por mensaje de texto, dura treinta y cinco minutos. El estómago casi se me parte en dos cuando paro en la acera delante del restaurante, tomo el móvil, la tarjeta de crédito y me dirijo al local.


    El olor a comida fresca y sabrosa me llega a la nariz en cuanto entro. El estómago se me alborota por la necesidad de saciarse y casi me desplomo ante el dolor agudo que me atraviesa.


    Busco a Kim con la mirada y sonrío cuando la encuentro. Está sentada en una mesa de la esquina, sonríe y me saluda con la mano.


    Me dirijo a la mesa, retiro una silla y me siento. Echo un vistazo al restaurante. Es la primera vez que vengo y me encanta. Es tranquilo, sin decoración innecesaria. Los colores son el blanco, el negro y el verde, gracias a las macetas colocadas en las cuatro esquinas.


    Si esto fuera una cafetería, sería un buen lugar para leer o hurgar en los expedientes de casos de asesinato. Me gusta estar aquí.


    — Chica, no supe nada de ti durante dos días. ¿Sabes lo preocupada que estaba? — frunce los labios como una madre enfadada con su hija adolescente por haberse escapado a una fiesta. — Te llamé toda la noche pasada y no contestaste ni devolviste ninguna de mis llamadas.


    Parpadeo, completamente perdida. — Espera, ¿me llamaste? 


    — Mira tu teléfono.


    Levanto el teléfono para desbloquearlo con la función de identificación facial. Recorro mis registros de llamadas y me quedo boquiabierta cuando veo que tengo veintiséis llamadas perdidas de Kim. 


    — Lo siento. De verdad que no vi tus llamadas.


    — Sí, sé que no lo hiciste. Lo que me lleva a la siguiente pregunta, ¿qué es lo que te está pasando? 


    Hago girar los labios entre los dientes. — No me pasa nada. Ya ves que estoy bien.


    Ella discrepa con un movimiento de cabeza. — No veo eso. No es propio de ti no contestar el teléfono. ¿Esto tiene algo que ver con el caso en el que estás trabajando? ¿O con el tipo con el que sales? 


    Finjo que no sé de qué está hablando. — ¿Qué tipo? 


    Sus ojos brillan con picardía. — No me salgas con eso, nena. Sé que estás saliendo con el mafioso. ¿Te acostaste con él? 


    Me abalanzo sobre la mesa y le cubro la boca. — Shhh. Es un sitio público.


    Me muerde la mano suavemente y la retiro. Sonríe y sé que no parará hasta que haya descubierto todos los detalles sobre Marcus y yo. 


    — Nena, será mejor que me lo cuentes todo. Estoy desesperada por saber más de este tipo.


    Me hundo en mi asiento. Sé que intentar mentirle no sería justo, pero tengo que hacerme la difícil. 


    — ¿Qué te hace pensar que me acosté con él? 


    — Para empezar, la semana pasada hablaste de él como si estuvieras enamorada, y ahora te ruborizas solo porque lo he mencionado.


    Dios, no hay quien le gane.


    Me froto las mejillas como si eso fuera a reducir el color de mi piel acalorada. 


    — De acuerdo. Te contaré todo lo que quieras saber, pero antes necesito comer. ¿Pediste algo? 


    — Macarrones con queso, y una hamburguesa con patatas fritas porque dijiste que te morías de hambre.


    Le levanto el pulgar. — Eres la mejor.


    — ¿Dónde vas a encontrar una amiga como yo? — Ella responde a su pregunta antes de que yo pueda. — En ninguna parte. Por eso debes ser buena conmigo.


    — Vamos, siempre soy buena contigo — le digo con una sonrisa.


    Llega la comida y no tengo fuerza de voluntad para esperar a que termine de ponerla sobre la mesa. Antes de que el plato salga de sus manos, le doy un mordisco a las patatas fritas. Mi gemido queda amortiguado por el fuerte rugido de mi estómago.


    No me doy cuenta de que Kim me está mirando hasta que levanto la vista. — ¿Qué? 


    Levanta su zumo, se coloca la pajita entre los labios y sorbe. — Estás comiendo como si llevaras semanas atrapada en una isla sin comida.


    Prefiero estar atrapada en una isla sin comida ni agua que estar atrapada entre el diablo y el profundo mar azul como estoy en este momento. 


    — Hoy no he desayunado ni almorzado, así que, bien podría haber estado atrapada en una isla durante una semana.


    — No es propio de ti dormir hasta tarde.


    — No lo es. Marcus estuvo en mi casa anoche y me sentí tan cálida durmiendo con sus brazos a mi alrededor. 


    Kim se queda con la boca abierta, sus pupilas se dilatan. — Entonces, ¿no estaba equivocada? 


    — ¡Oh, mierda! — Había cometido un desliz y se lo había dicho. 


    Es inútil tratar de ocultarle nada ahora. 


    — No lo estabas. Él y yo tenemos algo.


    Se desploma sobre la mesa. — ¿Tienen una relación? 


    Doy un mordisco a mi hamburguesa. — No lo llamaría una relación, pero es mucho más que una amistad.


    — ¿Ya se han acostado? 


    Dejo de masticar, alzo los hombros y le dedico mi sonrisa culpable. — Bueno... 


    Los ojos casi se le salen de las órbitas. — Bueno, ¿qué? Continúa. Estoy esperando.


    — Nos hemos acostado. Una vez.


    Kim se lleva una mano a la boca para contener un grito ahogado. — ¿Me estás tomando el pelo? — Su voz se mezcla entre la excitación y la incredulidad. 


    — Lamentablemente, no.


    — ¿Conservaste tu virginidad durante veintisiete años solo para entregársela a un mafioso que apenas conoces? — Ella da otro trago a su zumo. — Debe ser bastante sexy. Por favor, dime que es sexy porque es la única forma de que valga la pena.


    Mi corazón baila al pensar en Marcus, en sus ojos azules, en su cabello oscuro y rizado y en su mandíbula afilada. Siento que se me calienta el cuerpo solo al recordar la forma en que me tocó y me besó la noche que le entregué mi virginidad.


    El calor me recorre la espalda y se instala en mi interior.


    Mierda. Visualizo sus músculos tonificados, sus empujones. Todo en ese hombre es excitante. 


    — «Sexy» ni siquiera lo describe. Es tan jodidamente bueno, y es tan atractivo. Que no pude evitarlo.


    Kim gruñe, mordiéndose el labio. — Ahora ya quiero conocerlo. ¿Tiene un hermano o un amigo? Pregunto por alguien más — dice con una sonrisa.


    — Tiene un hermano mayor que supongo que está felizmente casado, y un hermano menor que es soltero y se acuesta con una mujer distinta cada noche.


    Kim sisea. — Yo y mi mala suerte. — Ella toma una patata frita de mi plato. — ¿Sabe que es el primer hombre con el que has estado? 


    — Lo sabe. 


    — Y... ¿no te ha pedido que seas su novia? ¿En serio? — Pone los ojos en blanco. — A mí me parece un imbécil.


    Agito una mano en el aire y casi tiro la patata frita que llevo en la mano a la pareja de la mesa de al lado. 


    — No podemos ser pareja solo porque me quitó la virginidad. Eso está pasado de moda.


    — No, no es así. No puedes dejar que te utilice. Si te quiere, debe esforzarse para que seas suya. Así de simple.


    De repente, la hamburguesa me sabe amarga. Sorbo el zumo para tragarla, pero no sirve de nada. 


    Cierro los ojos y suspiro antes de volver a mirarla. — Kim, no es el tipo de hombre que busca una relación. Forma parte de la mafia, ya sabes cómo son.


    Apoya el codo en la mesa y la cabeza en la mano. — No lo sé. ¿Qué tal si me lo dices tú?


    Odio decir esto, pero tengo que ser increíblemente honesta conmigo misma en este momento.


    — Los hombres como él tienen mujeres que los persiguen en masa, y no suelen conformarse con una sola mujer a menos que sea por negocios o para convertirlas en máquinas reproductoras. El hombre es un asesino, así que no se va a dejar atar solo porque me quitó la virginidad.


    — Pero dijiste que su hermano estaba felizmente casado.


    — Sí, lo dije, y está felizmente casado.


    — Entonces, ¿por qué crees que el hombre con el que sales es incapaz de tener sentimientos o de corresponder a los tuyos?


    Me alejo de la mesa y apoyo la espalda en el asiento. — Es que lo siento así. Tenía a una chica trabajando en uno de sus clubes. La asesinaron y vi la rabia en sus ojos cuando hablaba de ella.


    Kim inclina la cabeza para verme mejor la cara. — Entonces, ¿de eso se trata? ¿Tienes miedo de que él ame a esta mujer y no te ame a ti? Tienes miedo de una mujer muerta, ¿es eso? 


    — No cuando lo planteas de esa manera. — No soy una completa idiota, estar celosa de una mujer muerta y de una que solo era una de las mujeres con las que se divertía Marcus; es ridículo. 


    Solo temo ser una de esas tantas mujeres. — Lo que quiero decir es que me protegerá si es necesario. Pero no creo que eso demuestre su amor por mí, él es de los que protege a cualquier mujer que necesite su ayuda. 


    Kim respira hondo, sus ojos brillan de preocupación. — Escucha, Jane. Es comprensible que seas cautelosa, sobre todo con alguien de la mafia. Pero el miedo a que te decepcionen no debería nublar tus sentimientos por Marcus. Tienes miedo de estar desarrollando emociones reales por él, ¿verdad?


    El corazón me martillea en el pecho. — No puedo negar que siento algo por él, Kim. No es lo que esperaba. Quería odiarlo, convencerme de que es arrogante y malo, pero no puedo. Es amable y cariñoso, a su extraña manera.


    En mi cabeza, sé que no debería dejar que lo que sea que esté pasando entre Marcus y yo se convierta en algo más serio de lo que es en este momento. Yo soy policía y él forma parte de la mafia. Somos de dos mundos diferentes, pero mi corazón y mi cuerpo no parecen entenderlo.


    — ¿Sabes lo que pienso? 


    — ¿Qué piensas? 


    — No solo te estás enamorando de él, Jane. Creo que ya estás enamorada de él, pero te niegas a aceptarlo porque te aterroriza ser vulnerable. Tienes miedo de admitir que eres capaz de tener sentimientos tan profundos por alguien como él.


    Me paso una mano por el cabello, sintiendo una oleada de pánico. — Pero soy una detective, Kim. No puedo permitirme cegarme por las emociones, y menos por alguien como Marcus. Y quién sabe, si el próximo caso en el que trabaje no sea para acabar con él y con toda su familia. 


    — No puedes seguir fingiendo que tus sentimientos por él no son importantes. Siempre puedes dejar de ser detective. Tú misma lo dijiste, siempre quisiste ser psicóloga. Acéptalo, estás enamorada de él y negarlo no te servirá de nada.


    Sacudo la cabeza, mi voz es casi un susurro. Ella no puede saber la verdadera razón por la que elegí ser detective. 


    — Olvida lo que dije. Me hice detective porque es lo que siempre he querido y no puedo permitirme enamorarme de alguien como él. Es peligroso y no puedo arriesgar mi trabajo ni mi seguridad. Puede que ahora sea encantador, pero ¿y si hay alguna razón para que se haya acercado a mí?


    La expresión de Kim se suaviza. — Lo entiendo, pero callar tus sentimientos no hará que desaparezcan. Eventualmente tendrás que enfrentarte a ellos. Tal vez Marcus no es el villano que crees que es. Quizá podría sorprenderte.


    — Sí, podría sorprenderme y meterme una bala en la cabeza algún día. — Respiro hondo, asimilando la verdad de las palabras de Kim. — Intentaré ordenar las cosas en mi cabeza. Pero, por ahora, no le demos más vueltas al asunto, ¿de acuerdo?


    Kim asiente, ofreciendo una sonrisa reconfortante. — Está bien. Disfrutemos de la cena. Está haciendo frío y no quiero llegar a casa muy tarde.


    Arrastra el plato de macarrones con queso frente ella y empieza a comer. 


    Me quedo en blanco por un momento. Puedo negarlo y mentir todo lo que quiera, pero una cosa es cierta.


    Creo que realmente estoy enamorada de Marcus.


    


  



  
    Capítulo XII


    Marcus


     


    — Es el sobrino de Victor.


    Cierro el puño, con la mandíbula apretada por toda la rabia que hierve en mi interior mientras contemplo la ciudad a través de la pared de cristal de mi dormitorio.


    Nueva York es encantadora por las noches. Incluso bajo un cielo sin estrellas, sin la luz de la luna, los altísimos rascacielos de la ciudad iluminan la noche. Los coches corren por las calles y la ciudad ruge con música lejana y aviones sobrevolándola.


    Sin embargo, esta noche se derramará la sangre de alguien.


    Me entusiasma el caos en el que estoy a punto de sumir a la ciudad. Cuando la noticia del espantoso asesinato del fiscal Rodriguez, que intentaba resolver los casos de asesinato de Hell’s Kitchen, llegue a los medios de comunicación, los titulares me harán sonreír.


    Por supuesto, se solidarizarán con él y su familia y pedirán justicia. Pero ninguno de ellos me dará las gracias y, francamente, no necesito que me las den. Me llenará de satisfacción saber que libré al mundo de un bastardo cuyo único logro fue ser la mascota de un hombre como Victor Valentes y que hostigaba a una mujer inocente en el trabajo, solo por diversión.


    Por su seguridad, he estado vigilando a Jane desde que recibió el mensaje amenazador. Victor puede pensar que está un paso adelante, pero he estado en esta ciudad mucho más tiempo que él.


    Tengo algunas personas en el departamento de policía que trabajan para mí. Jane no lo sabe, pero todo eso de las investigaciones sobre mis negocios y el repentino allanamiento, formaban parte de mi plan para frenar las sospechas que recaían sobre mí por los asesinatos de Hell’s Kitchen.


    Conseguí que Victor creyera que me tiene justo donde quería, no hará ningún movimiento hasta que yo esté listo para atacar.


    — ¿Qué hacemos con él, jefe? — pregunta Antonio por teléfono. — Puedo eliminarlo si quieres.


    — Averigua dónde está el cabrón y tráemelo. Me encargaré de él personalmente. — Y juro que no será nada bonito.


    — Sí, jefe. 


    Cuelga y me paso la siguiente hora parado en el mismo sitio, mirando por la ventana y dando vueltas al whisky en mi vaso.


    Jane no sabrá nada de lo que pase esta noche. No sabrá que voy a eliminar a Rodriguez porque se atrevió a hacerla llorar. Nadie puede hacer enojar a mi mujer y el único momento en el que puede llorar es cuando estoy dentro de ella.


    Mi pecho se sobresalta un poco cuando vuelve a entrar la llamada de Antonio. 


    — Ya está aquí conmigo, jefe.


    — No lo toques, estoy en camino. 


    Cuelgo y me bebo el whisky de un trago. Atravieso la habitación, tomo un par de guantes negros de látex del cajón del armario, me pongo mis anillos de sello, los que tienen los bordes más afilados, y me apresuro hacia el aparcamiento.


    Diferentes colores y modelos de coches se alinean a ambos lados de mi garaje. Tengo uno para cada evento, pero un Lamborghini negro encaja muy bien con la salida de esta noche.


    Los faros de mi Veneno Roadster parpadean cuando pulso un botón del llavero. La puerta se levanta, entro, arranco el motor y salgo del garaje.


    Assassino suena por los altavoces mientras acelero el coche hacia uno de los almacenes de Hell's Kitchen.


    Es casi una hora más tarde cuando llego. Aparco el coche a unos metros de la tienda iluminada que está detrás del almacén y me dirijo al interior.


    Rodriguez está atado a una silla en medio de la habitación. Por los moratones de la cara sé que no se lo puso fácil a los chicos cuando lo trajeron. Sería sospechoso si lo hubiera hecho, el cabrón es probablemente más terco que una mula.


    Antonio tiene los nudillos rojos. 


    Le doy un golpecito en el hombro. — No tenías que pegarle tan fuerte. Es amigo nuestro.


    Antonio gruñe. — El cabrón se lo merecía.


    — Sé que lo merecía. — Hay doce de mis hombres en esta habitación, los doce están llenos de ira y odio en los ojos.


    Son como hienas mirando un cadáver fresco, sedientas de su sangre y hambrientas de desgarrar su carne.


    Rodriguez no puede ni imaginarse todas las cosas que le harían si yo lo permitiera. Pero, él es mío.


    — Mira a quién tenemos aquí — digo con una sonrisa. — Pero si es Rodriguez Valentes en persona.


    Me mira con el ceño tan fruncido que estoy seguro de que debe dolerle. Una pena, porque en realidad me hacía mucha ilusión verlo. 


    — ¿Qué quieres de mí?


    Uno de los chicos me ofrece un taburete. Lo coloco frente a Rodriguez y me siento, cruzando las piernas y mirando hacia él. 


    — Buena pregunta. — Me doy unos golpecitos en la mandíbula, fingiendo que no tengo ya pensadas todas las cosas que quiero sacarle y hacerle. — ¿Qué tal si yo hago las preguntas aquí, ya que estás, bueno… amarrado?


    Rodriguez gruñe, las venas de su cuello se abultan. Esto no será divertido si se mata antes de que yo tenga la oportunidad de hacerlo. 


    — Soy un fiscal, ¿sabes lo que pasará si me matas? 


    Bostezo. Que aburrido. Odio que digan cosas así, como si el hecho de que sea fiscal fuera a hacerme cambiar de opinión súbitamente. 


    — Deberías haberlo pensado antes de molestar a mi mujer, Rodriguez.


    Sus cejas se elevan hasta la línea de su cabello. — ¿Esta mierda es por Jane? 


    Asiento con la cabeza. — Tengo la sensación de que acabaremos entendiéndonos muy bien.


    Se ríe, el sonido de su burla resuena y resuena en el aire. 


    — Vamos, hombre. No te pareces en nada al terrorífico Marcus Romano del que he oído hablar. 


    Eso es cierto. No he sido la misma persona desde que conocí a Jane. Hace dos meses habría jurado por mi vida que no pelearía tanto por una mujer, pero aquí estoy, dispuesto a matar a un hombre por ella.


    Y, a decir verdad, mataría a mil hombres más si le hicieran derramar una lágrima por su hermoso rostro. 


    — Estás dispuesto a matar a un fiscal por un pedazo de coño. — Se ríe de nuevo, inclinándose hacia delante.


    Ahora me siento ofendido. Los idiotas como él no lo entienden.


    — Jane no es un pedazo de coño. Ella es mía, no puedes hablar de ella de esa manera.


    Sacude la cabeza. — No te enfadaste cuando te insulté, pero estás furioso porque la llamé pedazo de coño. Quizás me equivoqué, porque parece que tú eres quien tiene el coño aquí, Marcus.


    Su sonrisa provoca algo en mí, despertando algo que está hambriento de verlo sufrir. 


    — Ríete todo lo que quieras ahora, Rodriguez. Porque esta será la última vez que reirás.


    Rodriguez escupe al suelo, justo delante de mi pie. — Lo peor que puedes hacer es matarme. Y no le tengo miedo a la muerte.


    Supongo que ahora me toca a mí reírme. 


    — Ahí es donde te equivocas, hombre. — Sonrío, poniéndome los guantes. — No te mentiré, vine aquí con toda la intención de matarte, pero acabo de cambiar de opinión.


    El miedo se refleja en sus ojos azules y una capa de sudor se forma en su frente. — ¿Qué diablos vas a hacerme?


    Me pongo en pie, elevándome sobre él, con una sonrisa psicótica en la cara. — No hay necesidad de apresurarse, mi amigo. Estás a punto de descubrirlo.


    Uno de los chicos entra corriendo con un altavoz en el que suena mi canción italiana favorita. Esto será divertido.


    Me acerco a Rodriguez y le agarro la mandíbula. — Ya deberías saber que la muerte es piedad. Y solo mi hermano puede permitirse esa misericordia. En cuanto a mí, te daré un destino peor que la muerte.


    Aprieto el puño y coloco uno de mis anillos dorados contra su boca, intentando sentir cómo le invade el terror antes de empezar a torturarlo.


    Rodriguez tiembla visiblemente y sus ojos se llenan de lágrimas. Es un tipo duro porque no suplica, lo que hace que torturarlo sea aún más interesante.


    Cuando retrocedo y le golpeo los dientes delanteros con mi anillo, gime de dolor, con la mandíbula apretada. La boca se le llena de sangre, que gotea sobre la camisa blanca que lleva puesta.


    Tengo preguntas que hacerle, pero solo puedo obtener las respuestas que necesito después de haberlo hecho desmoronarse. 


    Golpeo sus dientes delanteros con mi anillo de oro una y otra vez hasta que se hacen añicos, la sangre salpica mis manos enguantadas.


    Rodriguez gime, tragando su propia sangre, y la rebeldía va desapareciendo de sus ojos con cada puñetazo.


    Antonio me da una toalla para que me limpie las manos enguantadas. — Te daré una oportunidad para que puedas tener una muerte rápida, Rodriguez. Solo una. — Recojo mi asiento y me siento en él. — ¿Qué está planeando Victor? 


    — Jódete, Marcus.


    Le sonrío. — Con gusto. — Hago un gesto con la cabeza a mis hombres, dos de ellos dan un paso al frente. 


    No presto mucha atención a cómo golpean a Rodriguez, pero puedo oír sus gritos y, para cuando acaban, es totalmente otra persona.


    Está cubierto de sangre, con los ojos hinchados por las patadas y los puñetazos. No se parece en nada al apuesto fiscal que conocí cuando entré aquí hace unos minutos. 


    — ¿Aún sigues sin querer hablar?


    Está jadeando, gimiendo de dolor, pero consigue decir algunas palabras. — Jane. Está detrás de ella.


    Me recorren escalofríos desde el cuello hasta la espalda. La sola idea de que Jane esté en peligro me pone al límite de perder la maldita cabeza. 


    — ¿Por qué está detrás de ella?


    — Porque es tuya, y...


    — ¿Y? 


    Tose sangre y la escupe al suelo. — No conoces su verdadera identidad. Es la hija de George Sullivan.


    George Sullivan.


    El nombre me suena, pero es un recuerdo que se ha desvanecido en mi mente porque por más que intento recordar dónde había escuchado ese nombre antes, no lo consigo. 


    — ¿Quién es?


    Rodriguez se ríe. — Alguien a quien nunca deberías haber olvidado. Matas por ella, pero acabará traicionándote.


    Asiento con la cabeza. — Ya veo. ¿Quién más trabaja para Victor? 


    — El jefe Smith. — Una sonrisa malvada hace que sus ojos se entrecierren, pero el dolor en su rostro es evidente por la forma en que se retuerce. — Le hará la vida imposible. Sabe que está trabajando en el caso sin su permiso. Todo esto forma parte del plan de Victor.


    — ¿Qué plan? 


    — Lo descubrirás cuando te golpee. Me imagino la cara que pondrás cuando descubras lo que Victor te tiene preparado.


     Volteando hacia Antonio, le ordeno. — Acaba con esto.


    Rodriguez habla una vez más cuando estoy a punto de irme. — Tienes que dejarme ir, hombre. La policía no lo dejará pasar. Averiguarán lo que pasó e irás a la cárcel.


    — Dejarte ir nunca fue una opción. Quizás una muerte rápida, pero ahora ni siquiera tendrás eso — digo por encima del hombro.


    Su grito me sigue mientras salgo de la tienda y vuelvo a mi coche. Me quito los guantes y golpeo el volante con la palma de la mano. Independientemente de lo que Victor esté tramando, tengo que llegar a él antes de que llegue a Jane. Tengo que protegerla.


    Arranco el coche y conduzco hasta la mansión de Dominic. Oigo el llanto de Kira desde el vestíbulo y las tiernas palabras de Lucas; mientras intenta calmar a su hermanita.


    Elena es la primera en darse cuenta de mi presencia. Lleva un pijama rosa, el cabello recogido en un moño desordenado y una toalla colgada del hombro. 


    Sonríe ampliamente cuando me ve. — Marcus, ¿qué haces aquí? Me alegro mucho de verte.


    — Yo también me alegro de verte, Elena. ¿Cómo estás? — Quiero ofrecerle una sonrisa, pero no puedo. 


    Estoy demasiado preocupado para siquiera fingirla y ella es de la familia, no puedo fingir una sonrisa con la familia.


    — Estoy bien. Excepto que tu sobrinita no me deja tener un momento de descanso. Menos mal que su hermano me ayuda bastante, ya que no deja que su niñera la cuide. — Su mirada se posa en mi anillo. 


    Falta una piedra en uno de ellos y ella parece darse cuenta. — ¿Te encuentras bien? ¿Qué le ha pasado a tu anillo?


    Dominic dejó claro cuando él y Elena se casaron, que ella no se involucraría en el lado oscuro de la mafia. Es demasiado inocente, demasiado buena, para saber todo lo que nosotros hacemos. Me recuerda a Jane.


    — Nada, estaba algo flojo y se cayó.


    No parece creerme, pero asiente de todos modos. — Oh, bueno, deberías arreglarlo.


    — Lo haré. 


    — Tu hermano está en la sala cumpliendo con su rol de padre. Creo que deberías considerar casarte y tener hijos. Eso te ayudaría a relajarte un poco.


    Antes solo me encogía cuando decía cosas así, pero ahora lo único que hago es pensar en lo feliz que sería formando mi propia familia con Jane. Imagino a nuestros hijos pareciéndose a ella, hermosos y sin rastro de oscuridad. 


    — Sigue soñando, eso no va a pasar — le contesto en broma.


    — Alguien que conozco también solía decir eso. ¿Adivina dónde está ahora? 


    — ¿Dónde? 


    Ella suelta una risita. — En la sala. Es un buen marido y un gran padre para nuestros dos encantadores hijos. Estoy segura de que tú también lo serás, ustedes dos no son tan diferentes.


    Agarrándome por los hombros, me susurra. — Y creo que ya encontraste a ese alguien. No te enfadaste cuando te hablé de casarte. Eso no es normal. — Se marcha y me alegro de que lo haga, porque no alcanza a ver mi reacción: casi sonrío.


    Dominic está viendo unos dibujos animados con su hija cuando entro. Lucas está en la alfombra del centro, jugando a un juego en su iPad. Juro que no puedo creer que el hombre al que estoy viendo sea mi hermano; el Capo gruñón. Es otra persona cuando está con su familia.


    No es el Capo, ni la Muerte, ni el hombre más temido de la mafia. Es simplemente Dominic, el marido de Elena y padre de dos hijos.


    — Hey. 


    Lucas levanta la vista de su iPad. 


    Una sonrisa se dibuja en sus labios. — Tío Marcus. — Tira el iPad a un lado, corre hacia mí y me abraza las piernas. 


    Dominic gira la cabeza en mi dirección y la más leve de las sonrisas levanta la comisura de sus labios. — Hey, hombre.


    — Hey. — Me hundo en el sofá frente a él, mirándolo con asombro. 


    Está balanceando un atrapasueños de lado a lado, y de alguna manera ha llamado la atención de Kira. Da palmadas con sus manitas, habla en lenguaje de bebé y Dominic le responde como si pudiera entenderle.


    El espectáculo que tengo ante mí es, al mismo tiempo, ridículo y conmovedor.


    — ¿Estás bien? Te ves bastante jodido, hombre.


    — ¡Eh! ¡Cuiden su lenguaje delante de los niños, muchachos! — grita Elena desde algún lugar de la casa. 


    Es como si tuviera un oído extraordinario.


    — ¡Lo siento! — grita Dominic. — Lucas, ven y lleva a tu hermana arriba. Papá y el tío Marcus tienen algo que discutir.


    Lucas suspira. No aparta la vista de su iPad. 


    — Un momento, papá. Ya casi estoy ganando.


    — Vamos, pequeñín. Llévate a tu hermana y te compraré ese videojuego de Bob Esponja que me pediste.


    La negociación de Dominic atrae la atención de Lucas. Por fin levanta la vista de su iPad y mira a su padre con desconfianza. 


    — ¿Lo prometes? 


    — Sabes que nunca miento, hijo. 


    — Tenemos un trato entonces. — Lucas se levanta del suelo y arrastra los pies hacia Dominic, cargando a su hermanita, y sale de la sala. 


    Me estremezco cuando la mirada de Dominic sigue a sus hijos fuera de la habitación. 


    — Qué padre tan cariñoso eres. 


    Se pasa los dedos por el cabello. — No tienes mujer ni hijos. No esperaría que lo entendieras.


    — Necesito estar vivo y cuerdo para llegar a esa etapa... si es que llego a hacerlo. ¿No estás de acuerdo? 


    Dominic frunce las cejas. — ¿Qué sucede? 


    — Dos cosas; esta tarde he convertido a un fiscal en vegetal. Y Victor Valentes es el tipo que hemos estado buscando todo este tiempo. El hermano de Alexei era solo su chivo expiatorio.


    Mi hermano inhala. Me doy cuenta de que está intentando digerir todo lo que acabo de decir. 


    — No puedo decir que me sorprende el hecho de que Victor Valentes sea el maldito traidor, pero ¿qué fue eso de convertir a un policía en vegetal?


    — «Rodriguez Valentes» es su apellido. Cuarenta y seis años. Fiscal de la policía de Nueva York y sobrino de Victor Valentes. El jefe del Departamento de Homicidios lo puso a cargo de los casos de asesinato de Hell’s Kitchen. Y lo que me llevó al límite fue el hecho de que fuera un hijo de puta misógino que se mete con las mujeres.


    — ¿Suficiente para que lo elimines a mis espaldas? — Se sienta, observándome como si intentara leerme. — Es por ella, ¿cierto? 


    Me aclaro la garganta y saco la lengua para humedecerme los labios. — Sí, es por ella.


    Dominic se tapa la cara con una mano, y luego me mira. — Te dije que te mantuvieras alejado de los problemas.


    — Y lo hice. Pero ese cabrón le estaba haciendo daño. No podía quedarme de brazos cruzados.


    — Estás a punto de empezar una guerra entre las famiglias por una mujer. 


    Me mofo. — No voy a empezar una guerra, ¿sabes por qué? Porque la guerra ya ha comenzado. 


    No es mi intención gritarle a mi hermano, pero realmente no puedo evitarlo. Me da rabia que se haya vuelto tan blando desde que se casó.


    Que no se malinterprete, me alegro de que sea feliz. Pero esa felicidad no durará mucho si sigue evadiendo la realidad. 


    — ¿No te interesa encontrar a quienes estuvieron detrás de la muerte de nuestros padres? ¿Todavía te aferras a la mentira de que Kirill y Peterson los mataron? Victor se está armando para la batalla y tú estás aquí sentado, jugando de niñero.


    Dominic frunce el ceño. Me he pasado de la raya, lo sé. No debería haber metido a su familia en esto, pero diré lo que sea necesario para hacerlo entrar en razón. Es matar o morir. No me importa morir, hice las paces con la muerte hace muchos años, pero no puedo quedarme de brazos cruzados viendo cómo lastiman a Jane o a mis sobrinos.


    — Eres mi hermano, Marcus. Y te quiero mucho, pero te arrancaré la lengua la próxima vez que hables así de mi familia. — Su voz es serena, pero puedo sentir la tormenta desatándose en su interior. — Esa chica, Jane. ¿Sabes quién es?


    — Rodriguez mencionó algo de que es la hija de George Sullivan. Pero eso no significa nada para mí. No importa de quién sea hija, lo que importa es que me preocupo por ella y necesito protegerla.


    — ¿Recuerdas al policía que creíamos que había asaltado nuestro almacén hace doce años y al que le dispararon esa misma noche?


    Pienso un momento, luego el recuerdo inunda mi mente como si hubiera ocurrido ayer. 


    — ¿Qué pasa con él? 


    — Es su hija.


    Lanzo un suspiro. ¿Cómo he podido olvidarlo? 


    — Escucha lo que voy a decir. Porque eso determinará si la ayudo o le meto yo mismo una bala en la cabeza. — Se frota la barbilla. — Puede que se haya acercado a ti para vengarse de su padre. Podría estar planeando matarte. Sabiendo todo esto, ¿todavía te preocupas por ella lo suficiente como para querer salvarla?


    No lo dudo. — Sí.


    Una sonrisa se dibuja en el rostro de Dominic. — Estás enamorado de ella.


    

  


  
    Capítulo XIII


    Jane


     


    — ¿Cómo sucedió esto? — pregunta el detective Taylor, que lleva un par de guantes blancos y se pone en cuclillas junto a David, nuestro forense, mientras toma fotos de la escena del crimen.


    Me tapo la boca y bostezo. — No tengo ni idea.


    Son las seis de la mañana de un sábado. Anoche solo pude dormir cuatro horas y no me he tomado el café de la mañana. ¿Cómo se supone que voy a funcionar de otro modo que no sea en modo zombi?


    Me quedé despierta hasta tarde después de cenar con Kim, viendo una serie en Netflix, sin verla realmente. Con la mirada perdida mientras reflexionaba sobre mi conversación con Kim.


    Quiere que reconozca mis sentimientos por Marcus y que intente tener una relación con él. Quiero hacerlo, pero temo que me rechace.


    Quiero decir, él habría dicho algo si quisiera algo más, ¿no? El hecho de que aún no haya dicho nada; significa que no tiene interés en mí. Al menos no de la manera que yo quiero.


    Me quedé dormida en el sofá, pensando en él. Había decidido que hoy me reuniría con él para hablarlo, pero creo que ya no será posible porque tengo un caso que resolver.


    — ¿Quién le haría algo tan horrible a un Fiscal del Estado? 


    Me doy la vuelta y mis ojos se encuentran con los de Josh. Tiene una sonrisa arrogante en la cara que me dan ganas de darle una patada en los huevos. ¿Qué puedo decir? Hoy me desperté en el lado equivocado de la cama... o del sofá. 


    — ¿Tienes a alguien en mente que tendría un motivo para hacerle daño? 


    Hace treinta minutos, exactamente a las cinco y media de la mañana, recibí una llamada instándome a conducir hasta Hell’s Kitchen a pesar del frío que hacía. Meto las manos en los bolsillos de mi chaqueta de piel sintética para mantenerlas calientes.


    Cuando llego al lugar del crimen, se me encoge el corazón porque la víctima es el fiscal Rodriguez y se encuentra en un estado lamentable, con la cara apenas reconocible. Estaba inconsciente, apenas tenía pulso cuando lo encontraron.


    — ¿Me estás preguntando si tengo algún sospechoso? Porque yo sí.


    Mi interés se despierta. — ¿Quién crees que le hizo esto? 


    — Tú. — Sonríe. — Ahora que lo pienso, ustedes dos han estado peleando últimamente casi todo el tiempo. Si hay alguien que tendría un motivo para hacerle daño, esa eres tú.


    Siseo y pongo los ojos en blanco. — Créeme, tú serías la primera persona en probar mi ira si alguna vez llego a soltarla. No me agradaba Rodriguez, pero tú me caes mucho peor.


    — Ya basta, colegas — grita Taylor, poniéndose en pie. — Quienquiera que haya hecho esto tenía un motivo claro, viendo que lo mantuvieron con vida a pesar de haberlo torturado. Habrá que esperar a los forenses a ver si encuentran posibles huellas o ADN.


    Motivo claro.


    ¿Podría haber sido Marcus? Imposible. Evito que mis sospechas prosperen. Le pedí que no se involucrara, así que él no pudo haber hecho esto. Estoy segura de que no ha sido él. 


    — No sé ustedes, pero yo sé que quien está detrás de esto; también fue el responsable de los asesinatos en Hell’s Kitchen.


    Josh se frota los labios. — Tiene sentido ahora que lo dices.


    — Centrémonos en cualquier prueba que podamos encontrar y esperemos que Rodriguez despierte pronto. Debe haber visto a la persona que le hizo esto — dice Taylor, echándole un vistazo a su libreta. — Este no es el primer incidente en Hell’s Kitchen, y no será el último a menos que actuemos rápido.


    — Es cierto — asiento, tratando de sacudirme las distracciones. — Tenemos que fijarnos en el patrón de estos asesinatos. El fiscal Rodriguez podría ser una nueva víctima de una serie de crímenes relacionados.


    — ¿Relacionados en qué sentido? — Josh cuestiona, cruzándose de brazos.


    — ¿Recuerdas los dos asesinatos del mes pasado? — Pregunto, y mi mente se apresura a juntar las conexiones. — La primera víctima fue encontrada con un arma y recibimos una llamada anónima de que tenía algo que ver con los Romano. El segundo asesinato fue el gerente de su club en Hell's Kitchen, y ahora el fiscal encargado del caso ha sido brutalmente golpeado casi hasta perder la vida. 


    Taylor se inclina, con expresión seria. — ¿Crees que estos asesinatos están relacionados con las continuas batallas entre las familias de la mafia?


    — Es posible — exhalo. — Si los asesinatos anteriores constituyen un indicativo, existe un patrón de ataque a los asociados a casos de alto perfil. Alguien está enviando un mensaje y los Romano son su objetivo.


    — ¿Quién se beneficia de este caos? — Josh reflexiona en voz alta, frotándose la barbilla.  
— ¿Quién más se beneficiaría eliminando a un fiscal?


    — El hampa — digo bruscamente. — Pero no se trata solo de eliminar amenazas. Se trata de infundir miedo, desbaratar investigaciones y obtener el control. Estamos centrados en investigar a los Romano, pero el verdadero culpable está ahí afuera.


    Taylor asiente con la cabeza. — Tenemos que profundizar en los negocios de los Romano, y en las posibles amenazas. Encontrar cualquier vínculo con las otras víctimas e identificar los puntos en común. Estoy de acuerdo en que esto puede ser una guerra entre dos familias rivales, pero gente inocente no debería sufrir por ello. 


    — Los Romano son los grandes tiburones de esta ciudad. Están en la cima de la cadena alimentaria. Nadie se atrevería a desafiarlos, excepto los Valentes — dice Josh. 


    Mientras patea un agujero imaginario en la acera, con las dos manos metidas en los bolsillos. Taylor es el único al que no parece afectarle el frío.


    — No descartemos ninguna posibilidad — sugiere Taylor, con tono decidido.  
— Tendremos que registrar toda la zona, hablar con los testigos y seguir cualquier pista, por pequeña que sea. Se lo debemos a Rodriguez, y a los demás, averiguar quién es el responsable de esto.


    Pasamos todo el día explorando la zona, buscando pruebas y testigos. 


    El tiempo pasa y estoy mentalmente agotada cuando apago el ordenador y recojo mis pertenencias para abandonar la comisaría a las nueve de la noche. 


    — ¿Te apuntas a cenar? — pregunta Josh, con su maletín en una mano y una botella de agua en la otra.


    Lo miro como una idiota, sorprendida de que me lo ofrezca. No es normal que me invite a cenar con él. 


    — ¿Quién eres y qué hiciste con Josh?


    Se ríe entre dientes. — Bueno, podría ser yo por quien el asesino venga después. He decidido tratarte bien. Entonces, al menos podrías encargarte de que se haga justicia si eso ocurre.


    Intento contener una sonrisa, pero se me escapa. — Confía en mí, Josh. Nadie vendrá por ti. No eres tan especial.


    Se sujeta el pecho, fingiendo dolor. — Realmente sabes cómo herir mis sentimientos, Jane.


    — Lo único que te dolerá es el estómago cuando te dé un puñetazo — interviene Taylor. — ¿Cenará sola esta noche, Detective Sullivan?


    — Como siempre.


    — Cuídate. Te llamaré más tarde para asegurarme de que hayas llegado bien a casa.


    Sonrío. — Gracias. — Arrastro mis ojos cansados de nuevo hasta Josh. — Así es como debe ser un caballero, ahora ya lo sabes.


    — La próxima lo haré mejor — me asegura Josh mientras Taylor lo arrastra fuera del despacho.


    Ordeno mi escritorio, tirando los papeles arrugados a la papelera.


    Estoy a punto de salir cuando veo a Marcus apoyado en la pared de afuera, con las manos metidas en los bolsillos y una cálida sonrisa en el rostro. Al instante, mi cansancio se disipa.


    — Hey — me saluda, dando un paso adelante cuando me acerco. — ¿Un día duro? 


    Asiento con la cabeza y le ofrezco una sonrisa cansada. No esperaba encontrarlo afuera esperándome, pero me alegro de verlo a pesar de todo. 


    — No tienes ni idea. Pero verte es sin duda lo mejor.


    Se ríe suavemente y me aprieta ligeramente el hombro. — Vamos, salgamos de aquí.


    Caminamos uno al lado del otro, con el aire frío del atardecer pellizcándonos. Marcus me conduce hasta un elegante coche negro aparcado junto al mío. Me abre la puerta y me siento en el asiento del copiloto, agradecida por el calor que hace dentro. Arranca el motor y pronto nos ponemos en marcha.


    — ¿Adónde vamos? — le pregunto con curiosidad.


    — Es una sorpresa — dice con un brillo travieso en los ojos.


    El trayecto en coche está lleno de conversaciones amenas, pequeños fragmentos de nuestro día y bromas que consiguen levantarme el ánimo. 


    — El fiscal Rodriguez fue encontrado inconsciente esta mañana.


    — ¿En serio? — Marcus no parece sorprendido, pero dado quién es, no esperaba que lo esté. — ¿Y dónde está? 


    — Está en la UCI. Costillas dañadas, columna vertebral dañada, ha perdido cinco dientes y quién sabe qué más. No sabemos si sobrevivirá, pero rezo a Dios para que lo haga.


    — ¿Por qué? Hizo de tu vida en el trabajo un infierno. 


    — Lo hizo. Pero eso no significa que lo quiera muerto.


    Marcus sonríe, apartando la vista de la carretera para mirarme. — Eres demasiado inocente para este mundo.


    — No sería policía si lo fuera.


    Sin darme cuenta, llegamos a un lujoso rascacielos. Marcus me acompaña dentro y entramos en un ascensor que nos lleva directamente al penthouse.


    En cuanto se abren las puertas, me recibe una impresionante vista de la ciudad desde los amplios ventanales. De fondo suena una música suave que crea un ambiente acogedor. 


    — ¿Vives aquí? — pregunto, mirando a mi alrededor y tratando de asimilar lo hermosa y suntuosa que es su casa.


    — ¿Parece que no? 


    — No, no es eso. Es preciosa. Supongo que el rumor de que eres rico no es una mentira — me burlo.


    — Éste también podría ser tu hogar algún día.


    Las mariposas agitan sus delicadas alas en mi estómago. ¿Eso significa que me ve como algo más que una amiga? Estaría encantada de vivir aquí algún día.


    El ambiente está impecable, con una mesa de comedor para dos personas y el aroma de algo delicioso saliendo de la cocina.


    — Espero que tengas hambre — dice Marcus con una sonrisa en los labios mientras toma mi bolso y mi chaqueta.


    — Me muero de hambre — admito riendo. — ¿Conseguiste a alguien que preparara la comida? 


    — Preparé la comida yo mismo.


    Se me cae la mandíbula. — ¿De verdad? ¿No me habías dicho que no sabías cocinar? ¿Sabe bien la comida? 


    — ¿Por qué no la pruebas y juzgas por ti misma? 


    Me lleva a la mesa, donde ha preparado una comida deliciosa. Mientras comemos, nuestra conversación fluye sin esfuerzo. 


    Hay comida variada en la mesa, pero empiezo por el estofado de ternera, sirviéndome una cucharada y llevándomela a la boca.


    Los sabores golpean mis papilas gustativas, y cada sabor es perfecto. — ¿De verdad lo hiciste tú mismo? 


    — ¿Sabe tan bien que no te lo puedes creer? 


    — Así es. — Le doy un pulgar hacia arriba. — Está delicioso. Eres un buen chef.


    — Gracias. — Come de su propio plato de estofado y asiente. — Tal vez podría convertirme en un chef profesional, si pudiera cocinar más de lo que ves aquí.


    Charlamos sobre cosas triviales mientras comemos. Marcus me habla de su familia y yo le hablo de mi hermana pequeña.


    Tengo suerte de que no me presione para que hable de mis padres.


    Después de cenar, Marcus insiste en enseñarme su penthouse. Me señala con orgullo su colección de libros, sus cuadros favoritos que adornan las paredes y un pequeño jardín interior bañado por una suave luz ambiental.


    Acabamos en el balcón, envueltos en mantas, tomando chocolate caliente. El cielo nocturno está despejado, salpicado de estrellas, y la ciudad a nuestros pies resplandece con sus luces.


    — Gracias por esto — digo, mirando las estrellas en el cielo.


    — Siempre que quieras — responde Marcus. 


    Veo que me mira de reojo. — Solo quiero hacerte sonreír.


    Extiende la mano y me pasa un mechón suelto por detrás de la oreja. Siento que el corazón me da un vuelco. Siento cómo el aire se agita entre nosotros y cómo el calor me recorre todo el cuerpo.


    — ¿Qué tal una ducha? 


    Mis pulmones están luchando por la falta de oxígeno y tengo un subidón de feromonas. 


    — ¿Juntos? — Tengo las mejillas muy calientes y puedo notar que están rojas.


    Marcus sonríe sombríamente. — ¿No quieres? 


    — N-no. — No puedo creer que esté tartamudeando. — Es que... nunca me había duchado con un hombre.


    — Seré el primero entonces. — Extiende su mano. — Ven. Te ayudaré a desvestirte.


    Le tomo la mano y lo sigo hasta el dormitorio. 


    Marcus me quita la blusa, me desabrocha el sujetador y lo deja caer al suelo. Se me eriza la piel, se me endurecen los pezones y se me acelera el pulso. Soy demasiado consciente de mí misma cuando estoy cerca de él.


    La forma en que me mira, sus ojos azules brillando con oscuro deseo, es como si quisiera engullirme.


    Sus ojos recorren mi pecho desnudo y luego bajan hasta mi cintura. Parece impaciente por desnudarme por completo, y eso hace que mi corazón palpite.


    Se arranca la camisa, me acerca y me envuelve. Mis pechos se aprietan contra su pecho y su cuerpo es tan cálido. 


    La mano de Marcus se desliza por la parte baja de mi espalda y se detiene al llegar a mi cintura. 


    — ¿Qué es esto? — Saca las esposas que guardé anteriormente en mi bolsillo trasero.


    — Esposas. Las guardé por si acaso. — Intento quitarle las esposas, pero las levanta por encima de mi cabeza.


    — ¿Qué haces con ellas? 


    — ¿Tú qué crees? — Intento alcanzar las esposas de nuevo. — Inmovilizar a los delincuentes.


    — Pero no es lo único que se puede hacer con ellas.


    Tiemblo por el aire frío, pero la excitación me invade. Saco la lengua y me relamo los labios repentinamente secos. La respiración de Marcus se hace más fuerte, con los ojos fijos en mis labios. 


    — ¿Qué tal si te lo muestro? — gruñe.


    Me empuja suavemente contra la pared y me levanta las manos por encima de la cabeza. Siento el frío metal de las esposas presionando contra mis muñecas antes de que, con un sonoro clic, queden bloqueadas. 


    — No te preocupes, amore. Esta noche no te lo pondré fácil. — Su voz es ronca y profunda, cargada de necesidad, y me estremezco.


    Se arrodilla delante de mí, me baja los pantalones hasta abajo y me mueve los pies para poder quitármelos.


    — Rojo —dice, cuando estoy solo en bragas— y de encaje. Me gusta.


     No sé cómo reaccionar ni qué hacer. Tengo las manos esposadas por encima de la cabeza y estoy desnuda delante de un hombre que aún lleva los pantalones puestos. Me siento como una idiota. Y, además, muy excitada.


    Mi cuerpo arde por la necesidad que me quema por dentro. Mi clítoris palpita y me duele, me muero por sentir a Marcus dentro de mí.


    Me pasa un dedo por el clítoris palpitante y me estremezco, un gemido se escapa de mis labios. Siento un hormigueo en todo el cuerpo cuando sus pulgares rozan ligeramente mis muslos. 


    — Eres preciosa, amore.


    Me ruborizo. Me lo ha dicho siempre que estamos juntos. Aun así, me saca el aire de los pulmones cada maldita vez.


    Me baja lentamente las bragas y luego me besa suavemente las piernas. 


    — Eres tan dulce —gruñe— tan embriagadora. — Me rompe las bragas por la mitad cuando llegan a mis pies, gruñendo como si le molestara la endeble tela.


    Luego se incorpora, inclina mi cabeza hacia un lado y me besa el cuello. La ferocidad de su boca me hace saber que dejará marcas.


    — Marcus... — Me retuerzo.


    — ¿Qué quieres, amore? 


    Jadeo y todo mi cuerpo vibra de necesidad. — Yo...yo… — No puedo articular palabra entre los gemidos que escapan de mis labios. 


    Me palpita todo el cuerpo, consumida por el deseo de sentir más de él. 


    — Por favor... 


    Me agarra el pecho y me retuerce el pezón con fuerza. — ¿Por favor? 


    — Por favor — repito. 


    Me agarra el trasero, me lo aprieta, luego me besa desde el cuello hasta el pecho, burlándose de mi pezón con la lengua antes de chupármelo.


    La palpitación entre mis piernas crece con cada movimiento de su lengua. Siento un charco de humedad entre mis muslos, mi clítoris amenaza con explotar si no atrae su atención.


    Marcus no cede aún a mis gritos desesperados por conseguir más de él, está prestando toda su atención a mis pechos, gruñendo mientras los consiente.


    Mierda, qué bien siente esto.


    Parece irreal, como si estuviera en el paraíso. 


    Su mano se desliza hacia abajo, separando mis piernas antes de que sus dedos empiecen a rodear mi clítoris. 


    Grito ante su contacto. Me invade una oleada de placer e intento resistirme, pero tengo las manos inmovilizadas y tampoco quiero que se detenga.


    Tardo un minuto en asimilar la sensación de sus caricias antes de echar la cabeza hacia atrás y de que mis ojos se cierren.


    — Estás empapada, nena — susurra. — Tan dispuesta para recibirme.


    Su dedo presiona mi abertura, deslizándose dentro de mí. Lo engancha, alcanzando mi punto G.


    — Lo estoy. Me muero por tenerte dentro de mí — digo con voz ronca.


    Sonríe. — Te daré lo que quieres, amore. — Vuelve a arrodillarse y coloca la cabeza entre mis piernas. 


    Su lengua encuentra mi clítoris y me lame con una necesidad voraz.


    Grito. Estoy demasiado estimulada y excitada. Siento que mi cuerpo se inunda de placer y exploto cuando me introduce otro dedo.


    Lo siento sonreír. — Buena chica. Eres tan dulce. Córrete por mí, amore. Me gusta tu sabor en mis labios.


    Mi coño se contrae con más fuerza al oír sus palabras y, cuando abro los ojos, Marcus está desnudo delante de mí.


    Veo la piel tersa y firme que cubre sus músculos. Es tan sexy. Un verdadero manjar para la vista.


    Mis ojos se posan en su cintura y jadeo al ver su erección. 


    Es tan grande.


    Es imposible que todo eso haya estado dentro de mí la semana pasada.


    No había visto un miembro antes, la semana pasada, estaba tan nerviosa por coger con él, por primera vez, que ni siquiera me molesté en mirar. El suyo es el primero que veo.


    Pero no es normal tener un miembro tan grande.


    De ninguna manera.


    

  


  
    Capítulo XIV


    Marcus


     


    Sus ojos verdes se abren de par en par, sus mejillas se tiñen de rojo mientras mira boquiabierta mi hombría. No sé por qué parece tan sorprendida, si todo esto estuvo dentro de ella la semana pasada y pronto volverá a estarlo.


    Su mirada se eleva para encontrarse con la mía y sonrío. — ¿Qué sucede? 


    — ¿Siempre son tan grandes?


    Ahora me río entre dientes. — Es el más grande de todos. — No quiero presumir, pero tengo el miembro muy por encima del promedio.


    Se lame los labios y de repente quiero volver a besarla. — Eso no puedo saberlo, a menos que me acueste con otro hombre.


    Gruño, inclinándome sobre ella y apoyando la mano en la pared, por encima de su cabeza. 


    Le sujeto la barbilla y le inclino la cara para que se encuentre con la mía. — Deja que otro hombre te toque, amore, y descubrirás lo aterrador que puedo llegar a ser.


    La cabeza de Jane se echa hacia atrás, golpeándose contra la pared. — ¿Vas a hacerme daño? 


    — ¿Hacerte daño? Jane, moriría antes de tocar un cabello de tu hermoso cuerpo. — Rodeo su pezón y ella se tensa. — Pero no puedo garantizar que cualquier cabrón que toque lo que es mío salga ileso.


    La muerte sería lo mínimo que le pasaría. Cortaría cada parte de él que haya estado en contacto con ella, una por una, hasta que no sea más que un cadáver.


    — ¿Eres celoso y sobreprotector? — pregunta, y un pequeño gemido sale de sus labios mientras le vuelvo a lamer el pezón.


    — Sí. Eres mía, amore. Y nadie toca lo que es mío. — Muevo las esposas y le beso la muñeca.


    — ¿Puedo tocarlo? 


    — Es todo tuyo, mi amore.


    Ella se arrodilla, me rodea el miembro con las manos y empieza a manosearlo. Sus manos son suaves y pequeñas, pero el placer que me sube por la espalda me hace cerrar los ojos.


    Se mueve y lo siguiente que recuerdo es el calor de su boca envolviendo mi hombría y lamiéndola.


    — Esto sabe mejor de lo que pensaba — dice, lamiendo una gota de precum de la punta de mi hombría. — Es salado, pero no demasiado.


    Vuelve a meterse mi hombría en la boca, y esta vez puedo sentir el fondo de su garganta, entonces empieza a mover la cabeza, bombeándola con ambas manos.


    Clavo los dedos en su cabello, sujetándola y guiándola a la velocidad que me gusta. Sus suaves gemidos, mientras me la chupa, son una distracción bienvenida, apenas puedo pensar cuando emite esos sonidos.


    Sus ojos se humedecen al encontrarse con los míos, llenos de lujuria.


    Cuando siento el cosquilleo del clímax en mis pelotas, la pongo en pie y reclamo su boca, besándola con una necesidad primitiva de poseer cada centímetro de ella.


    Ella me devuelve el beso, desliza sus manos por encima de mi cabeza y gime en mi boca. Sabe tan jodidamente bien. Es tan dulce.


    Interrumpo nuestro beso, me agacho y deslizo el brazo por debajo de sus rodillas para llevarla a mi cama. La recuesto en el borde y le separo las piernas. Se estremece cuando le paso la lengua por el clítoris. Siguen sensibles.


    Le coloco las piernas por encima de mis hombros y rozo su entrada con mi hombría antes de penetrarla de un solo empujón. Está tensa. Muy estrecha. Sus paredes se cierran alrededor de mi hombría y grita. Sus gemidos me calan hasta los huesos y me privan de cualquier razonamiento lógico.


    Al parecer, húmeda y apretada es una combinación peligrosa, porque estoy a punto de correrme después de unas pocas embestidas.


    Jane se tensa debajo de mí. Se aprieta alrededor de mi hombría, clavando sus talones en mi espalda. 


    — Más fuerte. Quiero que me cojas más fuerte.


    Cedo ante su petición, dejando que cada choque de mi hombría contra sus paredes se filtre en mi torrente sanguíneo.


    Entrecierro los labios y profundizo aún más. — Dime que te coja más rápido, amore. Quiero que grites mi nombre. Quiero que te corras sobre mi hombría.


    — Más rápido, Marcus — grita. — Dios. ¡Más rápido! 


    — ¿Quién es tu dueño, nena? ¿Quién te está cogiendo?


    — Tú.


    Estoy a punto de explotar y ella jadea, con la respiración entrecortada. — Di mi nombre, Jane. Quiero oírtelo decir. ¿Quién es tu dueño?


    — M-Marcus... — Grita más fuerte, sacudiéndose. 


    Tiene las manos esposadas por encima de la cabeza y sus dedos se contraen convulsivamente. 


    — Así es, amore. Eres toda mía. Cada centímetro de ti me pertenece. — Mi clímax golpea con la fuerza de un camión de diez toneladas y me corro con una última y profunda embestida. — Mierda — gimo mientras me vacío dentro de ella.


    Me tumbo un momento sobre ella, apoyando mi peso en un brazo. Los dos estamos jadeantes, sudorosos y el aire huele a sexo y a Jane. Huele de maravilla.


    Rodando y dejándome caer en la cama junto a ella, una sonrisa estira mis labios. Jane se da cuenta y se voltea hacia mí. Tiene el cabello revuelto, los labios pintados de carmín y las mejillas de un rosa intenso. 


    — ¿De qué te ríes?


    Pone sus manos sobre mi pecho desnudo y la abrazo. — Nada. Solo estoy feliz de que estés aquí.


    A mi casa nunca viene nadie, ni mis hermanos ni ninguna otra mujer con la que me haya acostado en el pasado. Jane es la primera persona que traigo aquí y me encanta que esté en mi casa. Me siento bien compartiendo mi espacio con ella.


    Me acuerdo de las esposas y miro sus muñecas. No están sangrando, pero la piel está enrojecida. Por la mañana estarán amoratadas. En la mañana compraré unas esposas forradas de seda y quizá algún juguete más. Será divertido jugar con Jane, pero no soporto verla lastimada. 


    — ¿Dónde están las llaves? 


    Ella parpadea, confundida por un momento, luego sonríe. — En mi bolso.


    Me levanto de la cama y busco su bolso. Hay tantas cosas dentro que lo vuelco todo y tomo el manojo de llaves. Abro las esposas y le froto las muñecas.


    Mi pensamiento vuelve a mi conversación con Dominic y mi sonrisa se desvanece.


    Estás enamorado de ella.


    Me da un vuelco el estómago y se me acelera el corazón. No la amo, pero me gusta, me atrae. Seguro que hay una diferencia entre ambas cosas, ¿cierto? 


    Lanzo un suspiro, sintiéndome como un idiota mientras intento acallar mis sentimientos, sabiendo muy bien que negarlos no me servirá de nada. 


    — ¿Estás bien? — pregunta Jane, su voz suave me devuelve al presente.


    — Nunca he estado mejor. — Siento que mi hombría se endurece de nuevo. 


    Voy a cogerla otra vez esta noche, pero primero necesita ducharse y comer. 


    — Bueno, vamos para que puedas asearte.


    Me levanto y le tiendo una mano. Cuando ella pone su mano en la mía, tiro de ella y la conduzco al baño, rodeándole la cintura con la mano para que no se caiga.


    Nuestro sexo debió haber sido intenso para ella, porque se tambalea cuando la conduzco al baño. Abro el grifo y salen chorros de agua por tres lados. El agua está tibia y me enjabono las manos para lavar el sudor y el sexo de nuestros cuerpos.


    Tomo una toalla y la uso para secarla. Luego Jane se dirige al armario y elige una de mis camisas para ponérsela. Es demasiado grande y le cubre el trasero, pero sus largas piernas quedan a la vista. No puedo evitar recordar esas piernas rodeándome los hombros, instándome a moverme más rápido, más fuerte. 


    Dios, ayúdame.


    Juro que esta mujer será mi muerte. No ayuda a que mi hombría se calme cuando recoge todo ese exuberante cabello negro en una coleta. Quiero sujetarla y retenerla mientras la tomo por detrás.


    Me pongo un pantalón de chándal y no me molesto en ponerme una camiseta mientras avanzo hacia ella. Su mirada se cruza con la mía antes de bajar a mi pecho y se sonroja, veo una mancha blanca cuando sus dientes se clavan en el labio inferior.


    Me encanta cómo se tensa a mi alrededor. — ¿Qué pasa, princesa? 


    Sonríe, sus ojos verdes brillan de alegría y sus dientes blancos me dirigen una hermosa sonrisa. 


    — Nada —suelta una risita— aún no me acostumbro a verte desnudo.


    — No estoy desnudo. 


    — Bueno, estás medio desnudo. — Se frota la mejilla y dirige la mirada a la ventana, al sillón reclinable de la esquina de la habitación y a todas partes menos a mí.


    Jane es una mujer fuerte y segura de sí misma, pero se me calienta el cuerpo al saber que mi presencia tiene tanto impacto en ella que evita mirarme.


    — ¿Tienes hambre? 


    Ella gime. — Me muero de hambre. Hoy he tenido un día de locos.


    — Cuéntamelo — digo mientras nos dirigimos a la cocina. 


    Sé lo que ha pasado y que fui yo el cerebro detrás de todo. Pero ella no necesita saberlo.


    — Es Rodriguez — me dice, habiendo olvidado que ya lo mencionó antes en el coche. — Lo encontraron en un estado terrible esta mañana.


    Finjo compasión, frunzo el ceño y entrecierro los ojos. — Eso es muy triste. ¿Y cómo está? 


    — ¿Eh? 


    — ¿Cómo está Rodriguez? 


    — Como no he oído nada diferente, supongo que sigue inconsciente.


    — ¿Crees que despertará?  


    Sacude la cabeza. — Lo dudo. Los doctores dijeron que podría tener muerte cerebral, pero eso es todo lo que sé.


    Rompo unos huevos en una sartén y espolvoreo una pizca de sal. — Pobre hombre.


    Jane me lanza una mirada suspicaz. — Sabes, para ser alguien que odia a Rodriguez, suenas demasiado compasivo.


    Se me crispan los labios. Me ha descubierto. 


    — Sería grosero de mi parte no fingir al menos que siento lástima por él.


    Se mofa. — Marcus, ¿tú...?


    — ¿Quieres una taza de café mientras preparo algo de comer? — le pregunto, interrumpiéndola. 


    Si completa esa pregunta, no tendré más remedio que mentirle, y eso no me agrada nada.


    Decirle la verdad sobre Rodriguez tampoco es una opción. Puede que a Jane no le agradara, pero sigue siendo policía. Una buena policía y no querría que sus colegas salieran heridos.


    — No, pero gracias por ofrecérmelo. No puedo dormir si tomo café por las noches. De todos modos, Taylor me da suficiente todos los días en el trabajo.


    Termino de preparar nuestro tentempié energético: huevos revueltos con tostadas. Sirvo y llevo los platos a la isla, tomo una botella de zumo de naranja de la nevera y nos sirvo un vaso a cada uno.


    Jane agarra un tenedor, con una sonrisa en la cara. — Gracias. Esto tiene tan buen aspecto como para comérmelo.


    Me paro junto a ella. — No exageres, me estás avergonzando.


    Le da un bocado a sus huevos y gime. — Mierda. No sé si esto sabe tan bien o es que solo tenía mucha hambre.


    Le doy un bocado al mío. — Sabe muy bien. Soy un buen chef.


    — Claro que lo eres — asiente con una risita antes de morder una tostada.


    — ¿Qué va a pasar ahora que Rodriguez no está? ¿Te pondrán de nuevo en el caso? 


    Levanta su vaso de zumo de naranja y se lleva el borde a los labios. — No sabría decirte. Eso dependería de lo que decida el jefe Smith el lunes.


    Puedo ayudar con eso. 


    Pero no se lo digo a ella. No tiene por qué enterarse de los hilos que estoy moviendo tras bastidores. Terminamos de comer y estoy fregando los platos cuando recuerdo mi reunión de anoche con Dominic.


    — No me has contado nada de tu familia.


    Me rodea con el brazo por detrás y apoya la cabeza en mi espalda. — ¿Qué hay con mi familia? 


    Me encojo de hombros. — Nunca me has hablado de tus padres.


    — Ah, eso. — Se aparta y da un paso atrás. 


    Suelto el plato que sostengo, me seco las manos con una toalla y giro para mirarla. 


    Jane baja la mirada y duda un momento. — Están muertos. — Respira hondo varias veces y levanta los ojos para mirarme. — Te lo cuento solo porque confío en ti. Mi madre murió cuando dio a luz a mi hermana. Y mi padre... fue asesinado.


    Mi corazón se estremece dolorosamente. — ¿De verdad? 


    — Era policía — responde ella, con la voz entrecortada. — Le dispararon mientras investigaba a unos tipos malos. No conozco la historia completa, pero me uní a la policía para poder averiguar por qué lo mataron de esa forma.


    — Lo siento — es todo lo que digo. 


    No lo siento solo porque su padre fue asesinado. Lo siento porque tengo las respuestas que necesita, pero no puedo dárselas. Cuanto más sepa, más peligroso será y que me maldigan si la expongo voluntariamente a un peligro mayor del que ya está corriendo.


    Se encoge de hombros. — No es tu culpa.


    — No lo es, pero aún así, lo siento.


    Una lágrima rueda por un lado de su rostro, contradiciendo su sonrisa. Le seco la lágrima y la acerco más, apretando nuestros cuerpos. 


    Mi estómago se retuerce, y siento hielo en las venas. Me rompe el corazón tener que ocultarle la verdad, pero es la única forma de que sobreviva. Como su padre murió la noche de la operación, nunca llegamos a saber por qué intentó robarnos y quién lo mató.


    Quien haya sido, Jane estaría en peligro si descubriera que es la hija del hombre al que mató hace doce años. No puedo arriesgarme.


    Jane y yo pasamos juntos el fin de semana. El lunes por la mañana nos despertamos con su teléfono sonando en la mesita de noche.


    Se despereza y se tapa la boca al bostezar, luego se da la vuelta y toma el móvil de la mesita.


    No tengo ni idea de quién está al otro lado de la línea, pero lo que sea que le haya dicho hace que sus ojos se abran de par en par y se le caiga la mandíbula.


    

  


  
    Capítulo XV


    Jane


     


    Rodriguez murió mientras dormía en mitad de la noche y el resultado de la autopsia dice que murió por asfixia. 


    Después de recibir el mensaje de Taylor, fui corriendo a la oficina. Si el resultado de la autopsia es cierto, y creo que lo es, significa que fue asesinado. Quienquiera que lo haya dejado tirado en la calle debió haber vuelto para terminar lo que empezó.


    — ¿Dónde está el jefe? — pregunto, mientras entro corriendo en la oficina. 


    Josh me mira de arriba a abajo. Lleva una taza de café en la mano y su expresión es más amarga que la habitual. Hacía tiempo que no veía esa expresión en su rostro. Suele tener una sonrisa arrogante cuando está provocándome, pero hoy no es el caso. 


    Todo parece raro. La oficina se siente tensa y nadie sonríe. Acaba de morir un fiscal y su asesino anda suelto por ahí.


     Taylor está en el despacho del jefe Smith cuando abro la puerta y entro. Ambos me miran. 


    — Buenos días — murmuro, mientras cierro la puerta tras de mí y me sitúo junto al asiento de Taylor. — Me enteré de la situación esta mañana.


    Ni Taylor ni el jefe Smith responden.


    — Creo que este caso está relacionado con los de Hell’s Kitchen — continúo diciendo a pesar de la tensión que se respira en el ambiente. — Si no les molesta, yo podría...


    — Tú y tu incapacidad de interpretar la situación — suelta el jefe Smith frunciendo el ceño. — ¿Qué quieres ahora? ¿Quieres volver al caso ahora que Rodriguez está muerto?


    El tono de su voz me corta la respiración. Lo dice como si me alegrara por la muerte de Rodriguez. Puede que fuera un imbécil, pero no me alegro de que esté muerto. Para nada. Si embargo, no me importa defenderme. Eso no es lo importante. 


    — Sí, señor. Quiero volver al caso.


    Resopla y suspira al mismo tiempo. — Bien, no voy a detenerte. Llévate a Taylor contigo dondequiera que vayas, no quiero otro miembro del equipo muerto bajo mi mando.


    — Gracias. — Eso fue más fácil de lo que esperaba. 


    Tal vez la muerte de Rodriguez le ha traído de vuelta a sus sentidos.


    — Puedes irte si eso es todo lo que has venido a decir.


    Comparto una mirada con Taylor, luego asiento con la cabeza y salgo del despacho del jefe Smith. Cuando me acomodo en mi escritorio, llamo a uno de los oficiales subalternos.


    Sam se apresura hacia mi mesa. Es un joven de veinticuatro años de cabello rubio rizado y cuerpo esbelto. 


    — Sí, detective.


    — ¿Me puedes traer el expediente del fiscal Rodríguez? Quiero saberlo todo, desde el momento en que salió de la comisaría el viernes por la noche hasta con quién se reunió, qué llamadas hizo y la hora del incidente.


    Asiente con la cabeza. — Ahora mismo se lo traigo, detective. — Se aleja a toda prisa y, cuando vuelve, lleva una carpeta marrón. 


    Me la entrega y se va.


    La abro, hojeo las fotos y me detengo en una foto de la autopsia de Rodriguez. Tiene una marca morada alrededor del cuello, lo que significa que fue estrangulado, pero las marcas no parecen de una cuerda. Lo que sea que haya utilizado su asesino, tenía púas.


    Doy un respingo cuando alguien retira el asiento frente al mío. 


    Mis ojos se disparan y me alivia ver que es Taylor. — Me has dado un susto.


    — Lo siento. — Se deja caer en el asiento. — ¿Qué ha llamado tu atención para que no me oyeras entrar? 


    Le acerco la carpeta. — No fue estrangulado con una cuerda o un cable.


    Taylor asiente. — Ya me había dado cuenta.


    — Y aquí dice que fue asesinado a las cinco de la mañana de hoy. 


    — También lo vi.


    Alargo la mano y retiro la carpeta, mirándola fijamente mientras pienso. — No hay imágenes del circuito cerrado en el momento de su asesinato.


    — Sobre eso... — Se mira los dedos. — Las cámaras de seguridad no funcionaban. 


    — Por supuesto que no — digo con un suspiro resignado. 


    Cierro el expediente. Proporciona lo suficiente para apuntar a un asesinato, pero no para poder averiguar quién es el responsable. 


    — ¿Estás pensando lo mismo que yo? 


    Se rasca la sien. — ¿Qué estás pensando?


    — Algo no está bien. Tenía al menos tres policías fuera de su habitación, ¿cómo pudo colarse el asesino en la habitación y cómo es posible que todas las cámaras dejaran de funcionar al mismo tiempo? ¿No es obvio que fue un trabajo desde adentro?


    — No lo sé. — Hace crujir sus nudillos. — ¿Cuál sería entonces el motivo del asesino? Todos sabemos que a Rodriguez no le importaban los casos de Hell’s Kitchen.


    Pienso en eso por un momento. Taylor tiene razón, que Rodriguez tuviera una pista sobre los casos de Hell’s Kitchen no pudo haber sido el motivo de su asesinato. Pero si no fue eso, ¿entonces qué? 


    — ¿Crees que fue por otra cosa? 


    Taylor se encoge de hombros con indiferencia. — No lo sé. No me importa. Ese imbécil se merecía lo que le pasó.


    Mi cara se frunce involuntariamente. — ¿Qué? 


    — Olvídalo. — Me deja de lado. 


    Mira a su alrededor y se inclina hacia delante. — Tengo algo sobre el caso de tu padre.


    Mi interés despierta. — ¿Qué? — Pregunto, con la voz apenas sonora.


    — Tu padre tenía las mismas marcas en el cuello que Rodriguez.


    El mundo se detiene a mi alrededor por un momento y no consigo entender lo que dice. 


    — ¿Perdón? — Me río nerviosamente. — A mi padre le dispararon. Murió de un disparo.


    Taylor sacude la cabeza. — No, no fue así. Revisé el informe de su autopsia y la bala no alcanzó ningún órgano vital.


    — Entonces no pudo haber muerto desangrado. 


    — No lo hizo. Fue estrangulado exactamente de la misma forma que Rodriguez. Y luego su cuerpo fue abandonado en un almacén durante horas hasta que la policía finalmente lo encontró.


    El corazón me palpita dolorosamente y levanto la mano para frotarme el pecho. 


    Me cuesta respirar y contraigo los dedos. — Quieres decir... —trago saliva— que, el que mató a Rodriguez, ¿también mató a mi padre?


    — Exacto. — Chasquea los dedos. — ¿Cómo te sientes al respecto? — Taylor me mira con una expresión que no acabo de comprender. 


    Es casi como si le divirtiera.


    Me encojo de hombros. Estoy siendo paranoica, estoy dándole demasiada importancia a esto. Él solo está intentando ayudarme. 


    — Pero... ¿por qué... en qué almacén? 


    — Por fin estás haciendo las preguntas adecuadas. — Saca la lengua para humedecer sus labios. — Deberías preguntarle a Marcus. Él te dará una respuesta más apropiada.


    Consigo expulsar las palabras a través del nudo en mi garganta. — ¿Qué quieres decir con eso? ¿Significa que Marcus tuvo algo que ver con la muerte de mi padre?


    Taylor se levanta y alisa su chaqueta de cuero. — Deberías preguntárselo a él.


    Se me humedecen los ojos mientras mi mirada lo sigue hasta su escritorio. Tomo el móvil y le escribo un mensaje a Marcus para que nos veamos después del trabajo.


    Estoy demasiado distraída como para concentrarme plenamente en algo durante el resto del día y el tiempo pasa lentamente. Miro el reloj frente a mi mesa y, en cuanto llega la hora de salida, agarro mis cosas y salgo corriendo de la oficina.


    El todoterreno de Marcus está aparcado afuera y él está de pie junto a la puerta del copiloto. Una sonrisa ilumina su rostro al verme.


    No le devuelvo la sonrisa. Tengo las manos demasiado frías y húmedas, y el estómago demasiado revuelto como para fingir en este momento.


    Me abre la puerta del copiloto. — Buenas noches, princesa.


    — Buenas noches. — Subo y él cierra la puerta tras de mí. 


    Rodea el coche, sube y el motor se pone en marcha. — ¿Qué tal tu día? 


    No estoy de humor para charlas triviales. — Nada extraordinario.


    Aparta la mirada de la carretera para mirarme. — ¿Está todo bien? Pareces desanimada.


    — Estoy bien. — Apoyo la cabeza en la ventanilla, observando las farolas y los coches que pasan a toda velocidad. 


    Me quedo ensimismada en mis pensamientos y no me doy cuenta de que estamos frente al edificio de mi apartamento hasta que Marcus apaga el motor.


    — ¿Ya cenaste? ¿Quieres que pida algo? 


    Resoplo. — ¿Quieres pedir algo? — ¿De verdad cree que estoy de humor para comer cuando acabo de descubrir que podría estar involucrado en el asesinato de mi padre? — No es necesario.


    La ira me golpea con tanta fuerza que tiemblo mientras salgo del coche, azoto la puerta y me dirijo a la entrada del edificio.


    — Jane. — El sonido de mi nombre me sigue y camino aún más rápido. 


    No puedo enfrentarme a él ahora. No puedo. Ni siquiera puedo mirarlo a la cara. 


    — ¡Jane!


    Una mano grande, fuerte y cálida me sujeta la muñeca, me da la vuelta y me atrae hacia su cuerpo. Jadeo cuando mi cuerpo choca con el suyo. Su corazón late fuerte y rápido, tan fuerte que puedo oírlo. Huele a aftershave y a canela, ese aroma al que me estoy volviendo adicta.


    Aprieto las manos contra su pecho y me alejo de él. — ¿Qué? 


    — Eso es lo que quiero saber. — Su voz es tranquila y cautelosa y no se corresponde con la rabia que hay en la mía. 


    Él se acerca y yo retrocedo un paso. — ¿Qué sucede?


    Mis ojos se cruzan con los suyos. No me gusta esa expresión de confusión y preocupación en sus ojos. Me da esperanzas de que quizás esté exagerando, de que sea inocente. Quizá no le hizo daño a mi padre, después de todo.


    Pero sé mejor que nadie quién es Marcus. Sé que no pestañearía ante la idea de lastimar a alguien.


    — ¿Sabías quién era? — Pregunto, con la respiración entrecortada y aguda. — ¿Sabías quién era mi padre?


    — Sí — responde, con voz fría y sin emoción.


    — ¿Por eso preguntaste por qué me había hecho policía, porque sabías de quién era hija?


    Parpadea una vez y se mete las manos en los bolsillos de los pantalones. — Sí.


    — ¿Sí? — Me río, pero no sirve de nada para aliviar el dolor punzante en mi pecho. — ¿Eso es todo lo que vas a decir? 


    — Si buscas una explicación, no puedo dártela.


    — Bien. No lo hagas. — Respira, mantén la calma. — ¿Tú le disparaste? 


    — Sí, yo le disparé.


    Lágrimas calientes corren por mi cara y mi visión se nubla. — Eres un monstruo, Marcus. Te odio.


    No se disculpa. En lugar de eso, se acerca dos pasos, y ese aroma familiar a canela y a cedro me llega a la nariz. 


    — ¿De verdad me odias? 


    Se me oprime el pecho. Mi corazón ya sabe la respuesta a esa pregunta. Sé que no puedo odiarlo, pero miento. Miento porque el hombre que tengo delante mató a mi padre y, sin embargo, ninguna parte de mí quiere odiarlo.


    Debería odiarlo, pero no puedo. — Sí. Te odio. Te odio con cada célula de mi cuerpo.


    — Bien. Finalmente estás madurando.


    — ¿Qué significa eso? 


    — Supe quién eras desde el momento en que te conocí. — Sus ojos me miran y están llenos de algo oscuro y peligroso. — Y te utilicé porque fuiste fácil de utilizar.


    Mi corazón se quiebra por completo. — ¿Qué? 


    — Hazme un favor, princesa. No vuelvas a preguntármelo o me aseguraré de que mueras de la misma forma que tu padre.


    Mis dedos se cierran en un puño. Levanto la mano para abofetearlo, pero él la detiene a mitad de camino y me obliga a bajarla. 


    — La próxima vez no lo dejaré pasar — dice con un tono grave, profundo y peligroso.


    Le arranco la mano. — Te acabaré, Marcus. Seré yo quien acabe matándote.


    Se inclina sobre mí y susurra. — ¿De verdad?


    Aprieto los dientes, con las fosas nasales ensanchadas. — Te mataría y te devolvería a la vida para tener una segunda oportunidad de matarte.


    Saca una pistola de la funda que lleva en el pecho, me abre la mano y me la encaja. 


    — Dispara.


    — ¿Qué? 


    Señala la pistola que tengo en la mano con un gesto de la cabeza. — Dijiste que me matarías. Entonces, dispara.


    Ahora tengo la cara mojada por las lágrimas. 


    — Maldito bastardo. — Le apunto a la cabeza y acerco el dedo al gatillo. — ¿Crees que no lo haré? 


    Esboza una sonrisa oscura. Eso me recuerda aún más quién es Marcus: el subjefe de la mafia, criado en un mundo de oscuridad. Un mundo en el que no debería haberme metido. 


    — ¿Qué te pasa, princesa? — me pregunta cuando me ve temblar. 


    Estoy luchando entre la rabia que me quema por dentro y lo que siento por él.


    Debería dispararle. Soy policía, podría mentir y decir que quería hacerle unas preguntas cuando me atacó. Hay muchas formas de salir impune por matar a Marcus Romano, al menos legalmente. Pero tengo la sensación de que sus hermanos no lo permitirían, pero aún así, podría librarme.


    Pero, por alguna razón, los dedos me tiemblan al tocar el gatillo y mi decisión de dispararle no es tan firme como debería. Mi sollozo ahogado resuena en la entrada, sus ojos se clavan en los míos con un desafío mortal.


    Yo no soy así. No soy una asesina. No me uní a la policía para dispararle al asesino de mi padre en la entrada de mi edificio de apartamentos con su propia arma.


    No puedo matar a Marcus sin antes aclarar lo que sucedió aquella noche con mi padre. Puede que no sean más que excusas que mi cabeza está conjurando, un escape mental de esta espantosa situación, pero una voz en el fondo de mi cabeza no me deja apretar el gatillo.


    Incluso un monstruo como él merece una oportunidad.


    No puedo matarlo hasta estar segura de su participación en la muerte de mi padre.


    Bajo la pistola, la arrojo a sus pies y me limpio la cara con el dorso de la mano. 


    — No voy a matarte. Encontraré pruebas y, si tuviste algo que ver, te meteré entre las rejas el resto de tu vida.


     

  


  
    Capítulo 16


    Marcus


     


    — Ella cree que maté a su padre.


    Cree que yo maté a su padre.


    Por alguna razón, se me retuerce el estómago y siento el corazón como si lo hubieran envuelto en alambre de púas, lo cual es extraño porque nunca había sentido nada parecido: esta intensa punzada de dolor me corroe de todas las maneras posibles.


    Antonio avanza junto a mí. Levanta la pistola y apunta al objetivo que está a unos metros de nosotros. 


    — ¿Por qué no le dijiste la verdad, jefe?


    Apunto a mi objetivo, entrecerrando uno de mis ojos antes de apretar el gatillo, la bala deja un agujero en la cabeza de la silueta esbozada que imagino que es la cabeza de Victor. 


    — ¿Y cuál es la verdad? 


    — No mataste a su padre.


    Me mofo. — Eso no es verdad. — Yo había ayudado. 


    Le había disparado en la pierna y eso lo había ralentizado, dando a los hombres de Victor tiempo suficiente para matarlo. 


    Nunca pensé que llegaría el día en el que me sentiría culpable por matar a alguien. Jane me hace sentir cosas que nunca pensé que sentiría. Ella me hace débil.


    — Tienes que decirle la verdad, jefe — dice Antonio con voz seria. — No soy un experto. Maldición, prefiero cogerme a mil putas más que estar atado a una mujer, pero si algo sé es que no serás feliz sabiendo que ella te odia. 


    Vuelvo a apuntar a mi objetivo. — Seré feliz sabiendo que ella está a salvo. 


    Por el rabillo del ojo, veo cómo frunce las cejas. Sé lo que va a preguntar incluso antes de que lo pregunte.


    — ¿A salvo de quién? 


    — De un detective que está tratando de resolver un caso de asesinato. Todas las pruebas apuntan hacia nosotros. — Aprieto el gatillo, el sonido del disparo se amortigua a través de los protectores de oído que llevo puestos. — ¿Esto no te trae algún recuerdo? Porque a mí sí.


    Tengo un sabor a nostalgia en la lengua, y sabe muy amargo.


    — ¿Victor está tras ella?  


    No estoy seguro de si me lo está preguntando o afirmando, pero asiento de todos modos. 


    — Sí, ese maldito está tras ella. Pronto estaremos en guerra con la Camorra, es mejor no mostrarles ninguna debilidad a la que agarrarse. Y cuanto más lejos esté de mí, más segura estará.


    Mi encuentro con el jefe Smith hace unos días fue fructífero de una manera realmente molesta. Descubrí los hilos que Victor había movido tras bastidores. Sabía quién era Jane, esperaba mantenernos ocupados utilizándola, para luego deshacerse de ella y atacarnos cuando estuviéramos menos preparados.


    También había utilizado a su propio sobrino, a Rodríguez, para sus estúpidos juegos y se había deshecho de él una vez que se volvió inútil.


    Maldito animal.


    La voz de Antonio contiene una nota de preocupación. — Si Victor la está persiguiendo, tenemos que sacarla de la ciudad, jefe. Mantenerla a salvo hasta que las cosas se calmen.


    Bajo el arma, mi mente se agita con emociones contradictorias. — No. Ella no querrá irse. No obtener sin respuestas.


    — ¡No querrá irse porque cree que mataste a su padre! — La frustración de Antonio es palpable. — Si quieres mantenerla a salvo, tienes que ser sincero con ella. Tiene que saber a quién debe eludir para estar a salvo. Solo la pones en más peligro ocultándole la verdad. 


    Me invade una oleada de arrepentimiento. Antonio tiene razón, Jane merece saber la verdad. No importa si me cree o no, o si nunca vuelvo a recuperar su confianza. Pero mantenerla a salvo es mi prioridad en este momento. 


    — Tengo que hacer las cosas bien.


    Antonio agita la cabeza. — Sí. Tienes que arreglar las cosas, pero solo te creerá si le cuentas todo lo que sucedió. Y eso incluye a Rodriguez.


    Dudo, los recuerdos se agolpan en mi memoria. La traición de Victor, el enfrentamiento que condujo a la muerte de su padre. Yo había formado parte de todo aquello, pero no había sido quien disparó el tiro mortal. Me siento culpable por el papel que desempeñé para alejarla de su padre.


    — No puedo deshacer lo ocurrido. Decirle la verdad no me hará recuperar su confianza. No cambiará el hecho de que le mentí y de que le oculté la verdad — murmuro, más para mí mismo que para Antonio.


    — Puede que no, pero al menos la mantendrás a salvo — me insta Antonio. — Se lo debes.


    Con un fuerte suspiro, enfundo mi pistola y tomo una decisión. — Encuéntrala. Y tráela al penthouse.


    Antonio asiente. Guarda su pistola en la funda y, mientras se marcha para cumplir mis órdenes, me preparo para mi encuentro con Jane. Pensé que no volveríamos a vernos cuando la abandoné la noche anterior.


    Cuando volví a casa, me pasé toda la noche cavilando, sin poder dormir y aborreciéndome por el daño que le causé. 


    A pesar del odio que vi en sus ojos, no se atrevió a hacerme daño. Le temblaron las manos cuando me apuntó con la pistola y pude ver el conflicto en sus ojos.


    Pasan horas antes de que Antonio regrese, acompañado de Jane hasta mi penthouse. Sus ojos verdes tienen una mezcla de ira y confusión cuando me mira.


    Tiene los ojos rojos e hinchados, ha estado llorando. El dolor en sus ojos me hace sentir culpable. El dolor que yo le causé.


    Le hago un gesto para que se siente en uno de los sofás frente al mío.


    Cruza los brazos sobre el pecho y se niega a sentarse. — ¿Por qué estoy aquí? — Su voz suena tensa y se quiebra al hablar.


    Respiro hondo y la miro a los ojos. — Porque necesito decirte la verdad, Jane. Sobre lo que realmente le pasó a tu padre.


    Sus ojos se abren de par en par con incredulidad. — ¿La verdad? ¿Ahora vas a decirme que no mataste a mi padre?


    Asiento con firmeza, sintiendo el peso de la culpa oprimiéndome el pecho. — Estuve involucrado, pero no lo maté.


    Suelta una carcajada sin gracia. — ¿No lo mataste? ¿De verdad esperas que me lo crea? ¿Crees que soy tan estúpida? 


    — Tu padre intentó robarnos y le disparé en la pierna. Pero eso no lo mató, alguien lo estranguló después de que le haya disparado.


    La expresión de Jane oscila entre la incredulidad y la ira. — ¿Y ese alguien no fuiste tú o alguno de tus hombres?


    — No fuimos nosotros. — Me reclino en el asiento y cruzo las piernas. — Victor Valentes lo mató. Tu padre tenía una pista sobre los crímenes de Valentes. Tráfico de personas, el asesinato de numerosas mujeres y niños. Una de sus ratas delató a tu padre y Victor plantó las pruebas para que pareciera que nosotros éramos los malos. La noche que lo descubrimos, le disparé a tu padre en la pierna, pero consiguió escapar. Lo encontraron muerto horas después en un almacén abandonado.


    — Entonces, ¿me estás diciendo que no eres uno de los malos? Pero contrabandeas armas y drogas, ¿cierto?  


    — Tienes razón. Pero no le hacemos daño a inocentes. Y definitivamente no traficamos con mujeres y niños, va contra nuestro código moral. La Cosa Nostra protege a mujeres y niños.


    — ¿Y esperas que me lo crea ahora? — La voz de Jane tiembla con furia contenida. — Después de lo de anoche, ¿me traes aquí y esperas que crea tu versión de los hechos?


    Trago saliva, sabiendo que la confianza no se construye con meras palabras y que he roto por completo su confianza en mí. 


    — Lo entenderé si no me crees. Pero necesitaba que lo supieras. Quería que supieras de quién debes desconfiar. No confíes en nadie de la oficina, cualquiera de ellos podría estar trabajando para Victor.


    Su mirada se clava en la mía, buscando algo; ¿engaño quizás? 


    — ¿Por qué debería creerte? ¿Cómo sé que no estás intentando cubrir tus huellas?


    — Porque quiero hacer las cosas bien, Jane. Sé que no puedo cambiar el pasado, pero ahora haré todo lo que esté en mis manos para mantenerte a salvo — le digo, y la sinceridad de mi tono refleja la autenticidad de mis palabras.


    La tensión flota en el aire, cargada de preguntas sin respuesta y emociones sin resolver. La expresión de Jane se suaviza ligeramente, un destello de incertidumbre parpadea en sus ojos.


    — ¿Y esperas que te perdone? — Le tiembla la voz. — ¿Solo porque me contaste todo esto?


    — No espero tu perdón, Jane.


    — Entonces, ¿qué esperas? 


    — Que no te involucres en este caso. Deja que me ocupe de lo que haya que ocuparse. — Suelto un fuerte suspiro. — Victor Valentes ya sabe quién eres y te está utilizando para atraparme. Puede que quiera hacerte daño en cuanto tenga la oportunidad.


    Suspira, sus dientes se hunden en su labio y se deja caer en el sofá. — Esto es demasiado para asimilarlo. ¿Por qué Victor estaría detrás de mí? 


    — Eres la hija del hombre al que asesinó y sabe que te uniste a la policía para vengarte. No dejará que te salgas con la tuya.


    Me lanza una mirada sospechosa. — ¿Cómo lo sabes?


    Aprieto la mandíbula. No estoy seguro de que sea una buena idea, pero ya que estamos hablando del tema, podría decirle toda la verdad. 


    — Rodriguez y el jefe Smith.


    Ella levanta la mirada, y deja caer la mandíbula. — ¿Qué quieres decir con Rodriguez y el jefe Smith? 


    — Rodriguez era primo de Victor Valentes y el jefe Smith trabajaba para él. — Pero ahora trabaja para mí. 


    Compré la lealtad del viejo cretino con unos cuantos miles de dólares y mediante la amenaza de matar a su esposa y a sus hijos si alguna vez me era desleal.


    Levanta una mano. — Espera un momento. Tuviste algo que ver con lo que le pasó a Rodriguez.


    — Yo no lo maté.


    — Entonces fuiste tú quien lo dio por muerto en Hell’s Kitchen.


    Asiento con la cabeza. — Ese sí fui yo.


    — Mierda. — Aprieta los puños y el odio vuelve a sus ojos. 


    Está furiosa mientras me mira. — Ves lo difícil que es creerte, ¿verdad? Afirmas que no has matado a nadie, pero todos a los que torturas acaban muertos. ¿Tú te creerías, si fueras yo?


    — Ya depende de ti lo que quieras creer, detective. Si confías en mí o no, depende de ti.


    — Por supuesto. — Se levanta de golpe. — Por desgracia, no puedo confiar en ti. No debería haberme involucrado contigo desde el principio. Somos de dos mundos diferentes.


    Cuando llega a la puerta, se da la vuelta. — Una cosa más, no esperes que me quede sentada mirando mientras intentas hacer justicia por mi padre. Yo misma haré lo que tenga que hacer. 


    El aire se espesa cuando sale por la puerta. Me arden los ojos y el corazón se me hunde hasta el estómago. No puedo soportar que me odie y algo en mí agoniza lentamente.


    Nunca había sentido algo así, nunca me había importado sentir algo así.


    — ¿Cuántos hombres nos quedan? 


    — Cincuenta — responde. — Tenemos varios vigilando los almacenes y vigilando cada uno de los negocios.


    — Reúne a un equipo. Quiero saber todo lo que hace. Con quién se reúne y quién se reúne con ella. — Me aliso la chaqueta del traje y me pongo en pie. — Quiero que lo hagan de manera discreta. 


    — Sí, jefe. 


    Suena mi teléfono y lo saco del bolsillo. Un número desconocido parpadea en mi pantalla y reconozco la voz de Vincent cuando habla. 


    — Marcus Romano, cuánto tiempo.


    — ¿Ah, sí? Parece que fue ayer cuando te advertí que no te metieras conmigo ni con mi familia.


    — ¿Lo hiciste? — Finge estar pensando. — No me acuerdo.


    — Estoy seguro de que unos puñetazos y una pistola en la sien te refrescarán la memoria.


    Su risa malvada hace que se me ensanchen las fosas nasales. 


    — O tal vez no.


    La bilis me sube por la garganta. Hablar con este viejo maldito es mucho más asqueroso de lo que sería nadar en una piscina de agua fétida. 


    — ¿Qué quieres?  


    — He recibido tu mensaje, pero no deberías haber ido por mi sobrino.


    — Le tendiste una trampa a tu sobrino, lo utilizaste y lo mataste. No veo que nada de eso sea culpa mía — replico enfadado. — Eres un cerdo que mata a su propia sangre, eso es repugnante.


    — Ah, eso es verdad. — Se ríe sombríamente. — ¿Qué tal si ponemos fin a este conflicto entre nosotros de una vez por todas?


    — ¿Qué propones? — No confío en Victor para mantener un acuerdo, y él no propondría una alianza si no tuviera nada que perder o ganar. 


    Y ahora mismo, no tiene ni lo uno ni lo otro. El viejo está lleno de trucos.


    — ¿Qué tal una reunión mañana? 


    — ¿Por qué me reuniría contigo? 


    Hay un momento de silencio y luego se aclara la garganta. — Porque llevaré conmigo algo que quieres. Tal vez podamos negociar la paz entre nuestras familias por primera vez.


    — ¿Primera vez? — Este viejo debe pensar que soy estúpido. 


    Mi padre negoció la paz entre nuestras familias cuando les permitió recuperar su poder y su territorio en Nueva York. Eso no impidió que Victor nos atacara y apuñalara por la espalda. 


    — ¿Cuál es la garantía de que esta vez será diferente? 


    — Confía en mí, así será. 


    — Confianza no es precisamente una palabra que debas utilizar. — Prefiero confiar en una serpiente antes que en él. 


    — Te enviaré la dirección. Asegúrate de reunirte conmigo allí — dice. — No querrás perderte la sorpresa que tengo preparada para ti.


    Cuelga antes de que pueda contestar. 


    Retiro el teléfono de la oreja y mis dedos se aprietan alrededor de él. 


    Antonio me observa atentamente. — No estarás pensando en aceptar su invitación, ¿verdad? — dice cuando no respondo. — Ese vejestorio no es de fiar, no sabes lo que tiene entre manos.


    Estoy de acuerdo con Antonio. Incluso si fuera un tonto, no aceptaría una reunión con Victor bajo sus términos y en un lugar de su elección. Ese perro viejo tiene trucos bajo la manga y no voy a caer en eso. 


    — Que algunos de nuestros hombres vigilen de cerca a Victor. Está planeando algo y necesitamos saber qué es.


    Antonio asiente. — Lo haré, jefe. ¿No debería saberlo el Capo? 


    — Me reuniré con mi hermano mañana, solo haz lo que te pedí.


    — De acuerdo, jefe. — Se dirige a la puerta y sus pies golpean con fuerza el suelo de mármol al salir.


    — ¿Adónde vas? 


    Abre la puerta y hace una pausa. — Al club. Tengo un mal presentimiento sobre lo de mañana y, ¿quién sabe? Este podría ser el último coño que me coja antes de morir. — Se apoya en el marco de la puerta. — ¿Seguro que no quieres una chica del club? Dada tu situación con la detective, no creo que ella esté dispuesta a ofrecerte el suyo para que te lo comas.


    Siseo. — Lárgate de aquí.


    Antonio levanta las manos en señal de rendición, con los labios crispados. — Solo decía… si cambias de opinión, me llamas.


    Sé que no lo haré. Desde que conocí a Jane, sé que ninguna mujer podría hacerme sentir como ella. Ella está grabada en mi mente, fluyendo por mis venas y está en cada uno de mis pensamientos.


    No me importa si hay cien putas dispuestas a entregarse, no quiero estar con nadie que no sea Jane. Me aseguraré de recuperarla cuando todo esto termine. Estoy seguro de que lo haré.


    Antonio se va y llamo a Dominic.


    — ¿Qué quieres? — me pregunta. 


    Noto un tono de exasperación en su voz, como si hubiera estado ocupado y yo acabara de interrumpir algo.


    — Acabo de colgar el teléfono con Victor. 


    — ¿Qué quería? 


    — Quiere reunirse conmigo mañana y negociar los términos de nuestra alianza — le respondo. — ¿Qué te parece? 


    — Si quiere negociar algo, entonces es conmigo con quien debería reunirse, ¿no? ¿Por qué quiere verte a ti? — Ninguno de los dos habla por un momento. — Ven a casa mañana, no pienso tirarte a los leones solo.


    — No tenía ninguna intención de ir, hermano. 


    — Irás, y yo iré contigo. Si Victor organizó una reunión, entonces tiene algo entre manos.


    Me desabrocho el primer botón de la camisa. — ¿Y no es precisamente esa una razón por la que no deberíamos encontrarnos con él? 


    Dominic se mofa. — Está preparando algo, y la única forma de saber lo que nos tiene preparado; es reuniéndonos con él.


    — Hice que Antonio lo pusiera a seguir.


    — Haré que Dante refuerce la seguridad para Elena y los niños. ¿Tienes idea de dónde está Vincent? Ese chico no nos ha visitado en meses.


    — Dijo algo de un viaje benéfico a alguna parte, pero eso fue hace dos semanas. Ahora debería estar en Nueva York.


    — Llámalo, dile que se reúna con nosotros en casa mañana. Aún no sabemos qué pretende Victor, no podemos descuidarnos.


    — Lo haré.


    — Una cosa más. La detective, ¿dónde está? 


    Pienso detenidamente antes de responder. Puede que Dominic tenga debilidad por la familia, pero seguro que no considera como familia a Jane y no dudaría en eliminarla si supone una amenaza para nosotros. 


    — Descubrió lo de Victor Valentes.


    — ¿Alguien más sabe de tu relación con ella? 


    Aparte de Antonio y Dominic, nadie lo sabe. 


    — No. 


    — Es tu mujer, mantenla a salvo y asegúrate de que no se involucre. — Hace una pausa. — Me gustaría conocerla cuando todo esto termine.


    Se me contrae el pecho. — No estoy seguro de que ella quiera conocerte.


    — ¿Por qué? 


    — Descubrió la verdad y me odia. — Eso no significa que no intente recuperarla. 


    Ella es mía. Solo mía.


    — Arregla tu mierda, ¿quieres? Estamos en guerra con los camorristas, no quiero que estés enfurruñado por causa de una mujer hasta que todo esto acabe.


    — No estoy enfurruñado, Capo.


    — Es bueno saberlo. Hasta mañana. — Cuelga.


    Paso la noche en vela pensando en Jane y en la reunión de mañana con Victor. Cuando finalmente consigo dormirme, el único sueño que tengo está lleno de violencia y derramamiento de sangre.


    

  


  
    Capítulo XVII


    Jane


     


    — ¿Le crees? — pregunta Kim, con las cejas levantadas y los ojos fijos en mí. 


    Parece como si ya supiera la respuesta a mi pregunta, pero está esperando que yo lo admita.


    — En este momento no sé en lo que debería o no creer — digo. 


    Había intentado convencerme de lo contrario antes de reunirme con Marcus anoche, pero no puedo odiarlo, ni siquiera después de descubrir su papel en la muerte de mi padre.


    Después de haberme reunido con él y que me haya explicado todo lo que había sucedido, sentí que se me quitaba un peso de encima. Le creí como una tonta, aunque fingí no hacerlo. No podía ser más patética.


    Pero en el fondo de mi corazón, le creí. Podía estar mintiéndome, pero eso no cambiaría nada. Marcus pudo haberme ocultado la verdad, pero no me pareció el tipo de persona que miente para conseguir lo que quiere.


    Se abre la puerta de la cafetería y entra un hombre con gabardina negra. Lleva guantes negros y un sombrero que le oculta casi todo el rostro.


    Es alto y musculoso, pero no tanto como Marcus. Mis ojos se cruzan con los suyos y un escalofrío me recorre la espalda. Uno de sus ojos es marrón oscuro. El otro parece ciego, es blanco y tiene una cicatriz, como si alguien le hubiera apuñalado en el ojo.


    Mirarlo hace que se me acelere el corazón y desvío la mirada rápidamente.


    Kim pone su mano tranquilizadora sobre la mía. — Hazle caso a tu corazón. Si dice que no lo hizo, entonces probablemente él no lo hizo.


    — ¿Y si lo hizo y termino siendo la tonta que confió en el hombre que mató a su padre? ¿Qué pasaría entonces?


    Suspira y retira la mano. — Eso no sería culpa tuya. Sino suya; si somos sinceras. Él te mintió, no al revés.


    — Y yo elegí creer su mentira. No es fácil, Kim. 


    — Lo sé. Apoyaré cualquier decisión que tomes, pero me pediste mi opinión y ya te la di. — Le da un sorbo a su café helado.


    Nos sentamos en silencio un momento y lucho con mis pensamientos. Quizás exageré con Marcus. Debería haberlo escuchado y haberle prestado más atención a sus excusas antes de reaccionar. 


    Quizás debería haber confiado un poco más en él. ¿Y si ahora me odia porque cree que no confío en él?


    ¡Maldita sea!


     ¿Por qué me preocupo por él cuando debería preocuparme por encontrar al responsable de la muerte de mi padre?


    Él mencionó a Victor Valentes. Necesito averiguar quién es y si realmente mató a mi padre.


    — ¿En qué estás pensando? — pregunta Kim, sus ojos entrecerrados hacia mí.


    — Tengo que volver a la oficina. Tengo trabajo que hacer. — No le digo nada más. 


    Sea lo que sea en lo que estoy a punto de indagar, mi padre hizo lo mismo y acabó pagándolo con su vida. No quiero que ni Kim ni mi hermana se involucren y no les diré nada al respecto hasta que tenga todas las respuestas.


    — ¿Trabajo? Ni siquiera te has bebido el café ni te has comido el croissant.


    Tomo mi bolso y la taza de café con leche. — Me tomaré el café mientras conduzco de vuelta a la oficina y tú puedes comerte el croissant.


    Me dirijo a la puerta cuando Kim me vuelve a llamar. — ¿Jane? 


    Me doy la vuelta y le sonrío. — ¿Sí? 


    — Hagas lo que hagas, asegúrate de mantenerte a salvo y de volver. Tu hermana y yo no podríamos vivir sin ti.


    Levanto el dedo meñique derecho. — Me mantendré a salvo. Lo prometo.


    Kim asiente. Tiene una sonrisa triste en la cara que intento ignorar mientras me doy la vuelta y salgo de la cafetería.


    Cuando llego a la oficina, dejo el café y el bolso sobre la mesa y me dirijo al despacho del jefe Smith. No me preocupo en llamar, empujo la puerta y entro. 


    Josh está en su despacho cuando entro y ambos me miran. 


    — ¿Qué son esos modales, detective? — El jefe Smith pregunta enfadado. 


    — Debo haberlas olvidado en alguna parte. — Coloco el dedo bajo la mandíbula y finjo estar pensando. — A ver, ¿en el sitio donde murió mi padre hace doce años?


    Josh mira entre el jefe Smith y yo. — ¿Qué está pasando aquí? 


    Ninguno de los dos le responde. Ambos estamos en una batalla de quién puede fulminar más al otro con la mirada antes que contestar. 


    — ¿Qué quieres? 


    — El expediente del caso de la noche en que murió mi padre. He oído que está escondido en algún lugar de su despacho. — Me acerco a su escritorio y enarco una ceja. — Mi padre trabajaba para usted, ¿cómo pudo encubrir su asesinato?


    — Le sugiero que elija sus palabras con más cuidado a partir de este momento, detective.


    Golpeo su escritorio con la mano, con la voz más potente de lo que pretendía. 


    — ¿Dónde escondió el verdadero expediente del caso? 


    — Déjanos — gruñe el jefe Smith.


    Josh levanta la mano y se aleja del despacho. Una vez que la puerta se cierra tras él, el jefe Smith se relaja en su asiento, reclinando la espalda y entrelazando los dedos. 


    — ¿Se da cuenta de que lo que está haciendo podría perjudicarla? Podrían despedirla.


    — No sea condescendiente conmigo, jefe. Nunca he sido tan calculadora como en este momento. ¿Por qué encubrió el asesinato de mi padre? ¿Cuánto le pagaron para hacer algo tan terrible a su propio colega? 


    — Tome asiento, detective Sullivan — dice con una voz tranquila y serena que me enfada aún más. 


    — Prefiero no sentarme. — Estoy demasiado enfadada para sentarme y hablar con calma. 


    Estoy bastante segura de que todo el mundo fuera de la oficina del jefe Smith puede oír mi rabia por lo que ha hecho. Me importa una mierda si lo hacen. Quiero que sepan la mierda de persona que es su jefe. 


    — Dame el maldito expediente del caso antes de que grite aún más fuerte. 


    Endereza la espalda y suspira. Su expresión muestra derrota, luego se levanta y abre uno de los cajones de su escritorio y rebusca en él. Al cabo de un momento, saca una vieja y polvorienta carpeta marrón y se sienta.


    El jefe Smith golpea repetidamente la carpeta para quitarle el polvo antes de mostrármela. 


    — Todo lo que necesitas saber sobre tu padre está ahí.


    Le quito la carpeta. Siento un ardor en la garganta y el pánico en el estómago me provoca náuseas. He querido tener esta carpeta en mis manos desde el día en que me dijeron que el caso de mi padre se había cerrado.


    Y ahora finalmente la tengo en mis manos. Ahora, por fin, puedo hacerle la justicia que sus propios colegas no le hicieron. Después de todo, su muerte no quedará en la nada.


    Se me llenan los ojos de lágrimas y parpadeo para contenerlas.


    No puedo mostrar ninguna debilidad.


    — Detective Sullivan. — El jefe Smith dice mi nombre como si no estuviera muy seguro de que debería pronunciarlo. — Tenga cuidado. 


    — Perdió el derecho a decirme eso cuando encubrió la muerte de mi padre como si nada, jefe Smith. Si lo que le preocupa es que resuelva este caso, entonces, tiene razón en preocuparse. No pararé hasta que sus asesinos estén tras las rejas y usted ya no esté sentado en esa silla.


    Él baja la cabeza. — De acuerdo. Adelante — dice. — He vivido con la vergüenza durante años. Sé que no merezco ser el jefe.


    — Me alegro de que lo sepa. — Me doy la vuelta y salgo del despacho.


    Taylor corre hacia mí desde quien sabe dónde. Jadea como si acabara de correr una maratón. 


    — ¿Qué fue eso? 


    Trago saliva e inhalo. — Ya descubrí quién mató a mi padre.


    — ¿Quién fue? 


    — Victor Valentes. — Levanto la carpeta para que la vea. — Él lo hizo e hizo parecer como si los Romano fueran los autores. Tengo que llegar al fondo de esto, ¿me ayudas?


    Taylor no duda y asiente. 


    Sonrío, agradecida de que al menos no todos me hayan traicionado. Aún puedo contar con Taylor para cualquier cosa y sé que nunca me daría la espalda.


    — Vamos a tu escritorio.


    Caminamos uno al lado del otro hasta mi escritorio. Me acomodo y él se sienta en la silla de enfrente, como de costumbre. 


    — ¿Cómo descubriste que fue Victor quien lo hizo y no los Romano? 


    — Le pregunté a Marcus y me contó todo lo que pasó esa noche.


    Taylor frunce el ceño. — No puedes confiar en él. Podría estar mintiéndote. Es un mal tipo, Jane.


    Es la primera vez que Taylor me llama por mi nombre en horas de trabajo. Puedo ver la genuina preocupación en su rostro. 


    — Puede que Marcus no sea un buen tipo, pero nunca me mentiría, Taylor.


    — ¿Cómo puedes estar tan segura? 


    — Porque sé quién es debajo de su apariencia tan estoica. Marcus puede ser muchas cosas, pero no es un mentiroso.


    Mi seguridad no es suficiente para apaciguar a Taylor. Pone una mano sobre mi escritorio y se inclina hacia delante. 


    — Sé que te gusta, pero no deberías confiar en él. Podría hacerte daño si no tienes cuidado. Y no quiero que te hagan daño.


    — Créeme, estaré bien. — Una sonrisa me hace torcer los labios.


    Abro la carpeta, con los ojos fijos en las imágenes del cuerpo sin vida de mi padre. El resultado de la autopsia muestra que sufrió una herida de bala no letal en la pierna derecha. 


    Aparentemente, podía haber evitado desangrarse aplicando presión sobre la herida. Tenía varios hematomas más en la caja torácica y se había roto al menos dos costillas.


    Paso a la página siguiente y se me revuelve el estómago al ver la foto de su cuello. Tiene marcas en forma de púas, iguales a las de Rodriguez. 


    Taylor tenía razón, mi padre murió por asfixia. Murió estrangulado.


    El disparo de Marcus no fue lo que lo mató.


    Taylor me observa con preocupación. — ¿Qué sucede?


    Respiro hondo e intento no llorar, pero las lágrimas me arden y resbalan por las comisuras de mis ojos. 


    — Tenías razón, lo estrangularon.


    — ¿Qué piensas hacer ahora? — pregunta. 


    — Tengo que interrogar a Victor Valentes.


    — ¿Y luego qué? ¿Le pedirás que se entregue? ¿Lo acusarás sin pruebas? 


    Miro la carpeta que tengo delante y luego miro a Taylor. — Hay pruebas. — Pongo la mano sobre la carpeta. — Esta es prueba suficiente.


    — Prueba de que tu padre murió estrangulado, sí. Pero eso no es prueba suficiente para señalar a Victor como el asesino. ¿Y si estás equivocada y él es inocente? 


    — Es imposible que me equivoque. — Saco un archivo metido entre las imágenes de la autopsia y las fotos de la escena del crimen de la noche en que murió mi padre. — Estaba investigando un caso sobre tráfico de personas que involucraba a los Valentes cuando murió.


    Taylor se tira de la corbata incómodo. — ¿Entonces por qué fue a uno de los almacenes Romano esa noche? 


    — Eso es lo que tengo que averiguar. Pero creo que todo fue una trampa. De hecho, estoy segura de que lo fue. 


    Abre la boca para decir algo cuando suena su teléfono en el bolsillo de la chaqueta de su traje. 


    Miro su mano. Tiene el teléfono en la mano, así que... tiene un teléfono extra. ¿Cómo es que nunca me había dado cuenta de eso antes?


    Saca su segundo teléfono y mira la pantalla. — Disculpa, tengo que contestar. — Abandona mi mesa y se aleja.


    Sigo mirando el expediente de mi padre cuando vuelve. 


    — Verás, sigo pensando que no es una buena idea, pero puedo llevarte con Victor Valentes si quieres.


    — ¿En serio? — Un rayo de alivio me recorre. — ¿Cómo lo harás? 


    — No preguntes cómo. Tengo mis métodos, pero aún puedes cambiar de opinión.


    — No, necesito verlo.


    — Entonces deberíamos irnos ahora mismo si queremos tener la oportunidad de encontrarlo.


    — De acuerdo. — Recojo mi bolso que tiene todo lo esencial dentro. 


    Taylor me guía. Me apresuro a seguirlo, pero me detengo y miro mi escritorio. 


    Si Victor Valentes es quien creo que es, entonces es probable que el encuentro no termine bien. Necesito protegerme a mí y a Taylor.


    Vuelvo a mi escritorio y me agacho. Abro un cajón, saco mi pistola y la meto en el bolsillo delantero. No llevo funda y sería demasiado obvio si la metiera en el bolsillo trasero. Mi camisa es larga, así que es el camuflaje perfecto.


    Sigo a Taylor hasta el aparcamiento. Pasa junto a mi coche y va directo al suyo. 


    — Pensé que iríamos en mi coche.


    — No puedo conducir tu coche. — El suyo es un todoterreno tintado como el de Marcus. 


    Siempre me pregunté cómo podía permitirse un coche tan lujoso cuando no nos pagan tanto.


    Hay rumores de que Taylor es de familia adinerada, así que supongo que eso lo explica. Nunca me he molestado en preguntar porque eso significaría entrometerme en sus asuntos y odio hacer eso.


    Pulsa un botón del llavero y los faros parpadean una vez. Taylor se sienta en el asiento del conductor y yo me apresuro hacia el lado del acompañante.


    Su coche huele a menta y a perfume caro. En los últimos meses, me he acostumbrado tanto al olor del coche de Marcus, que cualquier otro coche que no huela como el suyo me incomoda.


    Arranca el motor y hace avanzar el coche. — ¿Adónde vamos? 


    — A uno de los almacenes de Victor.


    Frunzo el ceño, la pregunta es obvia. — ¿Cómo sabes dónde está el almacén de Victor y que estará allí?


    — No eres la única que ha estado investigando este caso, Jane. He estado investigando por mi cuenta.


    Sonrío al ver la forma tan despreocupada en que me habla. — ¿Cuánto tardaremos en llegar? 


    — Treinta o cuarenta minutos. Está en las afueras de la ciudad, así que tal vez quieras echarte una siesta rápida. No parece que hayas dormido lo suficiente anoche.


    — Así es, pero estoy demasiado nerviosa para dormir. — Estaré cara a cara con el hombre que mató a mi padre después de años intentando encontrarlo. 


    No estoy segura de cómo voy a reaccionar, pero tengo que prepararme. 


    — ¿Puedo conectar mi Bluetooth? 


    Él asiente. — Claro. Haz lo que te haga sentir cómoda.


    — Gracias. — Conecto mi Bluetooth a su coche y busco en mi lista de reproducción una canción que me calme los nervios.


    Me detengo en Bury a friend, de Billie Eilish, y la pulso.


    Empieza a sonar la música, asiento con la cabeza y canto.


    Cuando llegamos al almacén, tengo la voz cansada de tanto cantar. Es un edificio abandonado junto al mar, con paredes grises y descoloridas. 


    El agua golpea el malecón y una brisa fría me revuelve el cabello. Me lo pongo detrás de la oreja, pero eso no impide que los mechones sueltos sigan revoloteando alrededor de mi cara.


    El agua desprende un olor extraño, como a vegetación podrida y otras cosas que no puedo identificar. Es repugnante. Tengo retortijones en el estómago, las manos húmedas y frías.


    Taylor sale del vehículo y se coloca a mi lado, con las manos metidas en los bolsillos. 


    — Hemos llegado. Aún no es demasiado tarde para devolvernos, ¿sabes? 


    — En realidad, sí lo es. — No puedo dar marcha atrás cuando estoy tan cerca de la verdad, de encontrar justicia para mi padre.


    Marcho hacia la entrada. Cada paso que doy es como si caminara descalza sobre brasas. Me tiemblan las piernas y me cuesta mantener la compostura. Tengo el corazón en la garganta y me cuesta respirar. Taylor me sigue. No me detengo porque sé que está ahí para sostenerme si me caigo. No me abandonará.


    Vacilo frente a la entrada cuando oigo pasos acercándose. Un grupo de hombres trajeados, todos con el revelador bulto de las pistolas en las caderas, se detienen frente a mí y luego abren paso a alguien: a Victor Valentes.


    Tiene al menos sesenta años, cabello canoso, bigote gris y ojos marrones. Tiene los dientes descoloridos y me dedica una fea sonrisa. 


    — Detective Jane Sullivan, por fin nos conocemos.


    Necesito mucho autocontrol para no poner los ojos en blanco. 


    — No me hable como si nuestro encuentro fuera placentero.


    Mueve los brazos a la espalda y mantiene la sonrisa malvada en su rostro. — Oh, pero si lo es. Te pareces tanto a tu padre. Tu cabello oscuro, tus ojos verdes y ese ceño fruncido en la cara, aún recuerdo eso de cuando lo conocí.


    Aprieto los dientes, intentando contener las lágrimas ante la mención de mi padre y la rabia que me arde por dentro. 


    — ¿Por qué lo mató? 


    Se muerde el labio y exhala. — Créeme, no fue nada personal. Nos ocupamos de las ratas por razones obvias.


    — Mi padre no era una rata.


    — Estaba obstruyendo mi negocio, intentando hacerse el héroe. Debería haber aceptado el soborno cuando se lo ofrecí.


    — ¿Lo mató por eso? ¿Porque obstruía sus negocios? — Mi voz tiembla de rabia y de tristeza. 


    — Ahora que estás aquí, te daré la oportunidad de tomar tu propia decisión. — Hace un gesto con la cabeza a uno de los guardaespaldas que tiene atrás y éste se adelanta con un bolso. 


    — En este bolso hay dinero para toda una vida — dice. — Puedes irte de Nueva York y vivir espléndidamente con él, o puedes morir aquí esta noche. La elección es tuya.


    Suelto una carcajada sin gracia y me paso una mano por el cabello. — Eres un cerdo, ¿alguien te lo ha dicho alguna vez?


    Se ríe entre dientes. — Puedo ver lo que a Marcus le gusta de ti. Tienes un carácter fuerte y eso me gusta. ¿Quizás podamos darle un buen uso? 


    — Quizás no. — Le dejo ver el asco que siento por él a través de mi ceño fruncido. — Uno de nosotros morirá aquí hoy, y no seré yo.


    Saco mi pistola del bolsillo delantero, le apunto a Victor y disparo. 


    Victor se agacha y uno de sus guardaespaldas corre delante de la bala, recibiendo el impacto por él.


    Vuelvo a apretar el gatillo y otro guardaespaldas cae al suelo, su sangre salpica las descoloridas paredes grises. 


    Antes de que pueda apretar el gatillo por tercera vez, siento un dolor agudo en el cuello.


    Inmediatamente mis músculos comienzan a flaquear y mi visión se vuelve borrosa.


    Sujetándome el cuello con la mano, me doy la vuelta tan rápido como puedo.


    No me da tiempo suficiente para sentir el aguijón de su traición ni para procesar lo que ha pasado.


    La cara de Taylor es lo último que veo antes de que la oscuridad se apodere de mí y de que mi cuerpo se estrelle con fuerza contra el suelo.


    

  


  
    Capítulo XVIII


    Marcus


     


    — ¿Puedo saber por qué me pidieron que viniera? — pregunta Vincent con expresión molesta. — Tengo cosas que hacer y ya les he dicho varias veces que no quiero tener nada que ver con su vida mafiosa de mierda.


    Dominic lo fulmina con la mirada. — Eres un Romano. Formas parte de la Cosa Nostra, te guste o no. No puedes escapar de ella.


    — Pues parece que sí puedo — replica Vincent. — ¿Por qué los dos tienen cara de estar jodidos o algo así? ¿Qué está pasando? 


    — ¿Puedes cerrar tu maldita boca y dejarme pensar? — Dominic gruñe. 


    Estamos todos en la sala de Dominic.


    Dominic camina por la sala con las manos cerradas en puños. Dante y Vincent están sentados en el sofá frente al mío y Antonio está apoyado en la puerta francesa que da a la sala. Elena y los niños están arriba con algunos guardaespaldas. Dominic le ha ordenado que no baje hasta que vuelva, y que lo llame si algo va mal mientras no está. Falta una hora para nuestra reunión con Victor y está nervioso por dejar a su familia en manos de otra persona para que les brinde protección.


    — Tenemos una reunión con Victor Valentes esta noche — digo, esperando que mi respuesta disminuya la tensión en el ambiente. — Debes quedarte aquí mientras estamos fuera, para mantener a Elena y a los niños a salvo.


    — Pensé que los Valentes eran nuestros aliados. 


    — No lo son. Nunca lo fueron — responde Dante desde donde está sentado. 


    Está igual de molesto que Dominic. 


    — Han sido nuestros enemigos desde el principio y creemos que Victor es el responsable de la muerte de tus padres. Por supuesto, no podrías saberlo siendo que te estás cogiendo a un nuevo coño cada noche en vez de estar aquí para tu familia. 


    Las palabras de Dante debieron haberle llegado a Vincent porque parece muy sobrio ahora. 


    — ¿Qué quieres decir con que mató a nuestros padres? 


    — Es exactamente lo que escuchaste, muchacho. Deja de actuar así y contrólate. Si pasa algo mientras no estamos, tendrás que ocuparte de la familia y de los negocios, ¿entendiste?


    Vincent dirige su mirada hacia Dominic. — No, no lo entiendo. No entiendo nada de esta mierda que están diciendo.


    — Tienes casi treinta, deja de actuar como un maldito niño, ¿quieres? — Dominic finalmente se acomoda en un asiento entre Dante y yo. — ¿Crees que esto es una broma? Todos estamos arriesgando nuestras vidas esta noche para asegurarnos de que las cosas vayan bien para nuestra familia.


    — Nadie les ha pedido que arriesguen su vida. — Vincent apoya las piernas en la mesita de cristal del centro de la habitación. — Quizás si ustedes dos hubieran renunciado a formar parte de la mafia tras la muerte de mamá y papá, no estaríamos aquí. ¿No te da pena tu familia que está arriba? ¿Y si mueres? Lucas ha pasado apenas dos años contigo como su padre y tu hija crecerá sin padre.


    — No elegimos esta vida, Vincent. Esta vida nos eligió a nosotros y no podemos escapar de ella. — Le señalo con el dedo. — Ni siquiera tú puedes escapar de ella. Métetelo en tu maldita cabeza.


    — ¿Qué tal si ustedes dos encuentran a alguien más que cuide a Elena y a los niños? Tengo planes esta noche y me niego a ser parte de esta mierda. — Se levanta y camina hacia la puerta.


    — Trae tu trasero aquí y siéntate. 


    Vincent se detiene en la puerta, pero no regresa a su asiento ante la orden de Dominic. Su mandíbula se aprieta, sus fosas nasales se ensanchan. Vincent vivió una vida protegida cuando era niño. Dominic y yo lo protegimos de la brutalidad y de la realidad de la mafia.


    Debo decir que ahora me arrepiento de esa elección. El chico se ha convertido en un hombre que tiene miedo de su propia sombra, huyendo y renegando el mundo del que sabe que no puede escapar. Siempre será parte de la Cosa Nostra, ni siquiera su terquedad cambiará eso.


    — Soy el Capo y no te alejarás de aquí — dice Dominic. — Como tu hermano, atravesaría el fuego por ti. Pero como tu Capo, no dejaré que me faltes al respeto delante de mis hombres.


    Vincent se da la vuelta. — No soy parte de la Cosa Nostra y tú no eres mi Capo. Solo accedo a esto porque me importan Elena y los niños. — Vuelve a su asiento, reclinándose hacia atrás y extendiendo el brazo a lo largo del reposabrazos tapizado. 


    — ¿Cuántos hombres tenemos para esta noche? — pregunta Dominic, mirando a Dante.


    — Tres docenas — responde Dante. — Están esperando afuera.


    Suena el teléfono de Antonio y se excusa para contestar. Cuando vuelve, sus hombros están caídos y la expresión de su rostro es todo lo que necesito para saber que algo anda mal.


    Antes de que pueda decir nada, suena mi teléfono. Aún recuerdo el número que aparece en la pantalla de la última llamada que recibí. 


    — ¿Qué quieres ahora? 


    — ¿No saludas? Tienes que aprender algo de modales, jovencito. — Victor se ríe. — Hemos quedado dentro de una hora, ¿no?


    — ¿Se supone que debo darte una respuesta? 


    — Grosero como siempre. Me pregunto si es porque creciste sin la orientación de tu padre. — Hace una pausa. — Pero lo dejaré pasar. Tengo algo que quizá quieras ver. Algo precioso, me atrevería a decir.


    Contengo un gruñido. — Deja de jugar, viejo. Di lo que tengas que decir o colgaré.


    — ¿Por qué no la saludas?  


    Oigo una voz de fondo, un grito que me hiela la sangre. 


    Jane


    ¿Por qué Victor tiene a Jane? 


    — No le toques ni un cabello, maldito bastardo. Si lo haces, te arrancaré el corazón y te lo daré de comer.


    Resopla. — Tú no estás en posición de hacer amenazas, yo sí. — Le ordena a alguien que amordace a Jane. — Considera esto una advertencia. Intenta cualquier estupidez y su cadáver te estará esperando afuera. Y tal vez después de que mis hombres se hayan divertido un poco con ella.


    Mantengo el teléfono pegado a la oreja después de que haya colgado. Tengo el pulso acelerado, las venas heladas y el corazón tan apretado que el dolor me atraviesa el pecho.


    — ¿Qué ha dicho el bastardo? — Cuando no respondo, Dominic dirige su pregunta a Antonio. — ¿Qué ha pasado? 


    — Tiene a Jane.


    — Mierda. — Dominic se masajea la sien. — ¿Acaso no tenía seguridad?


    — Lo tenía. Salió del trabajo con uno de sus compañeros, pero Victor se la llevó antes de que pudieran intervenir. Está encerrada en algún lugar de su almacén — explica Antonio.


    — ¿Quién es Jane? — pregunta Vincent.


    Arrojo el teléfono al otro lado de la habitación, me acerco a la pared y la golpeo con el puño varias veces. La pared se resquebraja, mi sangre la recorre y el dolor me atraviesa la mano. Pero no dejo de golpear la pared. Necesito desahogar mi ira. 


    — Marcus.


    Oigo a Dominic decir mi nombre, pero el sonido es distante. Gimo y golpeo la pared con más fuerza. 


    — Marcus, basta. — Dominic pone una mano en mi hombro y lo aprieta. — Tenemos que salvarla. Romper las paredes y herirte la mano no nos ayudará a hacerlo.


    Dejo de golpear la pared y apoyo la cabeza en ella, aspirando profundamente. 


    Necesito mantener la calma.


    Necesito salvarla.


    — ¿Marcus?


    Miro a mi hermano. Las lágrimas llenan mis ojos, distorsionando su figura. Siento que el corazón se me va a salir del pecho. 


    — Tengo que salvarla, hermano. No puedo vivir sin ella. Necesito salvarla.


    — La salvaremos. — Dominic se da la vuelta hacia Dante. — Prepara los coches, nos vamos ya.


    — Aún faltan cuarenta minutos para la hora de la reunión — argumenta Dante.


    — Prepara el maldito coche y deja de replicar antes de que te vuele la cabeza — dice Dominic, cada palabra escupida con furia. 


    Vuelve a centrar su atención en mí. — No volveremos sin ella. Te lo prometo.


    Diez minutos después, estamos de camino al almacén de Victor. Antonio está conduciendo y Dante está sentado en el asiento del pasajero a su lado.


    Dominic y yo vamos en el asiento trasero. Nuestros hombres están en distintos coches, algunos tomando distintas rutas hacia el almacén. De alguna manera, el tiempo parece una eternidad. El dolor en mi pecho es real y me dificulta respirar.


    Necesito calmarme. Recuperar cierta tranquilidad, pero no puedo.


    Pensar en las cosas que Victor podría estar haciéndole a Jane me destroza. Me lo imagino desgarrándole la piel, descuartizándola poco a poco, hasta que se despoje de sí misma.


     Mi necesidad de sangre aumenta con cada segundo que pasa. Cualquier dolor que Victor pueda infligirle a Jane, se lo devolveré diez veces.


    Me impaciento y estiro el cuello para mirar la carretera. — ¿Esto no puede ir más rápido? 


    — Cálmate, hombre. Vamos a morir todos si vamos más rápido que esto — responde Dante desde el asiento delantero. — No podremos salvar a tu mujer si estamos muertos, ¿verdad? 


    — Me importa una mierda. ¡Solo conduce más rápido!


    Antonio pisa el acelerador y acelera. Una hora más tarde, se detiene delante del almacén. Soy el primero en salir del coche y explorar la zona. El almacén está iluminado y veo a algunos hombres de Victor vigilando la zona.


    Dominic se pone a mi lado. — Es tu mujer a la que vamos a rescatar, así que tú decides. ¿Tendremos una bonita charla con ese imbécil, o quemaremos el lugar? 


    — Quemaremos el lugar, pero tengan cuidado con Jane.  


    Dante nos da a cada uno metralletas y dos Colt M1911 para que las metamos en nuestras fundas. Tomamos las armas y luego los cuatro nos ponemos en marcha hacia el almacén, disparando a todo lo que se nos ponga delante.


    También aparecen los otros hombres. Los hombres de Victor nos disparan y nos ponemos a cubierto detrás de unos contenedores, disparando hasta que todos están muertos o demasiado heridos para poder devolver los disparos.


    Cuando entramos en el almacén, el suelo está lleno de cuerpos sin vida. Mis ojos buscan cualquier señal de movimiento, buscan a Jane. Pero lo que encuentro me eriza el vello de la nuca.


    Victor Valentes está muerto.


     


    

  


  
    Capítulo XIX


    Jane


     


    Hago una mueca de dolor y abro los ojos.


    Veo borroso. No consigo distinguir las caras que tengo delante, pero sé que estoy en una habitación poco iluminada. Dada la sensación de frío y la dureza de la superficie sobre la que estoy tumbada, sé que no es mi cama ni la de Marcus. Estoy tirada en el suelo.


    Mi visión se aclara e intento mirar a mi alrededor. Reconozco una de las voces de la habitación.


    ¿Taylor?


    Estoy seguro de que es la voz de Taylor. ¿Estoy en la oficina? Imposible. No oigo el golpeteo de los teclados ni el olor a café. Tampoco huelo la colonia de Josh, ese olor a ámbar sucio que siempre me revuelve el estómago.


    Intento levantarme, pero parece que he perdido el control de mi cuerpo. Lo siento pesado y perezoso, como si no fuera más que un peso muerto que me arrastra hacia abajo cada vez que intento incorporarme.


    ¿Cómo he llegado hasta aquí?


    Intento recordar lo que pasó a pesar de mis recuerdos borrosos y del fuerte dolor de cabeza.


    Mis recuerdos vuelven a mi memoria poco a poco. Recuerdo que irrumpí en el despacho del jefe Smith y que me dio el expediente de mi padre. También recuerdo haber hablado con Taylor y que dijo algo sobre llevarme al almacén de Victor Valentes.


    Jadeo y un escalofrío me recorre la espalda. 


    Eso es. 


    Victor Valentes. Me encontré con él delante del almacén y le disparé. Sus guardaespaldas lo protegieron y fue entonces cuando me desmayé. Fue entonces cuando... Taylor me drogó.


    Sacudo la cabeza. Taylor no me traicionaría de esa forma. Seguro estoy mezclando las cosas. Tal vez alguien más lo hizo. No pudo haber sido él.


    — ¿Ya despierta? 


    Giro la cabeza hacia la voz. Un rostro aparece frente a mí. Distingo unas cejas espesas y una nariz puntiaguda. No recuerdo esta cara. 


    — ¿Quién es usted?


    Me agarra la mandíbula, me inclina la cabeza de un lado a otro y me mira como si fuera un espécimen en un laboratorio científico. 


    — Parece que aún no has vuelto a la normalidad. — Gira la cabeza hacia alguien sentado en el otro extremo de la habitación. — Está despierta. ¿Qué hago con ella? 


    La persona sentada se levanta. Sus zapatos resuenan contra el suelo cuando se acerca hacia mí. Intento alejarme a rastras, pero el que me sujeta la mandíbula no suelta su agarre. Cuando la otra persona se acerca, reconozco el olor de su colonia. 


    — ¿Taylor? 


    Se inclina hacia mí. — ¿Cómo te sientes? 


    — No puedo... mi cuerpo se siente extraño. ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué estoy aquí? 


    Lo oigo tragar saliva. — No deberías haber confiado en mí, Jane.


    — ¿No debería haber confiado en ti? — No quiero creer lo que estoy pensando que está sucediendo ahora mismo: que Taylor... trabaja para la mafia. — ¿Quién eres?


    El terror me recorre el cuero cabelludo cuando sus labios esbozan una sonrisa burlona. 


    — Soy el sobrino de Victor Valentes.


    Niego con la cabeza. — Eso no es verdad. Tú no eres de la Camorra. No eres el sobrino de Victor. Eres Taylor, un detective, mi compañero.


    — Yo maté a tu padre, Jane. Y soy responsable de los asesinatos de Hell’s Kitchen. Quería utilizarte para acabar con los Romano, pero estúpidamente fuiste y te enamoraste de Marcus, incluso después de que te enviara ese mensaje para que te mantuvieras alejada de él — dice en un tono perversamente tranquilo. — Maté a Rodriguez cuando Marcus lo descubrió y se convirtió en un obstáculo; por órdenes de mi tío. Y fue idea mía traerte aquí.


    — No, no puede ser. — Siento que me derrumbo. 


    Ni siquiera me doy cuenta de que me lloran los ojos hasta que unas lágrimas calientes recorren mi cara. 


    — No puedes trabajar para un monstruo como Victor.


    Sacude la cabeza. — Ahí es donde te equivocas, yo no trabajo para mi tío. Al igual que tú, Jane, se dejó engañar al creer que yo trabajaba para él.


    — No te creo. No eres esa clase de persona. — Cierro los ojos, intentando asimilar todo lo que está pasando en este momento. 


    Esto no puede ser real, tiene que ser un sueño.


    — Lo soy. Confiaste en mí con demasiada facilidad porque fui amable contigo. — Su tacto es suave mientras me seca las lágrimas con el pañuelo. — No llores. Me rompe el corazón verte llorar.


    Aparto su mano de un manotazo, sorprendida de que mi brazo sea capaz de moverse. 


    — ¿Cuánto tiempo llevas engañándome? — pregunto con voz temblorosa. — ¿Por qué te incorporaste a la policía?


    — Desde el día en que nos conocimos, Jane. Me uní al cuerpo de policía para hacerle creer a mi tío que haría cualquier cosa para proteger a la familia, ya que mi primo, que se supone que sería el Capo después de Victor, es un idiota. — Se inclina hacia mí. — Necesitaba ganarme su confianza para que no sospechara de mí mientras me preparaba para convertirme en el Capo de la Camorra y así poder atraer la lealtad de más hombres a mi lado. No podía dejar que un idiota se sentara en el trono de la Camorra. Mi primo es débil y estúpido, llevaría a la familia a la ruina y no podía dejar que eso sucediera.


    — Entonces a mi padre, ¿por qué lo mataste? 


    — Porque fue el primero en descubrir quién era yo. — Se mofa. — No fue nada personal, el hombre no debió investigarme a mis espaldas.


    Escudriño la zona, buscando algo, cualquier cosa que pueda usar para matarlo. Los hombres como él no valoran la vida de los demás. Los hombres como Taylor no merecen respirar el mismo aire que yo, ¿siquiera es ése su verdadero nombre?


    Me arden los ojos y se me llenan de lágrimas una vez más. — Victor nunca te dejará tener el trono, lo sabes mejor que yo. Te matará cuando se entere de tu traición.


    Levanta el dedo y asiente con la cabeza. — Tienes razón, pero mi tío no tendrá la oportunidad de detenerme. — Su sonrisa es malvada. — Ya sabes lo que dicen… los muertos no hablan.


    Me sorprendo. ¿Cuán malvado es este imbécil? 


    — ¿Planeas matar a tu tío?


    — Y a su hijo. Ya está hecho. Los dos están muertos y ahora el trono me pertenece. — Se pasa los dedos por el cabello. — Sabes, siempre me has gustado, Jane. Eres inteligente e ingeniosa. Lástima que todo eso se irá a la mierda una vez que te mate.


    Ahora mismo no me importa su historia familiar ni sus tonterías. Salir de aquí con vida y salvar a Marcus es todo en lo que puedo pensar. Necesito mantenerlo distraído y ocupado hasta que se me ocurra un plan para escapar. 


    — ¿Por qué me mantienes con vida? Ya podrías haberme matado.


    — No sería divertido ahora. — Su mano se desliza por mi hombro y me encojo, con el asco subiéndome por la garganta. — Te mataré, pero solo después de que me hayas visto matar a Marcus y a sus hermanos. Que veas lo débiles que son y quién sabe... — Hay una sonrisa enfermiza en su cara. — Quizás podrías convertirte en mi esposa. ¿Por qué conformarse con poco cuando puedes tener mucho más? 


    ¿Esto está pasando realmente? No me lo puedo creer. 


    — Eres un psicópata, Taylor. Un cerdo. Preferiría morir antes que convertirme en tu esposa. 


    — Entonces no me dejas otra opción. Una vez que Marcus esté muerto, te entregaré su cadáver, y entonces te mataré. — Finge pensar por un momento. — Imagino que los dos se reunirán en la otra vida, ¿no es eso a lo que llaman una combinación celestial?


    Le escupo a la cara. — Vete a la mierda, monstruo. Te odio. Espero que mueras de una manera miserable.


    Me seca la saliva con el pañuelo que utilizó para secar mis lágrimas. Su risa vibra en la habitación. Es oscura, malvada y retorcida. Parece un demente cuando se pone en pie, se sujeta el estómago y sigue riendo. 


    — Me gustas mucho, Jane. Me encantaría mantenerte con vida, tenerte en mi mazmorra y así poder cogerte cada vez que quisiera. ¿Qué te parece? 


    La bilis me sube por la garganta. Vomitaré si lo dice una vez más. 


    — Inténtalo. Y te arrancaré el miembro de un mordisco y lo escupiré en el suelo para que puedas verlo.


    — ¿O quizás te lo comas como una buena chica? — Se ríe de nuevo al ver el asco en mi cara. 


    Se acerca hacia mí a grandes zancadas y me sujeta del cabello, tirando dolorosamente de él. 


    — Disfrutaré divirtiéndome contigo, Jane. Disfrutaré destrozándote y viendo cómo te haces añicos. Me encantará verte suplicar por tu vida antes de que te mate.


    Me tiemblan las entrañas por el miedo, pero no dejo que lo note. A los psicópatas como Taylor les encanta alimentarse del miedo de los demás. No puedo darle lo que quiere. 


    — Me pegaría un tiro antes de que eso suceda.


    Me tira del cabello con más fuerza y yo gimo. 


    Uno de sus hombres entra con un teléfono. — Jefe.


    — ¿Qué sucede? — gruñe enfadado. — ¿No ves que estoy en medio de algo?


    — Esto es importante. — Los ojos del hombre se cruzan con los míos y luego aparta la mirada. 


    Se acerca a Taylor y le susurra algo. 


    — Mierda — gime Taylor. 


    Me tira del cabello y me levanta la cara para que me encuentre con la suya. 


    — Reza para que no cause problemas. No dudaré en quebrar tu espíritu si Marcus me hace pasar un mal rato. — Se da la vuelta hacia el tipo que había visto por primera vez cuando desperté. — Vigílala.


    — Sí, jefe — responde el tipo y Taylor sale de la habitación.


    Oigo disparos y me duele el corazón con cada uno. Temo que uno de ellos pueda alcanzar a Marcus. No puedo quedarme sin hacer nada. 


    Tengo que hacer algo.


    — Necesito orinar. 


    El tipo me mira. — Pues orínate en los pantalones.


    Eso no va a funcionar. Tengo que esforzarme más. 


    Gimo, sujetándome el estómago. — Necesito ir al baño. No te gustará que lo haga aquí y a tu jefe tampoco. Por favor — grito. 


    Pone los ojos en blanco, reacio. 


    De igual forma, cede. — Te golpearé si haces alguna estupidez. — Me desata, me ayuda a ponerme en pie y me saca de la habitación, con su pistola apoyada en mi espalda.


    Llegamos a un pasillo estrecho y me ordena que me detenga, luego abre una puerta para mostrarme un retrete. 


    — Hazlo rápido.


    Hago rápidamente mis cálculos. Doy media vuelta y le sujeto la muñeca, luego levanto la rodilla con fuerza hacia sus pelotas y él suelta la pistola.


    Eso fue más fácil de lo que esperaba. 


    Le disparo una vez y su cuerpo cae sin vida al suelo. Corro por el pasillo, siguiendo el sonido de los disparos.


    Al cabo de un momento, estoy delante de otro almacén vacío. La puerta está entreabierta. Me acerco sigilosamente a la entrada y me asomo al interior. Marcus y Taylor están uno frente al otro y Taylor me da la espalda. 


    Los ojos de Marcus se cruzan con los míos. Mueve la cabeza para indicarme que no entre. 


    Niego con la cabeza, haciéndole saber que atacaré a Taylor. Pero una mano me sujeta por detrás antes de que pueda moverme y me tira al suelo. Está oscuro, así que no puedo verle la cara, y se me ha caído la pistola de la mano. 


    Suena un disparo en el almacén. Se me corta la respiración. 


    ¿Taylor o Marcus?


    Oigo sonidos de lucha, puñetazos y gemidos, y me siento aliviada de que Marcus esté vivo. 


    El tipo arremete contra mí, me muevo y lo desestabilizo. Me pongo en pie de un salto y le doy una patada por detrás. Se tambalea y se estrella contra la pared. 


    — Estúpida zorra — maldice. 


    Voltea hacia mí y hace que caiga al suelo de un puñetazo en el estómago. El dolor me atraviesa y grito. 


    Intento alcanzar algo. Cualquier cosa que pueda usar como arma. Mi mano encuentra la pistola que se me había caído. Le doy un golpe en la cabeza con ella. Cae, gimiendo, con una mano en el corte que le ha dejado la culata de la pistola.


    Me incorporo, le apunto con la pistola y aprieto el gatillo. Se oye un disparo dentro del almacén. 


    Marcus sale corriendo. 


    Me quita la pistola y me examina el cuerpo. — Jane, ¿estás herida? 


    Respiro con dificultad.


    Satisfecho cuando niego con la cabeza, me besa en la frente. — Ya se acabó. Todo ha terminado. Siento mucho no haber podido protegerte. — Me abraza. — Lo siento por todo. Espero que no sea demasiado tarde para decir esto, pero te quiero. Te quiero mucho Jane y no puedo vivir sin ti. Siento mucho haberte lastimado.


    Sonrío y me alejo para mirarlo a los ojos. — ¿Me quieres? 


    — Con todo mi ser, Jane. Siento mucho haber tardado tanto en admitirlo.


    Sacudo la cabeza. — No lo sientas. Yo también te quiero, Marcus. Te quiero. — Me pongo de puntillas y le rodeo el cuello con las manos, luego le doy un beso en los labios. — Te quiero, Marcus Romano.


    — Yo también te quiero, Jane. — Se inclina hacia delante y me besa.


    

  


  
    Capítulo XX


    Jane


     


    Me remuevo despacio, sintiendo el calor del sol de la mañana besando tiernamente las mejillas. La suave luz se filtra a través de las cortinas, proyectando un tono dorado por toda la habitación. Cuando abro los ojos, me recibe un hermoso día desde el exterior.


    El mundo parece rebosar de energía. El suave susurro de las hojas al otro lado de la ventana y el lejano piar de los pájaros crean una melodía serena, esa sinfonía de la naturaleza que da la bienvenida al nuevo día.


    El pecho de Marcus me aprieta la espalda y sus brazos me rodean la cintura. El calor de su cuerpo me calienta. Duerme plácidamente por primera vez desde la pelea con los Valentes hace una semana.


    Retiro su mano de mi cintura cuidadosamente para no despertarlo. Salgo de la cama y me acerco a la ventana para contemplar el pintoresco paisaje. 


    El cielo se extiende en un lienzo azul, adornado con volutas de nubes algodonosas que flotan perezosamente, como si no tuvieran prisa por ir a ninguna parte. El paisaje urbano, con sus calles bulliciosas y sus sonidos lejanos, es precioso.


    Al dirigir de nuevo la mirada hacia Marcus, me encuentro con una suave sonrisa en sus labios mientras despierta. Sus ojos azules se cruzan con los míos y juro que brillan.


    — Buenos días, princesa — murmura Marcus, con voz cálida y relajada.


    — Buenos días — le respondo. 


    Vuelvo a la cama y me tumbo junto a él, apoyando la cabeza en su brazo. — ¿Qué tal pasaste la noche?


    — Estuviste acostada junto a mí. No podría haber sido más perfecta. 


    Me arden las mejillas. — No puedo creer que estemos así; acostados juntos. Todavía parece un sueño.


    Me acerca más. — Me aseguraré de que este sueño dure para siempre. — Mi estómago ruge y él sonríe. — ¿Tienes hambre? 


    Asiento con la cabeza. — Me muero de hambre. 


    — Prepárate y luego baja. Te prepararé algo de comer.


    Vuelvo a asentir, sonriendo. Marcus se levanta de la cama y entra en el baño para lavarse la cara y cepillarse los dientes antes de bajar. 


    Me doy una ducha rápida, me cepillo los dientes y el cabello, y luego elijo una de sus camisas para ponérmela. Huelo el tocino al bajar las escaleras y sigo el aroma hasta la cocina. 


    Marcus nos sirve el desayuno y el café mientras yo tomo dos botellas de agua de la nevera y ambos nos acomodamos en los taburetes de la isla de la cocina. 


    — ¿Qué tienes pensado hacer ahora que dejaste tu trabajo?


    Lo pienso un momento. Presenté mi dimisión dos días después de nuestro enfrentamiento con los Valentes. Me uní al cuerpo de policía para encontrar al asesino de mi padre. Y ahora que lo hice, tratar con criminales ya no me atrae tanto como antes. 


    — No estoy segura de lo que quiero hacer ahora. ¿No podemos viajar por el mundo durante un tiempo, para que pueda encontrar mi verdadero propósito? 


    Sonríe, y su sonrisa es tan dulce como un soplo de aire fresco. 


    — Podríamos. Yo te apoyaré en lo que quieras hacer, no me importa si eso consiste en ir de compras todos los días. Pero tenemos que esperar hasta que arreglemos todo el tema de la mafia.


    Dejo caer el tenedor. — Aún no lo han encontrado, ¿cierto? — Taylor consiguió escapar de algún modo la noche del ataque. 


    Ha sido difícil rastrearlo ya que nadie conoce su verdadera identidad. 


    — Lo encontraremos pronto. Su nombre real es Elio Valentes. Es hijo extramatrimonial del hermano menor de Victor y de una puta con la que se acostaba en un club. Victor intentó matarlos y vivieron escondidos hasta que él alcanzó la mayoría de edad y volvió para vengarse.


    — Oh. — Me siento un poco mal por Taylor, pero su triste historia no es excusa para hacerle daño a tanta gente. 


    Mi padre no merecía morir así. — Lo encontraremos juntos.


    — Lo haremos. 


    Terminamos de desayunar, limpiamos la cocina y volvemos a nuestra habitación. Esta noche nos reuniremos con la familia de Marcus y necesito encontrar algo que ponerme. Me mudé con Marcus después del ataque porque quería estar con él y además él no quería perderme de vista.


    Me quito la camisa por encima de la cabeza para probarme otras prendas. Marcus me rodea la cintura con la mano, luego me sujeta la mano por encima de la cabeza y me aprieta el trasero con su erección.


    El deseo me recorre y se instala en mi interior. Me besa el cuello y yo gimo, apretándome contra él.


    Me besa todo el cuerpo, girándome con un movimiento fluido y noto cómo la humedad se acumula entre mis piernas. Mi cuerpo se derrite ante su tacto, mis pezones se endurecen y ansío sentirlo dentro de mí.


    Marcus desliza un dedo dentro de mis bragas, rozándome el clítoris palpitante. Sus ojos oscuros se cruzan con los míos. Su mirada es hambrienta y voraz, como la mía. Luego me aparta las bragas y hunde su cabeza entre mis piernas.


    Su lengua roza mi clítoris y el placer me envuelve. Levanta la mano, me acaricia el pecho y echo la cabeza hacia atrás, dejando que el placer me consuma.


    Mis entrañas palpitan furiosamente y, al cabo de unos minutos de su delicioso jugueteo con la lengua sobre mí, tengo un orgasmo.


    Luego Marcus me levanta y me empuja contra la pared. Enrosco las piernas alrededor de sus caderas y mi punto más sensible fricciona contra su erección.


    Una sonrisa atrevida tuerce sus labios. Se baja los pantalones lo suficiente para dejar libre su erección. Es tan dura y gruesa que ansío sentir la punta rozando mis paredes. Entonces me arranca las bragas empapadas y se desliza dentro de mí, llenándome.


    — Mierda — gimo, sacudiendo las caderas y moviéndome a su ritmo mientras me penetra con profundas embestidas posesivas. — Marcus... 


    — Estás empapada, amor — susurra. — ¿Oyes eso? Es el sonido de mi hombría penetrando en tu humedad.


    Lo oigo y lo escucho. El sonido de nuestros cuerpos uniéndose en éxtasis. Eso me excita aún más. 


    Le beso el cuello, le sujeto el trasero con firmeza para que mis dedos se claven en su piel, luego reclamo sus labios y lo beso con ímpetu.


    Marcus hunde la cabeza en el pliegue de mi cuello y me besa, luego sus dientes se hincan en mi piel. El placer y el dolor se mezclan y siento que palpito aún más fuerte por él. 


    — Ahora eres mía, Jane. Algún día serás mi esposa y la madre de mis hijos. Juro que a partir de ahora te protegeré, te amaré y te mantendré a salvo. Y mataré a todo aquel que toque un mechón de cabello de tu cabeza. Te quiero tanto que estoy perdiendo la maldita cabeza.


    — Mierda — gimo. 


    ¿Una confesión de amor a la mitad del sexo? Eso es tan típico de Marcus y me encanta, maldita sea.


    Maldición, lo amo.


    — Ahora soy toda tuya, Marcus. Toda tuya.


    — ¿Solo ahora? 


    Me río entre dientes y le doy un beso en los labios. — Ahora y siempre, cariño.


     


     


    EL FIN


     


     


    Si quieres saber si Vincent continuará con el legado de la familia, puedes leer pronto Traicionando al Jefe de la Mafia (La Familia Mafiosa Romano - Libro 3)!


     


     


     


     


     


     


     


     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que te tomaras unos minutos para dejar una reseña en la plataforma que elijas. Puedes ser tan breve como desees.
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    SOBRE LA AUTORA


     


    Celeste Riley escribe novelas románticas de diversos géneros, pero tiene una especial predilección por las historias de amor oscuro con un toque especial. El antihéroe es siempre su personaje favorito, y cree que incluso los villanos merecen amor.


     


    Cuando no está sentada en oficina hablando con gente que se ha inventado, Celeste está leyendo su libro favorito o pasando tiempo con su familia y su colección de mascotas, a veces hilarante y a veces agotadora. En la vida real, es veterinaria.


     


     


    También puedes visitar mi página de autor en Amazon para ver los libros que ya están disponibles.
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